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PROLOGO 

Este traba;fo, elaborado con la pretensión de ser Ulla té 
sis Profesional, es el producto del estudio, la meditación,': 
pero sobre todo de una paai6n sincera por servir al pueblo -
trabajador en sus luchas permanentes, 

Ser &bogado en nuestro tiempo, ya no sólo implica, de-­
fender loa intereses individuales de quienes acuden en bunea 
de aseeoria jurídica para salvaguardar sue propiedades, su -
libertad o su Tida, 8er abogado en una cociedad como la nuee 
tra, es tambien ser defensor de loa intereses de la clase a:: 
la que se pertenece, en nuestro caso, de la clase trabaj'adorA 

~l derecho, considero, debe socializarse y estar al al­
cance de todos los integrantes de la comunidad y así ser, no 
sólo la garantía formal, sino real, de los derechos de cada­
quién, con la seguridad de que serán respetados y hechos re.! 
petar por el poder público. 

Estoy conoiente que muchos puntos de vista aquí expues­
tos son pol6micos 1 por lo mismo est6n sujetos a diecu~ión,­
pero quiero dejar olaro que antes de hacer cualquier afirma­
ción. de las que aquí ee contienen, se ha v-alorado con abeolu 
to rigor y sólo he manifestado, aquello de lo que real y ño': 
nestaminte estoy conviencidci. 

Como parte integral del pueblo pretendo hacer con eete­
trabajo una contribución modeata en las pugnas contemporA- -
neas y un senc:f:llo y cálido homenaje a su indomable espfri tu 
de luche.. 
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La inquietud por comprender la verdadera naturaiez? 
del ilerecho fue la que motiv6 la realizaci6n de este traba­
jo. Cuando emprendí esta tarea, sólo pensé en hacer al estu 
dio de uno de loa temas, .el de las clases sociales y rala-': 
cionarlo oon el Derecho; sin emb8rgo, a medida que aYanzaba 
en eeta invostigaci6n, me fuí dando cuenta que intirna.mente­
ligado con ambos temas, se encontraba el de la Ideología. -
Be más, que no se podía hacer el estudio de dicha relaci6n­
sin tocar ese tema ya que tia precisamente el que establece­
los contractos que se pretenden estudiar, 

La tésis de la lucha de clase, frecuentemente objetadA 
1 negada por la sociología occidental, es el elemento b~Ri­
co de este estudio, Considero que esta pugna entre las cla­
ses sociales ea intrínseca a ia SociedRd, mientras esté di­
vidida en trabajndores y capitalistas. 

Quienes niegan la lucha de clases parten de su incAµa­
cidad para definir el concepto de clase social. :;e pierden­
en la me.rafia de teorías qtte trata de hacer una serie de .. __ 
agrupamientos en torno al monto de los ingresos o a la acti 
vided profesional de las personas, olndando que una clase:: 
so~ial ae define por el lugar que ocupa en el proceso de la 
produoci6n. Pero como esta t~sia tiene tintes materialistas 
es decir, parte de la idea de que la base de toda socied a.d­
es la or·ganizaci6n económica, les atemoriza pensar que T>U-­
diera coincidir con el pensamiento de Marx, lo cual ee con­
sidera subversivo en el seno de las sociedades burguesa.a, -
pues cualquier teoría que hablo de la lucha de intereses de 
los grupos humanos, tiene que llegar a la concluai6n ñe que 
las relaciones de la sociedad capitalista son relaciones ile 
injusticia por lo que hay que abolir loa sistemas de opre-­
sión y liberar al hombre para arribar a sistE:Jmaa Terdadera­
meDte democráticos o socialista.e que oon los que responden­ª la aut~ntioa nat\lraleza humana, 

Quienes no tenemos ningún interés en aoatencr aituacio 
nea obsoletas basadas en la simulación y el autoengefio, +e-: 
nemos el deber de llegar a la raiz de la naturaleza de lRs­
instituciones y as! ea como nos h~moa percatarlo de que la -
socieaad actual, nuestra sociedad se integra indiscutible-­
mente por dos clases sociales antagónicas. 

Las clases sociales existen en toda sociedad basade en 
relaciones de explotación, esto es, en toda sociedad que -­
tenga como fundamento la institución de la propiedad priva­
da sin limites. Sin embargo, no siempre los miembros de las 
clases tienen conciencia exacta de su ubicaci6n en el con-­
texto social, y deaor:l.entadoa con frecuencia con falsa.'3 te2 
rías como la de la movilidarl vertical permanente, creen que 
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un individuo puede pertenecer a cualquiera de las ele.ses, -
y que para esto todo depende de su esfuerzo, personal para­
aumentar sus ingresos. 

Sólo cuando laa clMes sociales tienen conciencia exac 
ta de su situación son capacea de elaborar una teoría que ': 
lea sirva como instrumento de lucha en su desarrollo histó­
rico. Esa toma de conciencia, genera un sistema de idees -­
que vienen a integrar la ideología de una olase sociPl dA-­
terminada. Algunos autores tratan de suatit.uir el término -
ideología por el de Conciencia de Clase, ya que atribuyen -
al primero, partiendo de Napoleón y pasando por Marx y En-­
gels1 un significado de "falsa conciencia" 1 sin embargo, -
considerando que el término entre algunas de sus acepciones 
tienen el de "sistema de ideas", y tomando en cuenta tflm--­
bién que todo hombre o grupo de hombres tiene un sistema de 
ideas, pienso que en ese sentido toda clnse social tiene -­
una ideología, esto es, un sistema de ideas en baae el cuAl 
juzga los fen6menos sociales que le afectan. 

La actividad pensante del hombre o ele la sociedad gene 
ralos sistemas ideológicos, esto es, los sistemas normatf: 
vos que se estructuran de acuerdo a las ideas e intereses -
de quienes las elaboran. Esos grandeo aparatos ideol6gicos­
son entre otros, la Religión. la Moral y el Derecho. 

Los sistemas ideológicos de una sociedad, los impone -
la clase dominante, enarbolando siempre el argumento de que 
lo hace en nombre de los intereses de toda la sociedad. 

Bl sistema Jurídico que rige en determinado tiempo a -
una sociedad, es el resultado de la.a ideas jurí<'licas de le­
clase dominante. En las sociedades occidentales a partir de 
la Revolución Francesa, la clase dominante M la l'mrgue!'d.a­
Y ella ha impuesto el sistema jurídico que nos rige. 

El mSJ"or monumento jurídico de la burguesía, el Código 
de Napoleón, ha servido de modelo para todo el Derecho buT­
gués, 

Las propias Constituciones, no son mlls que el reaul't.a­
do de las decisiones üe la c laae que es caprui de hacerlas -
valer. 

1as constituciones tradicionales sólo han garanti1edo­
los Derechos Públicos Individuales, partiendo de la idea de 
la igualdad formal de todos loa hombres, al mismo tiempo -­
que reglamentan la organizaci6n del .15stado. 

A partir de la Consti tuci6n Mexicana de 1917, los re-­
presentan tes de la clase tra.bGj adora se hicieron oir e in-­
cluyeron en el texto de la (;arta Magna, instituciones que -
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garantizan loa derechos de la clase laboral, obrera y campe 
sina, 14anual e intelectual. Este documento rirnrca el naci--":: 
miento de un derecho nuevo, el Derecho Social, el Uerecho­
de la ole.se trabajHdora. A partir de entonces todas las --­
Constituciones de América Latina y Europa, han incluído pre 
ceptos semejantes. Esto qui.ere decir que la clase trabafa.do 
ra, con su organización ha logTad.o que en el seno a e las _-; 
sociedades burguesas se acepte el reconoctmiento a sus dere 
choa. A pro•tir de entonces se ñn tratado de insti.tuciona11:: 
zar la lucha de clases, pero loa aparatos estatales en to-­
dan las sociedades capitalistas siempre tiende a favorecer­
ª la clase de los propietarios, con lo cual, en esta nueve­
etapa la clase trabajadora ha estado en creciente desvente­
j a. Lo anterior es debido a que loa grupos que ocupan el -­
poder en loa Estados capitalisca.<J no pertenscen real y efe_2. 
tivrunente a una clase social y tratan de ponerse por enci­
ma de las pugnas do intereses; de esa mnnera p:i·etenden oer­
vir u las dos :partes de la contienda y tratan de evitaT que 
laa contradiccioneB se acentúen, 

En una organizaci6n de esa naturnle~a es obvio que a -
la clru:ie trabajadora se le m1mtenga Viviendo s61o de iluaio 
nea. Los aparatos ideológicos se encar~an de difundir en _: 
:torma intensiva una serie de teori.ns tend :f.enteo a mantener­
la armonía social para la estabilidad, 

As!, la ele.se propietaria se apodera de todos los a~e­
ratoa ideol6gicos, rulemáa de lügrar que el grupo político -
se identifique con sus intereses, estableciendo una se~oríe 
da hecho, en toda la sociedad conternporfulea, g&rantizando -
la defensa de sus intereses. 

Eate estudio pretende establecer los verdaderos ori­
genes de la.s iustituciones juri.dicei.s, tomando como bAae la­
realidad social en que se han generado. 

Asi pues, no se ha hecho el estudio solEUnente del as-­
pecto formal del Derecho, como si fuera una ciencia exacta; 
sino que se ha pretendirlo llegar al conocimiento de las ca,g 
eas que lo producen. De ningima manera considero que el De­
recho es impuesto por un aparato estatal abstracto, sino -­
que es el producto del penaamia.~to de los hombres que mane­
jan el estado, estructurando así el sistema juridico que a2 
be regir sus relaciones con el fin de garantizPr la seguri­
dad de sus intereses. 

il Derecho efectivamente es el producto del consenso -
de los hombres que participan en la Dirección de 1os desti­
n:oe de una comunidad. Pero después, cuando la burguesía ºº!l 
quisto un lugar en la sociedad le impuso a los gobernantes­
el respeto a sus derec?1os y surgió el derecho innividual'.ls­
ta; mfu3 tarde, con la organ:lzaoi6n de los trabaj a<Lres, éi>-
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tos pudieron imponer n la burguesía algunas condicione~1 ~e 
ro como en los Estados capitalistas la burguesía sigue mane 
ja.ndo el poder, los trabajadores no han podido hacer aven--= 
zar sus derechos en la forma acelerada en que debieran, 

Nuestra sociedad, dividida en clases, tiene un derecho 
burgués, con algunos tintea de Derecho Social. Estos últi-­
ruos preceptos pueden marcar el punto de partida para hacer­
de la teoríP. jurídica un a.:rma poderosa al servicio de los -· 
trabajadores que los lleve a transformar totalmente los sis 
temas imperantes y sentar laa baaes para una sociedad jua-': 
ta, basada en relaciones de solidaridad, erradicando defini 
tivamente, las tendencia,ci ~goístas y destructtva.n que cara.e 
teri?. an al hombre de nuestro tiempo. -

El punto central de este trabajo es que la lucha de -­
clases es el único fenómeno y_ue puede llevar a la sociedad­
ª cambios verdaderamAnt~ revolucionarios. En nuestro medio­
la lucha puede darse en cualquiera de sus forma.a; pero creo 
que la.e concl iciones actuales de nuestro pueblo, permiten y­
hace necosario que la lucha se d~ en el terreno poli ti co e­
ideol6gico, esto e.a, que loa trabajadores deb1m formar Rus­
organizacionea de cla.ae para alcanzar por la vía eJ.ector~l, 
el poder e imprimir al régimen político el sentido revolu-­
cionario que lo convierta en un gobierno para lon trab11jn-­
dorea. 

La revolución de nuestro tiempo debe darse en ese te-­
rreno • 

.ISl carácter revolucionario de un movimiento no ae lo -
dan sus características de violencia sangrienta y al'lllada, -
sino el conjunto de conceptos que integran los sistemaa no.r. 
mativoa del grupo revolucionario. Así puéa, creo que sólo -
pueden haber revoluciones en tanto haya lucha de clases, -­
por lo mismo quienes niegan la lucha en nuestras sociedades 
de'berán negar también la posibilidad dd la existencia de -­
una revoluci6n, porque admitir esto último y negar lo prime 
ro es una grave contradicción. Si hemos de ser sinceros só­
lo aceptaremos el carácter revolucionario de un sistema, en 
tanto ésto base su dinámica en la teoría de la lucha de ola 
ses~ de otra manera estaremos ante un sistema de simula---= 
d6n, y de engaflo, y nuestra responsabilidad hist6rica noe­
exige ante todo honestidad intelectual; solo así podremos -
hablar con dignidad al pue'!Jlo el e sus luchas a través de lA­
historla, de su posición enérgica en el presento y de la -­
cerr.idumbre de un futuro en que triunfen definitiv&mente -­
los ideales superiores de los grandes luchrulores de la hu-­
manidad. 
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CAl'ITULO I 

EN EL DERECHO 

1) •• Naturaleza del Derecho. 
2) •• Principales Teorías. 
3) ·- Algunas Clasificaciones del Derecho. 
4)·- El Derecho Social. 
5).- El Derecho Social y la Lucha de C'la.ses. 
6).- El Derecha Social en M~xico. 
7) ·- El Derecho y- liui Relaciones Sociales. 
8) ·- El Derecho como Super-estructura Ideológica. 
9).- El D~recho en la 0ociedad del Futuro. 

1. - R .ltrUR ALEZ A DEL DERECHO 

Tel V'0Z unn de las cues+,j ones 1J1ás difíciles de estable 
cer, sea la naturaleza del Derecho, La dificultad radica eñ 
que para definir este concepto es preciso tener una ccmcep­
ci6n total de la sociedad y haber P-stablecido con claridad­
las ba.<.1es de la organizaci6n humana, De ahí que al aborda.r­
el estudio del derecho, nos encontramos con diversidad de -
puntos de vista, y estos varian en cuanto varia la ubica--­
ci6n ideológica de los autores. 

Bn nuestro caso, nos interesan principalmente dos co-­
rrientes de pensamientos: 

Por un lado está la co:rrj.ente tradicional, en la que -
Blf:I agrupan la mti.fo:da de juristas oocirlentalea y en el lado 
opuesto está la corriente revolucio:nnri~. 

La primera tiene sus origenes en el Derecho Romano y -
su evoluci6n h!l.tlta llogar al Derecho 1mrgués del Hberel ta­
mo, cuya máxima expresión es sl Cédigo Civil de Napoleón: y 
la otra corriente arranca del pensamiento de los revolucio­
narios socialistas que a partir del siglo XIX plantearon -­
las t~sis de la lucha de claaes y ubicaron al derecho como­
una super-estructura ideológica, que sirve como instrumento 
de dominio de la clase en el poder. 

El Derecho es, en términos generales un conjunto de -­
normas que regulFn la.e relaciones sociales; sin embargo, es 
preciso decir que no todas las normas que rigen la vida so­
cial constituyen derecho, sino exclusivamente las normas -­
jurídicas; pero para que dtchaa normas tengan esa categoríP. 
necesitan poseer determinadas oaracteristicas, tales como -
beteronom!a, o sea que son oreadas por un sujeto distinto -
al destinatario; bilateralidad, o sea que al mismo tiempo -
que imponen deberes establecen derechos y coerci bilid m'!, ..,_ 
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sea que existe la posibilidad de imponerlas por la fuerza de 
de la que es titular el poder público. 

La forma en que las normas jurídicas se concretizan es­
la ley, la cual es dictada por el poder legislati•o integra­
do por .Loa representantes de la Na.c~.6n. 

La ley para ser eficaz lleber ser justa, esto ea, debe -
tender a garantizar la armonía de loe ~iembroa de una comuni 
dad. El conjunto de leyes vigentes de un pueblo, forma el _: 
Derecho positivo de ese mismo pueblo. 

El término Derecho, tiene por otra parte, 1os significa 
dos fundamentales, un amplio que fué el que esbozamos ante-': 
riormente o sea el conjunto de norma..q jud.dicas que reg11l1m­
las relaciones sociales, y otro restringido, que consiste en 
la facultad que se reconoce a las personas para realizar de­
terminados actos. A nosotros nos interesa el primer concento. 

De lo expuesto hasta aquí, solamente tenemos nocion~A -
formales del concepto de Derocho, pero nos falta saber con -
exactitud cual ea su verdadera naturaleza, como surge y cual 
es su justificaci6n histórica y sociol6gica. 

'rradicionalmente se nos ha dicho que el ~erecho es el -
conjunto de normas jurídicas tendientes a lograr la justicie 
la seguridad y el bien común; y los fil6aofos nos hl:l.Il eY.uli­
cado ca.da uno de estos conceptos y se nos ha insistido en la 
búsqueda permanente de estos valores por la humnnided e tra­
_vés de todos los tiempos; pero poco se noa ha dicho en cam-­
bio de la verdadera rnz6n por la que, a lo largo de los si-­
glos y a pesar de que los juristas de todas las épocas se -­
han preocupado por perfeccionar loa mr:icaniemoa del Derecho,­
la sociedad continúa sosteniendo relaciones de injust1.cia, -
no da segurj.da.d para todos y el bien comlin no se logra por-­
que se confunde con el bien de unos úuantcs. 

Y la raz6n es simple: se ta pretenrli.do a través de si-­
gloa, que el derecho sea un concepto ideal, garantizando in­
tereses ideales, llegando así, a conclusiones tíllllbiien ideP­
les, realizandose los fines del derecho sólo en el cam~o de­
las suposiciones. 

2.- PRINCIPALES TEOHIAS 

Para establecer la natura.loza del derPcho, se han ex--­
puesto diversas teorías: mencionarem0s algunr.s pera poñPr -­
precisar nuestros puntos de Yiata: 

Edga.r Bodenheimer, nos habla del impulso del poner como 
fuerza motivadora de la vidu individual y social, lo cual 
lleva a las sociedades o bien a una aituaci6n de anPr,.,,1ü1 en 
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la que todos loe miembros de la comunidad tjenAn un uoderili 
mitad o y donde no hay reglas coactivas que los :í.nd i.viduos --= 
reconozcan y obedezcan o a una situación de deapot1smo, en -
la que un solo hombre "goza de un poder ilimite.do Snbre !lUB­
SÚbditos a loa que rige·•, entonces dice: "Por su propie. r.atu­
raleza el Derecho es un término medio entre la anArquía y el 
despotismo. Trata de crear y mantener un equilibrio entre -·· 
esas dos formas de vida social". 

De ahí que, sigue diciendo: "para evitar la anarquía, -
el Derecho limita el poder de los individuos particul~res; -
para evitar el despotismo, enfrena el poder del gobierno. (1) 

Hans Kelaen, pretende hacer el estudio del Derecho des­
de un punto de vista científico. Trata de elabora1· la "T'eo­
ría pura del Derecho". ( 2) sef'lalando la necesidad de que es­
to se estudie exclusivamente tomando en cuenta sus e1Pmentos 
fundamentales y eliminando cualquj.er nditud ideol6gica. Es­
decir, Kelsen quiere que el derecho sea considerado cerno una 
ciencia. social que tenga validez en cua.lqnier País y i:>n Cl.1P.l 
quier Jspoca sin importar las teoríne políticas e ideolór-i cM: 
de lo:<i hombrea. 

Por otra parte, los te6ricos del Derecho socialista, ~.! 
guiendo la.a tésis de la interpretación materialiAte de lP. 
historia de Man.:~ han hecho el estudio del derecho consiñ e-­
rándolo como una super-estructura cuya base es la organiza-­
ci6n económica de la sociedad. Uno de los representantes de­
eata corriente, P.I. Stucka, define. al derecho como "un sis­
te111a. (u ordenamiento) de relaciones socialns corresponrlien-­
te a loa intereses do la clase dominante y tutelado por la .. 
fuerza organizada de esta clase". {)) 

3.- ALGUNAS CLASIFIC JCIONES Dl:'.:L DBHECHO. 

Para facilitar el estudio y la comprensi6n del derecho, 
tradicionalmente este se ha olasifica.do tomando en cuenta -­
distintos puntos de vista. 

IJna de las cJ.a.'Jificaciones más importantes y qua se en­
cuentra desde el Derecho Romano es la que divide al Derecho­
en Público y Privado y esta di vis i6n ha subsistido hasta --­
nuestros díaa ubicando a cada una de ésta13 dos grEintles rPmes 
a toda.a lar..¡ normas j ur ídi cas vigentes. 

Se co110idora qu0 el Deret~ho Púnlic0 es el qne re2la~'.·r:n­
ta las relncJ rmes dsl l.'.tJtEu~o con 10".! port.tculuJ'es, 113 ::JTt;?-­
nizaci9n y 1~0mJtituci6n 11.el mismo, :wi ceno la actiw;:i6n r1 l':·· 
sua 6rgm1c., r:n ojercic~ •) de l?. ~1ob>:.rm1{n, establecü~r• ':) ,·e1~ 
e iones de u uh01·1Hnnc i6n; en ta."\ to . ; ,i,.~ U0r~:eho F T' tvarh· ·;;i el~ 
conjunto de l',:igluF 11• t>. ;.·lum ·:.11;3 r .: 1 ;;e :!_0;1es rle iOs p .1·:"" i ":u!.Q 
rea entre Ti, :1iP.n:: ·, e,:·i:.:2'.; .·cLcr,c:~'"'-it·'J d:; :.:coro·:· :-::::1·:Í~'. 
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Sin embargo, para hacer esta claaificaci6n es necesario 
establecer un criterio para determinar a que campo correspon 
den las diferentes normas jurídicas. Aa:í, algunna veces se': 
toma en cuenta la naturaleza de las relaciones jur:ídtcae que 
pueden ser de aubordinaci6n o de igualdad, Las primer88 se -
dan entre el Eetado y loa particulares, y la.a segundas entre 
los particulares exclusivamente; otras veces se toma en cuen 
ta la naturaleza de loe sujetos. Según esta doctrina el dere 
cho público regula la estructura del Estado y demás org8llie:: 
DIOS titulares del poder pt1blico, y las relaciones en q11e par 
ticipan con el oarltcter do tituli:.rea de dicho poder. y el _:: 
derecho privado por su parte reglamenta la estructura y les­
relaciones de loe sujetos que no son titularos del poder ná-
blico o donde no intervienen con eEJe carácter. · 

4.- r..L DEHECRO SOCIAL. 

Sin embargo, en nuestro tiempo ha apareciño un nuevo -­
Upo de derecho que por sus caracter:íaticM no es posi b1 e -­
ubicarlo en ninguna de las dos grandea ramas tradicionales, 

Algunos autores han querido ubicarlo dentro del Derecho 
Público y otros en' el C!ampo del Derecho Privado. otros m~e -
eeftalan que este nuevo derecho tienen instituciones tanto de 
Derecho Público como de Derecho Privado, por lo que conside­
ran que tiene una doble naturaleza. 

oin ernbargo la téaia má.3 apagada. a la verdadE>ra natura­
leza de eete Derecho es la que lo ha C\..nsidGrado como una -­
rama aut6noma con ceracterea .,.,ro,:os y dHerentc de'.!. Dere-­
cho PllbHco y del Privado denominéudoaele Derecho Social, ya 
que, si bien prooura como todo el derecho, la regulaci6n ne­
relaciones humanas, este derecho contempla al hombre como -­
integrante del todo soc1al y como promotor, con su trabajo,­
del progreso humano. 

El Lic. Mario de la l:ueva nos dice: "Pues bien, la idea 
de un derecho social se ha impuesto a lo. ciencia del derecho 
a consecuencia de la.e transformaciones operad as en el Isetado 
y en el derecho individualista y liberales del ai11lo XIX. Le 
doctrina que fué apenas anunciada por Bierke, es hoy una rea 
lidad, y segán creemos la Únj.ca explicaci611 posible del nue: 
•;o fenómeno jurídico Gustavo R adbruch, consti tuyPnte da Wei­
mar, fué su primer gran expositor: otro de sus grandes teó-­
ricos ea Geo,..ge Gurvich. El gran maestro del derecho ci v:f l -
de Francia, George llipert, no CJ.'ee qnc el dore cho del traba­
jo sea derecho privado y en su libro "El R6giri1en Democrático 
y el Vere~ho Civil Moderno" se h1clina por J.n idea de Ull nue 
vo derecho, profundamente enraiaado en la ética¡ G. Leva--: 
sseur, el profesor de la Universidad de Lille cree igualmen­
teque el derecho del trabajo es un estatuto de perfiles nue-
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Tos. El maestro de la Facultad. de Derecho de la Univereidad­
Lyoa, Paul Rubier, afirma la presencia de un Terciua Ge~ue, 
mia de cuyas más importantes manifestaciones es el Derecho -
481 'frabajo. El maestro espa.fiol Carlos García Oviedo, admite 
la tendencia hacia un nuevo derecho social, de corte y carao 
teres especiales; máa insistente aún es el profesor ne Dere': 
eho del trabajo de la Universidad de Madrid Eugenio P~rez -­
Botija. El primer gran Tratado de Derecho del Trabajo, publi 
cado en Alemania, a la terminación de la segunda guerra Mun:: 
dial, salido de la pluma de Arthur Nikiach, superó a la vie­
ja escuela de Weimar y cree en la existencia de un Derecho -
nueTO. ~4) 

En M'xico han sostenido la tésio del Derecho Social el­
propio Lic. Mario de la Cueva y el Dr. Alberto Trueba. U'rbt-­
na. (4b) 

Pero sin duda alguna, es Gustavo Radbruch uno de loe -·· 
primeros que han establecido la verdadera naturaleza del De­
recho Social; así nos explica: "La idea del Derecho Social-­
no es simplemente la idea de un Derecho especial destinado -
a las clases bajflB de la sociedad, sino que envuelve un al-­
canee mucho mayor. Se trata, en realidl:ld de una nueva forma­
estilística del Derecho, en General. 

"El Derecho Social es el re.sult ado de una nueva concep­
oi6n del hom11lTe pol' el Derecho. Los cambios que hacen époea­
en la hiatori a del Derecho se hallan determinados, más que -
por ningún otro factor del pe:ns1U11iento jurídico, por las --­
tranefar maciones que expel'iment~ la imagen del hombre, tal -
como el legislador la concibe. Ea evidente que una orden j'u­
ridica no puede estar cortad a a la medida de todos y cada -­
uno de los individuos reales, todos y cada uno de los mat1-­
ces de la personalidad. "No es posible dar gusto a todos", -
dice el dicho popular. Cuando se parte de la individualidad­
concreta de cada individuo, se desemboca necesariamente en -
la negación del orden jurídico, en el anarquismo. 

"Todo orden jurídico tiane que partir necesariamente de 
una imagen general, de un tipo Medio de hombre," 

"Si queremos tener ante no::::otrcs la imagen dE:l :10mbre -
sobre la que desl:ansa un ctetermi.n:ido orden jurídico, no tene 
moa más que fijarnos er: lo que eso orden jurírHco ha plasma: 
do como derechos subjetivos y en lo que ha pla:.im[ido como de­
beres jurídicos. El orden jurícHco confiere un derenho sub-­
jP.tivo cuando tt¡;¡ne ra."lon•:i:-; pa.':'R co:ntDr con nuP. su voluntec • 
será cumplida pr.ir J.02 impLtlsos humHI10f.1 proyectacio3 en lu rni1 
ma direcci6v; impone dc:beres cuando uuponA y tien•1 rezones­
para suponer qu8 eatoa i:npulflos contravenrlrAn a su irolunt<'.!<', 
Da puee, a entender clermnente, por m0dio :le l::rn rierecl10·3 ;¡ ... 



y deberes An el estatuidos, que clase de impulsos supone --­
existentes y eficaces en el hombre, lo que eqtiivale e trez6r 
la imagen que de él se forma. 

"La concepci6n jurídica indiVidualista se orienta hE>--­
cia un tipo de hom·ore egoista y ce.lculailori idealmente aisla 
do y a quién s~ supone, en abstracto. igual a los demás y _: 
viviendo al margen de todo vínculo social. Eata imBgen del -
hombre oorr8sponde a la ficción del Romo Economicus, tal co~ 
mo la eatableeía la economía política. 

"Esta ficcion cobra realidad sociol6gica en una figura~ 
de la vida juridicd: en la figura del comerciante. El comer-­
ciante es en efecto, el representHnte de un tipo de indiv1-­
duo que vive libre de vínculos sociales, guiando en sus ac-­
tos solamente el egoismo y el frío cálculo, por el nflm de -
ganan0iíl y la especulación. Pues bien, el der~cho individua­
lista tiende a concebir y a tratar a todo aujeto de DerE.'cho­
como si fuese comeróiantc, a reconocer el Derecho Mercantil. 

11 P13ro es en el procedimiento civil donde con más fuer-­
za ae destaca esta forma. individualista del estilo en el De­
recho. Si el Derecho es la. forma r1e la vida social, el proce 
dimiento civil es la forma de esa forma, la forma 11.evrñe a': 
su máxima potencia y, como tal, especialmente sensi'\'Jl-: a loa 
cambios operarlos en el espíritu de los tiempos. Un rMgo rrne 
caracteriza el individualismo que gobierna el procedim1 -:nto 
civil es el rigor con que se aplica el principio de negoc1a­
ci6n • Eate principio convierte al proceso en un libre juego 
de fuerzas entre la.a partes contendientes, como si loa li ti­
gantes fuesen dos jugadores de ajedrez de fuerzas equilibra­
das, doa adversarios ingeniosos, guiados por un egoiamo b1.en 
entendido, situados ambos en 11n ple.no de iguald atl y que no -
necesitan para nada de· la ayuda del juez. 

"En el campo del derecho penal la concepci6n jurídica -
individualista ha co'b:re.do expresión, principalmente en la -­
teoría de la coacción psíquica, sostenida por Feurbach y se­
gdn la cual los hombresaquienes el Derecho Penal se dirige -
saben calcular concientemente las consecuencias agradables -
de los delitos por ellos planeados, dejándoee guiar aiem'Pre­
de su inter~s egoístP. bien entendido. 

"Viniendo ahora al campo del Derecho Politice, el penaa 
miento individualista encontr6 011 máximo ex-ponente en la teo 
ria 13.t'Jl contrEi.to social, la cual no ea otra cona que la fme': 
gen ficticia de un Estado que se justifica ante el ogo!amo -
bien entendido? de cada uno de loa individuoa que lo forman" 

Después Ra.d bruch expone con claridad el problema de la­
igualdad formal de la personas que en la µrl.tctiea general M 
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desigualdad. Al respecto dice: "En el concepto ele persol'la -­
se cifran la igualdad jurídica, la litertad rL:: ser propieta­
rio, igual para todos, y la libertad igual de contrntaci6n.­
iiero, al descender al te1·reno de la realid éld jurídica, ll:i -­
libertad de ser propietario se convierte, en manos, del mfis­
fuerte econ6micamente, de una libertad para disponer rle co-­
eas, en una libertad para disponer del homhr,:;, ya. que quien·· 
manda aobre loa medios dP. producción, es decir, sobre les -­
poai bilidades a.o tra1rn.jo 7 tiene también en sus manos la n>'>-­
lanca de mando sobre los trabr..jailores. La riropiedad, cuando, 
además de conferir a quien li:t ostenta un poder sobre les co­
sas, le atribuye un pode1· sobre los hombres, se llama C epi-­
tal. La libertad de contratación o.saciada a 111 libertad uara 
ser propietario, es, traduCt.líl. a ln realld::id social, la ii-­
bertad del socialmente poderoso para dictar sus órdenes al -
socialmente impotente, in necesidad clA, éste d0 someterse a -
las órdenes de 11quel. Por donde la libertad de la. propiedfld­
combinada con la libertad contractun1, forma, sobre la basA­
del concepto f-, i'lllnl rle iguald.ail de la perso11a, el fundamento 
juridi r.o del capitalir;mo. '' 

Y en seguida este autcrr nos e:xp1.ica la génec1ia del dere 
cho aociol: "Ya en 11·, época lirieral del Derecho fué comriren': 
álendoae, poco a poc 1.'.>, que no todos lor; hom'ftireg Be a.justnn a 
aquella im2gen fictíc1a deJ ind iYi.dc~;i.Hsrno. De a.q11í que un -
derecho calcado sobre er;ta ill'a,?;en rc:.;undase neccsa.rit1mHr.t>'~ -
en dr>trimento dP. qui.eHE)~J oran re2lmcnte de otro modo. Pl De­
recho Soc1.al a"bri6 w; pri~1iera h1·echn on ln leisislac:ión cnn--· 
tra la usura, cuya finalidad era salvaguardnr contra id mt~­
ma a J.a gente Hgern, imJ:<perte. o que se veía en ::iitnactón -
apurada, E1 siguiente~ paso rlndo en la tnisr,1a d'i rección fuÁ ] a 
limHaci6n de la 11.bi;rtn.íl centra.actual me<liante une ::rnriP -
de prnvidencias enr:aminmlas a proteger l,_, explotación de la­
fuerza de trabajo de1 incU. viduo económic21r1Pnte débil. De es­
te modo, la legislac!6n protectora del trebAjo fu6 ponienAo­
limi tes y tra'!:iD.s al trnbu;jo de la mu,j,n y r!el niño, limitan­
do la jommln de tra'hajo, introducien<2o corno obligatorio, -­
una serie de inrlus+.ri C<.S el derrnanso dominical, •;te. 

"Pror:to b. '..d~·1 social se abrió paso también en el te-­
rreno del !JroMc1imienio civil. in procesa.lista I•'ranz Klein -
puso en práctica, en Auritria, el penoamiento de un proeeao -
civtl soci al.mirnte orientado; es decir, ae un ri:roceso civ:i 1 -
no confiado y:?. por entero, como hawta alHi a l ·· libre con-­
tienda ent:c•.; 1¿;_3 partee 1itig;1.;rl:':::1 sino i::n qn:: el juez inº.e! 
vonia en 1.1 lid 1 ay1;r1 :'.":na'~ .:i. l:;.'; <~on+1·,,~•'.i .. ;n·i: !G y gui1~::id.ol0•', 

"De 1:rnt.2. ·:.rayec·~.r;riu., C;ont:Lnua .'.z:tlb::·!l'~>, i\d nac'·=.'1'L' ., 
poco a poco. 1m nuevo tipo rla honfb:':·;, ,~::;;;i:i punte· de '0'1''':i·.)~>~ 
pe.ra el lcgü;le.dor; la irnngen de1 h: ·brt.• '.; 1.'.)c>'t!I :'! v.!fü<oi~ .. 
sociales, ;~:~l \-,()mbr~· :)r ~~)Ct~.vo mo b;-;.;"'.' r::c.:l Dal'!?(~ho SL1e·.<1. 
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"El concepto individualista de igualdad de la persona ae 
desdobla, a partir de ahora, en dife~entes tipos. Tras le 
abstracción ni.velad ora de este concepto de la persona, va il i.­
bujandose ahora la peculiaridad individual. El Derecho Social 
no conoce simplemente personas; conoce patrones y trabe;Jado-­
res, obreros y emplea.dos: el Derecho P~nal, socialmente orien 
ta.do no conoce solamente delincuentes: conoce delincuP.ntes de 
ocasi6n y habituales, corregibles e incorregibles, plenf1mente 
responsa bles y ¡;are ialmen te responsa bles, de Un cu Pntes ;fuven,! 
les y delincuentes adultos. 

"Ea la formación de estos tipos io que hace que se rle!'te 
que la poaici6n sooial de yod~r o de inipot<1n~ia iie los ind1vI 
duos, 

Permitiendo con ello dicLnr medi.das de protección contra 
la importancia s0cial y pont1r las trabas neceaariA.S a la ure­
potenci a absorbente. 

"La idea central en que el Derecho Social se tnspira no­
es la idea de la igualdad de las personas, sino la ae la ni.ve 
laci6n de las desigualdades que entre ellas exi.sten; la iguel 
dad deja de ser, at:i, punto de partida del Derecho, pan con: 
vertirse en me~n o aspiraci6n del orden jurídico. 

"De aquí que la economía no puec1 a entregarse al libre -­
juego de las fuerzas en pugna, os decir, a las nonnPs del De­
recho privado. Gasi detrás de cada relaci6n ;juríd icn privada­
asoma un tercero interesado: la colectividad. Rasgo carncte-­
rístico del Derecho Social, en lo que podrÍRmos linmar la ten 
dencia "publicistica" del Derecho Privado, la :!.ngerencia del:: 
Derecho p{1blico en relaciones juJ'Íilj céW reservmlrui hasta l'lho­
ra al Derecho privado exclusivmnente como ocurre por e;lemnlo, 
en la legialr..ci6n protectora de 101:1 inquilinot', en ln explota 
ci6n de laa superficie.'3 habitables o en las t11rif2s y norn1:1e 
de vigencia de precios. 

"Se infunde, as:í, a los oerechos s11bjet:°Lvos un conteni-­
do social de deber, y no un contenido puramente 6tico, coila -
vez má'3 marcadamente jurídi.co. r,a constitución de Vleimar con­
tenía un articulo formulado o.sí: "La propi.eo f;d impone obUll:a-­
ciones, Debe usarse de ella do modo que sirva, al mismo tiem­
po, al bien común: ("El propietario debe ej erci"tur su derecho 
de modo que procure el ocnefido social" e dice la oxposici6n­
de moUvos del C6c1igo Ci'fil Mexicano ne 192P), ln patria pO··­
testaa. es concebida C<'dll vo:..; UJÚG como tm pot10r educativo de -
enrik:'.,;:¡r social. l'ueo bien, el cwnplim1eni:o dJ1 entos deberns­
en el campo del Derecho 3ocia1, se ve garant.1 zei\o en mea ida -
cada voz mayor por la ponibiUd<id tle eruple.'.l.r la coacción jurJ. 
die a, con medidas como las dt' 1.a soc:lru ü:at1i6n, lo. exproµia-­
ci6n forzosa y la asistencia social educativa.." 
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Radbruch nos· explica la justificación histórica del De-­
recho del trabajo, parte importante del Derecho social: "La -
avanzada del Derecho individualista fué, como vimos, el Dere­
cho mercantil; las fuerzas m0trices del Derecho Doc.i. al hny -­
que buscarlas en el Derecho económico y en el Derecho r1.el tre 
bajo. Uno y otro Re orientllll, sustancialmente, no hac' n el _:: 
individuo aislado, sino hacia el indí. viíluo soci.alizr.r1o y con­
cr~to. La diferencia entre estos dos campos re¡:iide, como yr. -
hemos dicho, en el hecho de que el Derecho económico, Ae pr~­
pone coartar la prepotencia 1Jocial de ciertas t'uerzP.:=: rle V" -
economía , por ejemplo mediante las leyes sobre consorci.os 
industriales, mi.entras que el Derecho del traliajo aspira A -­
protejer la i~potencin social. 

"El Derecho del trabajo su~gi6 al adquirir s~gnifinPoi6n 
jurídica ciertos hechos que hasta entonces solo habían tenido 
un carácter sociológico. i~n este como on tanto otros cas0s, -
fué también "la naturaleza de lns cowH?" 10 qne determinó lr1-
nueva forma jur1dica. 

"Detrás del concepto abstracto de la igualdad de la ner­
aona, fueron dihuj{mdoi:ie en el Uerecho rlel trB.bajo las fi~t-., 
ras concretas del patrón y del trnbaj 11d or, del obrero y el -­
emplead o~ con sus rasgos sociales CSJJ13CÍficos, es decir, eomo 
aujetos ya socialjzadoo en rrno s'.lnd] r:atos y asociaciones ~1a-­
tronales, en sus induotlias y en sus uquipos. 

"Detr~s de loa contrRtos individuales entre patronea y -
obr~ros, fué apareciendo como base de ellos y con fisonomía -
jurídica propia e1 contrato colectivo de trábajo 1 concertRr'lo­
entre el sindicato, de una parte 1 y de otra lit erit1.dad r.::~nre­
aentativa de los i11L::reoos patronal•?i:;, El conr,rato co1ectivo­
va conviertiénr1ose, poco a roce·, en prlutl:1 de Jos contr2ton ··­
individuales. 

"Según el Derec:10 ind i.·1id11a1iste, J.a empres A 8f, siril"le­
mente una suma de contratos intlivit1ual1rn cr,ncertadoi:'l Pntr<> "l 
empresario o patrono y unH serie de obreros desligados Pntr"­
s:( y que ae entendínn uno a uno con e.quél. En el Derecho d 0 l­
trabajo, por el contrario, la empresa y el COY!junto de los o­
breros se enfrentan corno entidades colectivas, reconoc1dos -­
como tales por el Derecho, pol' ejemplo bajo le. forme de del;~g~ 
dos patrona.les y obreros. 

"Otro rasco caracterfrit ic'' c10J. De:-ccho drd trabaJo 1•s, -
por Último, la D11':~va fnrr.:r de pa~"l;iCi.p?..ci6n rJe el0mpntos pro­
fanos en ln ::it\ruinü;tr2c lóll <le jiwtj.ci a. Mientraa que en el ··­
tTibunal d e1 jU!'íldo los no profesionales, los ed juntos o ;fUI'!; 
dos~ interirienen como "Ciudadanos a.bstractN;", es dec 4 r corr.o­
personalidades individuales, independ!entem~nte de su po~i--­
oi6n social y ain atender p::i.ra nada a olla, en los tribun.:iles 
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del trabajo los adjuntos legos en materia de Derecho son tAm­
bién, de un modo o de otro, hombres aoci aUz11dos, obrerl'ls o -
patrorioa, es decir, representantes de una cleirn r g1mtP.s v:ln­
culadns a ellas. Cada litigio jurídico He presenta, as{, ante 
el juez imparcial como la proyección concreta de una grPn lu­
cha de clases. Y aunque los representantes patronelee y obre-­
ros se limiten prácticamente entre si mediante mutuas conce~­
slon<is y f6rmulaB arm6nicas, el juez esta.ra olempre > gra.cias­
a estli ejemplificación concreta del alcance soc:l al de sos fa .. 
llos,. en mejores condi c:i ones par.? dar al caso una solución -­
objetiva de lo que lo estaría si la ley no le pusiera al lado 
esos adjuntos. 

"El campo del Derecho .:iocl.al aparece delimitado por aqne 
llos derechos que aparecen a la cabeza de todos los que se re 
fiaren a la colectividad: los derechos humanos, cuy·a esencia: 
se cifra precisamente en garantizar la libertad exterior del­
hombre, haciendo posible con ello la libertad interior rle su­
conducta moral. Sin propiedad no existe 1i bertad: la proriie-­
dad es, por tanto, un derecho ele la personal írl ad, una proyec­
ción de la peruonalidad, una expresión ce ella. Y eso vrle -­
también para la concepción jurídica social e incluso prtrl' la .. 
socialista, la cual sólo es contraria a la propieaad nrivPAn­
capitalista, es decir, a la propieri.ad privada. riue de~a i!P ?er 
un simple rlerecho re2l para degenerar en un i!nperio sobr~ n-~ 
tros hombres, pero no mu8ntra hostil1oad alguna contra ln nro 
piedad privada individual sobre los bienesª" uro y clisfrute: 
por donde tambien dentro del oreen jurídico social i eta afir-­
ma y mantiene. el Derecho privado el lugar inaHenable c;11e le­
corresponde". l5) 

5 .- EL DERECHO SOCIAL Y LA LUCHA DE CLASES 

El Derecho Social ea indiscutiblemente un Uerecho de 
t;Iase, el Derecho de Ta clase trnbA.jadoro. Es el pr0ñucto de­
las conquistas en su lucha 11 través de la historia. 

La conc'3pci6n marxista i;onsidera al lierecho, c01"'0 un --­
instrumento del poder organizado de la clase dominante. Así 
quedo expresado en lét definición de Stucka citada antnriormr>!l 
te, quien en otra parte expresa: "Hay acaso una prueba :'lás ~­
sólida que la que proporciona la lucha de claRes <le los capi­
talistas de todo el mundo con el fin de rer1uc ir al BE"lrorio -­
mediante una reducc:L6n de 1013 precios ori consnrno máa anmlio,­
que intenta conseguir medL:.nte la reducción clel sr.lPrio. T1i1~· 
•rJS SU lucha pacífica O legal ror la dístr.Prncion y por lP 
m:,.;;nl.tud de la renta~ en el cur·so de la cual arrolla a lP mi­
seria a millones de desernplead1x3, conden611dolos a la ruinP -­
porque su derecho se lo permite. Hoy la :respuestn de loa ot<:~ 
ros es la hue 1g a, ur. a es 11 eci e de huele; ll de h runbrc, r¡ 11e IO'n t">s­
te caso resulta inútil. ?ara la clase obrP-ra el único medio -
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de lucha seguro sigue siendo una lucha de clase radical, esto 
la revuluc:!6n la legaliza", 

De lo anterior po<lemoe concluir que el triunfo en deter­
minado momento, de una clase socj al, logra modificar los sis­
temas jurídj.coa e impone normas que favorezcan o protejan el­
interés de la clasti triunfante. 

Entonces el sistema jurídico de cada épocu se caracteri­
za por las pugnas entre las diferentes clRsea sociales.St.ucke 
señala: "En Roma la primera lut'ha de clases se produce entre­
los patricios \tri bu dominan to primero, clase domir.ant1~ dAR··­
puésJ y Jos plebeyos, y tiene por objeto el poder como medio­
para apoderarse del 1VJ,er publicus. Los plebnyos pagan el tr1-
b11to por su tierra, mientras que loa patricios no pagan nPd a­
por el ager publicua, que han monopolizado para si, la lucha­
por el podl':!r conduce a la igualdad de la plebe en loa dt:r.-!--­
cho.'l civiles y políticos".(6) 

ln sigui.ente paso de la. lucha se da entre los coml'lrci im­
tes y los campesino& al rettpecto Marx nos d:lce: "La lucra de­
clM<:ic P.S e:. mtm<lo an"'"iguo rAvi.'1tP. primordialmerit.e }8 forme -
de una lucha entre acree<lores y U.eudores, acabnnJ.o (Pn Rcmp) .• 
con el sojuz¡¡;amiento do los ñeu::'.\.,res plebeyos, convtJrti.dos en 
esclavos". (7) 

Los inicioo del capi.talismo Hon seílalados por Stucke en 
el proceso de la luché\ de e la.aes en esta forma: "Capi ta.l mrn­
ario y Capital comercial son los primeros rudimentos del ca-­
pitnlismo en general. Esta lucha de clases es el resultado -­
directo del incipien·to cam111o de un <lot0rrninado suplus, es to­
es, de trabajo excedente. Lo mismo observarnos en todas T11:1rtes 
desde el momento en que los campesinos fueron reduc:lrlas a lR­
servidumbre completa. Alvertirnos aquí, entre otrRs cosA2, me­
dios de lucha de clases ori.g:lnaliAiinos, como roT e~emp1~ ln -
a'bolici6n o amn:l:-;tía de lM deudas privadas, p:roput:stfl ,,n el­
pro~•et:.to de Catiljna ~q11e le acarreó el odio de 1os patric:ios) 
o bien una serie de leyes contra la usura en Roma, en GrecjE>, 
etc, 

"Esta lucha coneluye con la formnci6n de une elt:ise (lr> -­

grandes propietarios torrateni1::ntes por una p;:1rte y ñ e esc1 a­
vos y siervos de la gleba 11cr otra. t·oro minntras que en 1r -
sociedad "burguesa la clanc de los explotP.cicres n:rproduc8 cnn? 
tantemente a la clase del proletariado, r~n el mrndo ~mti(!Uo,:: 
en cambio, "el latifundio r1estruy6 a Horna': d traba¿o ~!>cl;i­
vizado mostró ser ü1-;:n·r:iriuct~1ro y, lo q•.!e r::s m/ls i~1 portrr:·t.e, ·· 
el cr<mn>"31no libre hi :::; ".e.'J~1 oe.recer ln carnciüac d~fr,1:s·;·;n -­
exterior. Home. quedó ·:1;puesta a los a:tnqu~f' amados ~r cr·;t6 -­
porque la'> ciudades no consiguieron fo:·mr:r unR fneIZP nuevr,­
capaz de ocupar el lugar de la. clrtse de los r;rr:nr1eG pL"opird.a­
rios de esclavos. 
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ºLa caída de la clase esclavista Pn Homi:>. 1mplic6 lA ape 
rici6n de una nueva clase campesina, a la que se contranonís 
una nueva fuerza: el señor feudal (i:iclesi~Atico y laico). ER 
te actu6 inicialmente en la forma de acreP.dor o de conl'11~ t>ta 
dor (y lo mismo hizo la iglesia como poder s~cular). A fina: 
l13s <1e la Edad Medin la tercerP parte de la prr:piedañ df' la­
tierra se encontraba en Europa ~n manos de la iglesia. 

La exacci6n del tributo y la "poseai.6n 11 de la tierra no 
estaban limitados por norma alg1ma: esto, y no la aniqu.ila-­
ción de la clase explotada, era lo que conRtituia el interés 
de clase de los explotadores durante este períoc1.o. A conti-­
nuaci6n loa campesinos rebeldes respondieron intentando aba­
tir y destruir incluso fis icamente a loa explota.dores y aus­
castillos, auténticas fortalezas del poder; eota lucha ter­
minó con la derrota total del campesino, con su reducción el 
estado de servidumbre y con la transformaci6n gradual de la­
rentn en especies, en renta de trabajo. 

"La clase de los aeflores feudales, victoriosa frente a­
loa campesinos, cayó bajo los golpea de un enemigo nuevo: la 
clase de los comerciantes capitalistas de la ciudad. El ca-­
pi tal se convier'te en capital industrial, pero esto presuno­
ne necesariamente la existencia de una clase que no poaeé -­
más que su capacidad de trabajo. El interés de la nueva cla­
se de los capitalistas industriales es la nacionalizaci6n r'le 
la propiedad fudiaria, esto es, la destrucci6n de la clase -
de loe propietarios terratenientes, pero al mismo t \ ~mr10 eP­
organiza una fuerza nueva: el proletariado, la burg11e1:de se­
reconcilia con los propietarios de la tierra y ae alía con -
ellos contra el proletariado, cuya destrucción no pu~de de-­
aear mientrM que eJ interés lnmediato del proletariaclo con­
siste en la abo1ici6n de ambas clases, la de los capitaHe-­
tas y la de los prop~etarios de la tierra." (8) 

Al aparecer el proletariado, como consecuencja ae 1~ -­
industrializnoi6n de los países, comienzrui a surgir las -­
grandes organizaciones de trabajadores como instrumento pQd! 
roso de la lucha de clases. El Moderno Derecho Social es el­
reault ado de es a lucha. 

El Derecho Social es un Derecho de reciente aparici6n,­
sin embargo sus antece<lentes los encontramos desde épocas -­
antiguas. Bl Dr. Mario de Cueva, (9) se!'lala loa GolE>gios de­
artesanos de Roma como antecedentes de laa corporaciones me­
dievales. Estos colegios t9nían, sin embargo unA caracterís­
tica más religiosa y mutualista que profosionrl, de ahí oue­
Rorua no ofrezca una legislación ae conjunto sobre lrs rele-­
c:l.ones del trabajo. 

En la edad media f\mclon~n lan corporacionei:;, y a11 re-­
glamentaci6n podría consiG.erarse como el Derecho d"°l trabajo 
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de esa ~poca, pero destino del Di::recho bocial en nuest,..o tlP.m 
po. l!;n esa épona aparecen las ciudades como unidarles econ6mf: 
cas, y para la defensn de sus intereses. Loa artP.sanos SP. or­
ganizan en una forma corporativa que es el sistema P.n P.1 ~11111 
"loa hombres de una misma profesi6n, oficfo o especialiñan se 
unen para la defensa de ~us intereses C(;munes en grP.mios, cor 
porac ion e e o guild as". ( 10) -

Al finalizar la época medievaJ y como producto del ilumi 
nismo europeo, aparece la corriente de pensamiento liberal e~ 
1.ndivid•ialista, que alcanza su mlixima ex!)resi6n con el pr:>nsa­
miento de los enciclopedistas y con !.a Revolución .Francesa. -
Jsl liberalismo parte de la idea de la igualdad entre todos -­
los hombres y de la defens& da una aerie de derechos in?.liona 
bles de la persona humana. La Declarnci61~ de los Derechos deI 
Hombre y del Ciudadano es uno de l<;.i::i d'Jcurnentos rle mayor im-­
pr¡rl;ancia del siglo XVIII donde se concretizan las aspiracio­
nes de los doctrinarios y realizadores de la Revolución Fran­
cesa. A rníz rle éste gr3ll movimiento el De1echo del Trabajo -
:forma pa,.te del lJ€:recl10 C:ivi 1 y se c..rganiza atend1Pndo e le -
igualdad de los sujetoo de la relr.ci.6n laboral. EAto originó­
que siendo el trabe.jador la parte débil en dichas relacionA~­
se acentuará la explotación de los trabajadores por parte de­
los detentadores del capital de ah:! que el movimiento social­
de los obreros organizados haya ido en constante crecim' ento­
hasta llegar & ejercer incluso la violencia pP.ra conqui stP.r -
derechos que le garantizaran una vida decorosa. Así el Dere-­
cho social se manifiesta primero, corno pequeftM conces:!oni:>i"' -
que hace la burguesia, y después, cuando loa trabajadores ad­
quieren conciencia de su situación, es el producto de les lu­
chas permanentes que en muchos casos se tradujeron en ,Q"Uerre.s 
civiles, principalmente en Europa a lo largo del siglo XIX, 

La primera de ese.s revoluciones Europeas es la llamad a -
11Revoluci6n Cartista", que se desarrollo en Inglaterra a con­
secuencia del naciente industrialismo. Al surgir las máquinas 
se present6 el fenómeno del desplazamiento de los trabajllno-­
res, reaccionando estos con violencia a tal punto que en rnu-­
chos casos las máquinas llegaron a ser destruíd as en seíl.o.l ñe 
protesta. El 4 de febrero de 1839 se organizó en Londres una­
Convención, cuyo primer resultado fué la Carta di !"igirl a el -­
Parlamento (de ahí el nombre de "Cartista") con cerca rle t.re~ 
cientas mil firmas y que contenía una serie de pettcione!" Po": 
bre derechos electorales. Posteriormente, en 1842, volvier0n­
a reunirse los "Cartistas" y en una segnndv r·ctición P.1 Pl"rlP 
mento incluyeron un progrnma ne reformas sociales. En lRllR -
fué aniquilado por In fuerza este movimip.nto, al nretenrP: 
realizar un mitin gigante. 

En febrero de 1848 eFtalló la revolución en Francia y -­
esta tuvo grandes resonancias, pues en ese pa:f.s ya rabía nn -
gran movimiento doctrinario cuyos ide6logos m?s impo':'tAnt"'"' -
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fueron los llamados "socialistas ut6'Pic0s". Esta revolución -
trajo como consecuencia la caída de le monarquía y el estPb1a 
cimiento de la república. En un nrincipio esta revoluci 6n anii 
recio como un movimiento tendiente 1:L mejorar la clase merlta: 
exclusivamente, sin embargo hebifiridc-, sido los trabaj ad11reP -­
quienes de hecho la realizaron, pu~ieron obtener ciertas vPn­
tajas para. el movimiento ob:rcro o'l)ligando u1 gobi.erno a otor­
gar algunas concesiones tales t'omo el derecho al trabajot FJsi. 
como la jornada de '.liez horas en Parf.s y orice en provinci Re -
reconociendosel~a el derecho de coall~ión que traía implíc1-­
t1:Ls las liberta.drrn de aso'.üació11 de huelga. 

En 1848 también ap&reció el Manifiesto Comunist[~ redacte 
do por Mal'x y EngelA, que puede consjderarse como el documen: 
to de mayor importancia en el proceso de lmJ luchas :revol11cio 
narins de los tral:lnj adores. A partir de la publicaci6n de es: 
te manifiesto los trabajador&s OP. dieron cuenta de ln :lmpos1-
bilidad. de re2J.iznr sus aopiraciones ''8Mr?.11no q"e 1.n 1rnrp;uü­
síu se conver1ciera de la conven:lencia de lflil r°"formns sociP.-­
lea¡ así llega.ron a la conclusi6n d(l r¡ue "J.a emanc:tpaci6n ñe­
la cJ.aae obrera debí 2 de aer obra r11:: los obreros m) smos ". ( Il) 

~;!1 la segunda rdtod del siglo xn tuvjeron lugm en Ale­
mania acontecimie:r:tos de gran :lmportuncü para '.Jl ª"''11rro11 o­
del Derecho Social. l:'or una p1~rte este país comenzó a ileea:rro 
lla.rse hastu llegar a convertlnrn en 11118 potencia inrlust.,.i nf; 
y por otra parte la difusión de lrs idens MCialistas, r1Y'inc,i 
palmenh del Mruiifiesto Comunista y la or1~1mizMiÓn deJ niovl­
miento olirero de lucha, dieron como J''3Sllltei:.1o una seriP !ll'J -­
reformas sociales puestas on práctica por el Cancil1or Bis--~ 
marck estableciendo por primer a vez 1os segun) a 1.rnc·\ al ~rn H -­
partlr de 1883. 

En los a.ílos sigu:ientGs, \Jastfl la primera guerra mundial, 
se dieron en Europa luchas socíalea oont:f.nuHfi en qne los tra­
baj adoreu trataban de conseguir mayores conquistas y lvs pa-­
trones trataban de burlar las disp0sic:iones protectoras del -
trabajo. Es L-i J. u cha d •3 e lMes man if est 2d a en sus el os facetas 
el debate ideológico y la práctica revolucionar:\a del prolet! 
ria.do, 

Las grandes trfl.l1:'1form:-:ciones sociales del mundo, t; "nen­
luga.r a partir de la primera Guerra ~~und i.al. En ese periodo -
so realizan revoludones Moxictmé1 1 Rusa y 1L1er~ro111, que trP.ns­
forme.:i~on los viejoa inoldes O:el derecho burgués creando lPa -­
mo;'.,~;':atU3 institucíones del Derecho Soc:Lal con·temnoráneo. 

I,os documentos más importm1tes en que se consignó e~t.e .• 
nuevo tipo de derecho son: la Constitución MexicP11a de 1<11'7,­
el Trata.do de Versalles y la Constitución Alemano de Wei.niar -
de 1919. 
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La Constitución Mexicana fué la primera que estableció -
en articulado preceptos de contenido social. El tratado de -­
Versalles creó la Urganizac16n Internacional del Trabajo y la 
Constitución de Weimar fue la que sirvio de ejemplo a Ja le-­
gi:Jlación europea para la creuc:¡.ón del morl.erno derecho del -­
trabe.jo. 

6.- E1 DhRECHü SOCIAL .oN M.r..XICO 

Durante la época de ln Colonia, en la Nueva Esnaña exis­
tía una or¡:;anización corporaUva .sernej ?nte a la de Et:ropfl, -­
Los textos de las leyes de lndia refclejan la preocupación de 
loo nJye.s de España por fn.vorecer a los nativos; s~.n er¡1b;:ir¡r,o, 
los gobernadores localN1 caAi nunca cumpheron estos prece~-­
toa por lo que l.sw masas tra'baj adoras Vi",ren en e1rn. épocF en -
con:iici0nes infrahumanas. 

Durante la et.:.pa de ln lndepenr.encia rfowtaca el Di:!cr·eto­
ne Don Migue] Hidalgo tl<tdo en VA.lllldol.id el J.q r1e Octubre ,fo_ 
1810 en el qua declaraba alJolid a la esclavitud. Pero ein dw~ a 
alguna 'fué Mo:celos quien con 1rayo:r preeisi ón 1.wt~ibleei ó ?~] -­
sentido de la lucho insurcente, De su pensnmtento político, -
destaca por ou trtwcenrlenda au interéo por el esta"blecirnienw 
to de siatemaB c!on tGndsncia ic;u::i1i..t:i:d.as y soci.a1iPtati. ( l::'l) 

Como es sabido <lespu6s de la lndependencia, la estructu­
r:.i social no veTio rnucho y en general se connerYaron los mia­
mos sistonrns de la Colonia. En el Congreso Constituyente de -
1856-57 9 se sucit6 un debate acerca r1e la necesidad c1e exne-­
dir leyes que protr:gleran a los tntbv.jadores, sin embargo, ~·­
se confundió el problema non el de 10 protecc16n a la indus-­
tri a y los horuhH1 do hi Ueforma~ fiel<"S al pensamiento libe-­
ral e individualist&, rechazaron toda clase de protecci6n, -­
dejando la :regulación df.J los contratos de trabajo para el Có­
digo Civil qu•1 en sus <'..arecté.>S fundamentales segnía el Código 
Napoleón con algmws woúificaciones. 

A principios ~e este biglo M4xico seguía siendo un País­
feudal, casi sin inrlustri.as; sin embargo en lor; centros mi'!'le­
ros se comem:.6 ;i organü~al' el movimiento obrero. El lo. r:lé -­
Julio de 1906 se publicó en St. Louis~ Mo., el nrogram1:1 di:>1 -
Partido Liberal que P.nt:re otra¡¡ e: osas prononína el et'ta.b1e.ci ~ 
miento de J.a jornada máxlma y séllario mínimo~ re¡;lamcrtaci.ón­
del st:rvício doméstico y tro.bnjo n domicilio, -nrotecci.Sn ril -
trabajo de 103 menores, oblignci6n de los pe .,ront?a a t>f'•g<ir -­
indmnnize.cioner; no:c accident·:w de trG.1rnjo, nuJ.irlr.il de le¡~ den 
da.s de los jornalerod del C-'.11111'0 pe.ra con los .:-u,1os~ prol!i'úir: 
el p.sgo del salario ds cu!:llquier modo c¡11.a no fuera '='TI efncti.~ 
vo, prohibir J.o impos:lc::l6n de multas a los t.re.baj adores, desw 
cF.lnao dominical oblir~atorio, 11.m:i:~ac11fo a l;i. propiedad agrr-­
rin, distribución de t.:i.enas a quienes las solicitarru1 erea--
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ci6n de una institución oficial de crédito e.gricola, etc. (13) 

En la primera década del presente siglo existía ya un •• 
movimiento obrero organiza.do, dándose movimient0s huelguísti­
cos de importancia que pueden considerarse como antecedentea­
inmediatos de la revolución armad a, Así estallélron las hu el-­
gas de Cananea, NogalPs, Río Blanco y Santa Rosa. 

En el aspecto °legislativo podemos seí'!alnr dos leyes im-­
portantes anteriores a la Revolución, éstas son: la Ley 1904-
de Jose Vicente Villada, Go.bernador del Estado de ¡,téxico y la 
Ley de Bernardo Reyes, Gobernador de Nuevo Le6n, de 1906, em­
baa trataron los problemas de los trabaj e>dores en lo que res­
pecta a los accidentes de traba;jo. 

Ya en la época de la Revol11ci6n Consti tvr.i onaliRta, se -
promulgaron leyes sobre el t:rnbajo en ulgunrrn gstadon ae ·.1.r •. 
República, de las cuales destacan las signi.ente:i: en el Ea ta~ 
do de Jalisco se promulgó una Ley, en l'H'1 ~1or Manuel M, Dié­
guez y otra en 1915 por ¡\gustín Millfui; pero s-;n ñur1 n algtmll­
la Ley más importante sobre el trabajo fué la promulgeda '1or­
el General Salvador Alvara.do en 1911) en el Eotado de Yuca~.-Q 
tán. 

De lo anterior concluirnos que el r1erecho del tra'bo.io en­
MéxicD se comcnz6 a integrar durruite le. Revolución Consti tu-­
cionalista conservando sus características de derecho prive~q 
do. El derecho social prcp:l.amente, naci6 en ln Consti.tu.ción -
de Querétaro en 1917, y es 1u pr:Jmera en e1 mundo qne le da -
categoria constitucional, en beneficio de 1011 trabaj<1doras. 

<Juando Sfl envió al Congreso el proyecto de refornui.~; del­
primer jefe, no se :lnclu:l'.a ningún capítulo r':lativo al de'.;'."e··~ 
cho del trabajo, y solo en la parte final del arH.cuJ.o 5o. se 
decia: "El contrtlto de trabajo ooln obligurli 11 preste.r el ser­
vicio convenido por un período que no exceda de un año y no -
podrá extenderse en ningún caso a la renuncia, pérdida o me-­
noscabo de cualquiera de los derechos políticos y civiles". -
(14) 

En el artículo 73, fr?cci6n X se decía: "hl Congreso -­
tiene facultad para legislar en toda la República sobre minP­
ría, comercio, instituciones c'le crédito y trabajo".(15) 

Después de haberse leído el proyecto, se presentaron ñoe 
mociones, una por loe diputador, /\guila.r, Jn:ca y G6ngora rela­
tiirn a la jornada de ocho hora::;, é!l tre.bajo nocturno dP. 1Eis -
mv.jeTes y los menoret y al descrnso sem:mal :r otra por la r'l:i­
putación de Yucatán sobre la crear.i6n de trjbuneles de conci.­
liaci6n y arbitraje, semejantes P. los crea(1os en aquel Estr>i!o 
po:r la J,ey del General Alva.rado, 
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La Comisión a la que sA le turnó el artic11lo '50. ~PrEl !'!U 
estudio, integrada por los diputados Mújica, Román, Monz6n, -
Recio y C olunga, lo presentó adici0nnño con el RigniAnte "ª-­
rrafo, tomado de la intciativa de la delegación veracrm;ana -
que decía: "La jornada máxima, de trabajo obligatorio no exce 
dera de ocho horas, aunque este haya sido impne:sto :ior senteñ 
oia judicial, queda prohibido el traba~0 nocturno en las jn-: 
dustri.as a los niños y a las mujetefl, Se es tabli>ce como obli­
gación el descrurno semanario'' r Jfi) 

La lectura ne ei,h. art.:ícul•j ~.t>.1jcjor..ado, dió lugar a uno­
de los mas trascendentaJ es c1 e bates del Congreso Consti tuy1mta. 
JU di!mtado Lizardi intl":JrVifü. dJ ~:i onrlo qne el phrrafo 1'1n<'ll ., 
del artículo 5:), Astal!a totalwnte fuera del orden juríd~co y 
que si lo que deseaba e1·a sentd!' las bases sobre las qne el -
Congrebo jeberia legish .. r m1 materj r. de ti·aba;jo, estas debe-­
rían incluirne en el ttrtí-'.tllo 73. 

Bntoncé<i se dieron cuenta los miembros del congreso nne­
lo importante no era el art:lcnlo donde habrí.P. rle prme:me, si­
no sí se debía o no legialar :reGriecto aJ trabajo. DerrnuéP ha­
blo el General Jara y expuso que tal vez la pret~nsión r1R nl­
gunos diputados de ine1uir en la Gons t.i tucí6n los µrecentol"l -
básicos del ñerecho de1 trabe.jo, re:rnJ t<;r:í.n rid 1.culo y fuert•­
de l1.1gar pnrn algllnos jurisconr;;ul-tNJ, pe .. ·o esa tendrrncL'! e --­
dej al' esae cuestionea p'1ra loy'"s rc:t:l.2nwnta.:cl <'S i1a-briP ocfli:;io 
nado que la Constl tución liberal de 185?, tan bnene. en tér,.,t: 
nos eenerales, hubiera sido insuficiente paro proteger n los­
tra1.Je.jadores, de ahi "que lo'1 hennosoc cnpítulos que contle··­
ne la referid a C arte. r.\agna hay11n quedado como reJ.iquiar! h:!st6 · 
ricas".~17) -

En CEl"J discurso clel diput.odo cTsra d(l nota la tende~1ci2 a 
la erítica de los conceptos formalistas de la Coni:;titucJ6n: -
pero el primer paso a la :integracbn del Derecho del •rraliajo, 
lo dijo el diputarlo Victoria, uno rle los obreros q11e llegaron 
al Constituyente. 

Victoria fle refirió a quo era lamentable que al d iscntir 
un proyecto que se deoía revcluci.onarJ.o, P"' clejarBll prrnPr nor 
alto las libertades púbUcas, por lo q'.le él se mBnifedBhf! en 
contra del proyecto del primer Jefe y propnnía ~ue el rlicta-­
men se rech2zara para r¡ue volviera a 12 corninión y dAt0rn'ina­
ra las bases sobre las que lori E1rtados rleberian le¡::i"1<1 !' y -­
éstas deberían ser entro: otras: 11 Jorn3rl;:i :-.!Íx' 1:·a, s<-l1."ri.o míni 
mo, descenso semanario,higienlzr.ción de te.llerer;, tribnnP10s: 
de concilinción y arb:L trajo, prohi bi.ción a Pl trAbajo ncct1:rno 
a las mujeres y a los ni~os, acciaentes, Regurcs, inf P-ni~e-­
ciones, etc.(18) 

Después l111blo el r1iputado Manjarrez quien soduvo t,;~i !'-
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semejantes a la de Victoria e incHcó, que no por el ternor ñe­
tener algunos errores formales en la Constitución, no Re ata­
cara el fondo del problema de los trabajadores; q11e si no er11 
posible que todas esas garantías q11e se pedían, estuviP.r;:in -­
contenidas en el Artículo 5o. " y si es preciso dijo, pedtrle 
a la comisi6n que nos presente un proyecto en que se emDrende 
todo un título de la cnnstitución, yo estaré con ustedea"(l<'.l) 

Así fué como surgió en el Constituyente de Querétaro la­
idea de incluir un título en la Constitución como mínimo <le -
garantías constitucionales distinto a los llamados derechos -
del hombre o garantías individuales. Se adelantó así el Cons­
tituyente de Querétaro a la Constitución de Weimar al inc1uir 
las garantías sociales, que a la vez signifj e aban un serio -­
revés a la ~oncepción individualista y liberal del Derecho, 

Así pues, cuando se reanudo el debate el día 28 de d1--­
ciembr.e de 1816, y después de que hablaron algunos orarlorea,­
tomo la palabra el diputado Macias, quien a nombre de Carran­
za presentó un proyecto de lo que más tarde fué el Artículo -
123 Constitucional, 

Este artícu1o marca el nacimiento de un nuevo tipo de de­
rechos en la historia de la humanidad, t:s indudable que la -­
legislación mexicana del trabajo en cuanto a rm conten(I i o no­
es original, otros países habían dado leyes ne ese ttno, ta-­
les como Francia, Belgica, 1 talia, Estados Unidos, AuetraliA­
y Nueva Zelandia, así que las InstitucionPs que se incluyeron 
eran ya conocidas en otras naciones; pero lo que sí "~ nuevo­
y original, es la idea de que esos derechos del trabajador -­
se consignarán en la C onsti tuc16n, con lo que quedaron prote­
gidos de los legisJ adores ordinarios que tradicionalmente ha­
bían nulificado los derechos del trabajador. Aaí so elevaron­
ª la categoría de Constitucionales los derechoa de las clases 
sociales dosvalidaa y el Artículo 123 junto con el '?7 Consti­
tucional Mexicanc de 1917, fué el producto de le.s discusiones 
de la misma comisión que presentó la iniciativa del capítulo­
sobre el trabajo y la Previsión Social. 

También el Derecho Agrario, que se encuentra fundamenta­
do en el Artículo 27 Constitucional, es el producto de la lu­
cha socia.1 del campesinado por la tierra. 

Sus orígenns también arrancan de la.a proclamas de More-­
los, como vimos, durante la Revolu~i6n de Independencia. Des­
pués durante loa debates del Congreso Constituyente de 1R57,­
l'onciano Arriaga presenta un voto particu1-ar para que cHchA -
asamblea legisle sobre materia agraria, pRra que la con~titu­
ción fuera, según dijo, la ley dA la tierra, ya que no se po­
día aspirar a la democracia mientras ü1 población campeE'ine,­
que era la mayoría, vi.viera en la miseria y escli:iviznda, 
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l:'or cuestiones formales, no fue aceptada la ideA y el -­
problema de la tenencia de la t; erra siguió sin solución hao­
ta la segunda d~cada rle nuestro siglo. Laa leyes de Beforna -
con la finalidad de destruir los latifundios eclesiásticos, -
ee volvieron en contra ñe las comunidades indigenes privPnño­
laa de sus posesiones al considerárseles asociaciones civi--­
les. 

Durante el porfiriato, la tendencia al latifundismo SP. -

acentúo y laa leyes de colonización de esn época, que dieron­
lugar a la acción de la.a compaf1ías deslindadoras, tuvieron -­
como resultado que el 98% de la superficie laborable se encon 
trara en s6lo el 2'j; de la población total. -

Eaa desproporcionada distr1 buci6n de la propiedad agra-­
ria era uno de los factores principales del descontento gene­
ral que existía en el país. Por eso fué que la ban<lera princi 
pal de loa revolucionarios del sur, encabezados por Emiliano: 
Zapata, fué la del agrarismo, Ya hicimos notar que el Plan -­
del Partido Liberal Mexicano de 1906, consideraba las refor-­
maa en materia ~raria como uno de los objetivos b6sicos de -
la revolución. Durante la nevoluci6n destacan por su importan 
cia los siguientes documentos: El Plan de Ayala, la Ley del : 
6 de enero de 1915 de Carranza y la Ley Agraria Villista. 

Cuando en el Congreso Constituyente se discutió el tell1a­
comprendido en el Artículo 27 constitucional, ya se haMnn -­
aprobaclo los preceptos sobre el Derecho del trabajo, así oue­
laa teorías que habían influído en la elaboración de este,' -­
influyeron también pRra establecer el contenido del DerP.cho -
Agrario. 

Al presentar la in id ativa del artículo ?7 constHucto-­
nal la comisión respectjva expres6: "El articulo 27, tendré -
que ser el más importante de todos cuantos contenga la Cons-­
ti tución que el R. Congreso viene elaborado. En este artículo 
tienen por fuerza que sentarse los fundarnent0s sobre lo!" cua­
les deberá descansar todo el sistema de los derechos que oue­
den tenerse a la propiedad raíz comprendir1a dentro del terri­
torio nacional. Es absol11tamen te necesario q1.le en lo s1Jces1vo 
nuestras leyes no nasen por al to los hechos que palpiten en -
la realidad como hasta ahora he. sucedido, y es más necP.sario·­
aún que la Ley Constituc:! onal, fuente y origr.m de t.odPs las -
demás que habrán do di darse, no ceda como lo )<izo la de 1857 
las cuestJones de Ja propiedad, por mi~do a le c-:inAee118nc:las. 
Es preciso abordnr todos los pr0Hem2s polític0S intemnci.o-·· 
nales. Si pues la Nación Jrn vtvido cien ai'íos ctm los tra~;tor­
nos producidos por el error de hrber adopt.m1o unP 1'-·cis1nci6n 
extrnfla e incompleta en materia de propiednd, precil'1o nerf> -­
reparase eoc error, para qno aquellos trBstornos ten~11n fin, 

"Que mejor tarea p~.rs el H. Congre110 Constituyente, !'!He-
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reparar un error nacional a cien afies, Pués bien, eso es lo -
qve proponemos con la proposición concreta que sigue a le rire 
sente exposición y que pretendemos sea sometida a la conaide:: 
ración del H. Congreso. Al decir que ln proposición que hace­
mos anuda nuestra legislación futura con la colonia ne preten 
demos hacer una regresión sino al contrario. Por virtud pre-:: 
cisamente de existir fin dicha legislación colonial el derecho 
de propiedad absoluta del Rey, bien podemos decir que ese de­
recho ha pasado con el mismo carácter a la Nación. En tal --­
concepto, la naci6n viene a tener el derecho pleno aobTe lPs­
tierras y aguas de su territorio, y sólo reconoce y otorgP e­
les particulares el dominio directo en las mismas condiciones 
en que la República después lo ha reconocido y otorgado. t;l -
Derecho de propiedad a.si concebido, es considerablerni=-ntl'J ade­
lantado, y permite a la Nación retenn ba.io su dom1.nio todo -
cuanto sea necesario para el desarrollo aociel, como las m:l-­
nas, el petróleo, etc., no concedi,mdo sobre esos bienes a -­
loe particulares, más que los aprovechamientos que autoricen­
las leyes, El proyecto que nosotros formulamos, reconuce ll'ls­
trea clases de derechos territoriales que real y verdadera--­
mente existen en el país: la de la propiedad plena que puede­
tener sus dos ramas, o sea individual o colectiva; la de le. -
propiedad privada restringida de las corporat'ionea o comuni-­
dades de la población y dueftos de tierras y agues poseídas en 
comunidad y las de las posesiones de hechos cualquiera que -­
sea su motivo y su condici6n",(20) 

Así aurgi6 el articulo 27 constitucional que establece -
definitivamente la.a cm·aeterfot i.cun de la propiedad agraria,­
señalando los limites y las mod alidadas a los que habrá de -­
sujetarse; y que constituye el fundamento del Derecho Jigrerio 
esto es, del Derecho de los carnpes1.nos que junto con el dere­
cho de loo obreros integran el Derecho de la clase trabajado­
ra, forjado a lo largo de nuestra historia con el esfuerzo t'le 
las grandes mayoría.9 oprim1.d as del pueblo mexicano. 

7.- EL DERECHO Y LAS RELJCION1S SOCI !J,ES 

El Derecho es un sistema regulador de las rela.c:lones, -­
sólo que esas relaciones no las determinFn las normas ;furídi­
oaa sino el sistema económico que rija a una sociedad deter-­
minada. El Derecho es, cntoncés, el refle.io de la organize.--­
ción econ6mica de cada sociedad. 

El orígen del Derecho, ya se sabe, es la costumbre, esto 
es, la práctica constante de determinadoo usos, con la creen­
cia de aue son correctos. En este sentido toda sociedad he -­
tenido sus reglas propiE1s. 

Lan comunidades prilr.itivas, que no reconocían el derecho 
de la propiedad priva.da, porque aun no era posible apropiarse 
del trabajo ajeno, se desenvolvieron sin 'Derecho propiamente. 
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El Derecho surge, cuando la sociedad pasa al siguiente esta-­
dio, esto es, cuando la divis1.ón del trabajo permHe que unos 
hombres trabajEm, Mon sean rr:ujert>s o nilfos y otros manden, y 
ccmo consecuenci~ del predominio de unos hombres, clase tribu 
casta sacerdotal, ca.ata guerrera, etc., 108 domine.dores co--­
mienzan a apropiarse de la tierra que entonc8s era el princi­
pal medio do producción, como le. clMe dominante necesita nue 
se le reconozca la exclusividad sobre la tierra surge así P.1-
Derecho del propieta.rio. El Derecho de Roma fué el Derecho -­
de los propietarios, los esclavos eran cnnsider<idos C('lmo o1í1e 
toa y los duefios podían disponer r1e ellos a su Antojo. '-

La sociedad feudal se estructura tomando como be.se e1. -­
poder de los grandes propietarios, los señores feudales, los­
cualea tienen un poder absoluto dentro de sus demarcaciones.­
La teoría del Derecho natural justifica 1n propiedad, con~i-­
derándola como un derecho congénito riel ser humano, lae rP-Ja­
ciones sociales de la época fr.udal colocan al se~or por enci­
ma de todos los habitantes de sus dominios. Sn poder era ebso 
luto y lo~ aie:cvos tenían que sujetar todos sus actos e 11'1 -
voluntad suprema del señor feucal. 

La sociedad feudal fué disuelta poi la jrrupci.6'1 ,Je una­
nueva clase social: la burguesía, que tr&S la Revolucté1n Fran 
cesa, estableüiÓ su dominio e impuso su c18r8cho, el dorocho : 
individualista, liberal, es decir, <::l derecho burgués. Este -
derecho se basa en el reconocimiento a la libertac1, a la 
igualdnd y a la propiedad. Y el Derecho de propiednd, reconn­
oido a todo ciudadano, da por resultado l,o. estructureci6n de­
una sociedad capitalista, esto es, donde la p1·opiedaíl es Acu­
mulada en unas cuantas manos, la de los beneficiarlos con el -
excedente del trabajo ajeno, m:l.entrari riue el rosto de la po~~ 
blaci6n no tiene ninguna posibilidad física de tener acceso aq 
la propiedad de la riqueza. Las relaciones flOcirileFJ de la 1Jllr 
guesía son relac:!.ones de desigualdntl; pero el rlerecho burgués 
considera a todos los hombres iguale8~ y partiendo de P8.tJ t-­
gualdad ideal, reconoce a todos los mismos derechos; esto se­
hace desde luego, sabiendo el legislador que en la r"r1lir.0<1 -
los hombres no son iguales y que unos son duenos ae1 cepitel­
y de loa medios de producción y ot~·os s6lo de su trabr.jo •. Ad 
reconociendo el !Jerecho 'burgués la propil'daJ limitad a r'le la ~ 
riqueza, y proteg.iendo co:;1 todos sus recursos el Derecr10 de -
propidad, lo único que !1Etce es legalizar J.a explotar.ión y f'0!!, 
tener a una sociedad has2dn en la :injusticia. 

Para que el Derecho cumpla cnn su fnnción de reguloaor -
de las relnciones sociales, I'ªn gar.::ntizar la. vida armón:icFJ­
de las sociedades, ti.ene que pnrtir r.'ie 1:1 idea de que los hOJ!! 
brea no son iguales y que unos han acaparado lr. i•ir'.neza y o-­
tros viven en la miseria. Establrce entoncés, re~las aue ti.en 
dan a impedir el predominio de unos horr.bres sobre otros y f!,e·::. 
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r~~tizar la libertad real de todos los seres humanos. Pera -­
eso es preciso que quienes dicten las normas no sean los re-­
presentantes di:i la clase social explotadora, que sólo estable 
ce preceptos que respontlen al interés de esta última clese y: 
se considere que el trabajo es el único ntributo dipno p~ra -
alcanzar la categoría de hombre. 

La sacien.ad no es inmutable, sino "un conjunto tfo fenól11e 
nos que cambian y se desarrollan, según sus leyes es~ec{fi~PP 
e inmanentes propias". t 21) En esa trasformación c011sti:mte ele 
la sociedad los hombres entran en relación unos con otro~ pe­
ra producir los fenómenos sociales, que no son mns que los -­
fenómenos derivados de la oreanización económica: Marx se~a-­
ló: "las relaeiones de producción forman en su conjunto lo -­
que se llama lBB relaciones sociales, la sociedad y concreta­
mente, una sociedad con un determinado grado de desarrollo -­
histórico, una sociedad antigua, ln sociAdad feudal, la socie 
dad burguesa, son otros tantoi.; conjuntos de relaciones de uro 
ducci6n, cada uno de los cuales representa a su vez, un grado 
de desarrollo en la historia de la hum8.!1idad", (2::?) 

8 • - EL DERECHO COMO SUPERES'l'RUC'J'UP. A IDEOLOG IC A 

Considerando que ideología es un sistema de creencias -­
que conforme la meutalid ad de una clase social o de un ind t-­
viduo, el derecho, es, entoneós, un sistema ideológico, lo 
mismo que la religión y moral. 

Estos sistemas forman la ouperestructura tdeológica, si­
guiendo la metáfora de Marx; son la fachada del edifi.eio Ro-­
cial cuyas bases están form11das por la organi:rnci6n econ6m1ce 
al respecto Engels escribe: "El reflejo de JRa rohcion1rn 
econ6mtcaa como priEc:lpins jurídicos :reaulta. neces11.riamerte -
al revés; sucede sin.que la persona que act1ía tenga concle11~­
cia de él; el jurista imagina que opera a paT'tir de trrinci--­
pios a priori, cm:ndo en realidad ae trata sólo de refle~.-.s -
econ6micos; por eso t·'.'iJ.o está para arriba. Y me pal'ece evids,n 
te que esta inversión, la cual, mientras permanece sin ser -­
reconocida, forma lo que llamamos una concepcí6n ideolÓgice,­
reacciona a su vez sobre la base ~con6mica y puede dentro de­
ciertos lÍmites, modificarla." (2)) 

Y Marx por su parte había expresi:ido: "En la proaucción -
social que los hombres J leven a cebo, entran en relaciones -­
definidru.i que son indispensables e inrlependientes de su volun 
tad; estas relaciones de producción cor!·esponden a un estado: 
definido de desarrollo de sus poderes matcrialüitas de -produ_g 
ci6n. 

"La suma total de estas relaciones de producción constiq 
tuyen la estructura económica <le la sociedad, au funarr.iento -
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real, sobre al cual se e!.evan. lai:i ::Jupereatructure~ jurídicas­
y políticas y a la cual corresponden formP.s definiclao de con­
ciencia social". (24) 

Esta concepción dol Derecho, es defendida por todos los­
tratadistrui de derecho marxista y no se admite que el Derecho 
pueda ser nuestro y encontrarse por encima de las luchas de -
clases, así queda establecido rm las siguientes palPbras de -
Alexandrov: La cuesti6n de J.a esencia del Derecho ha sido fAl 
senda por los ide6logos de la burguesía no menos que la r1A 1P. 
esencia del Estado. 

"Algunos atribuyen un oríp;en divino al Derecho 'l:>tn'P:ll~!! o 
por lo menos, a sus normas princip;:iles, que defiend~n le nro­
piedad privada, ln liberted de su utilización parA sojuza:er -
a los económicamente débiles (por ejemplo, la teodt> c11tólicP 
moderna del llamado Derecho "Natural"). 0tros intentan prl"s!'!n 
tar al Derecho burgués como la expresión de lu "voluntna P-e-: 
neral" del pueblo o del "e::;píritu del pueblo", 

"Los terceros presentan ai Derecho burr,ués como le en--­
carnaci6n de la idea "eterna", 11 suprahist6rica", de ln justi­
cia. Un cuarto grupo atribuye el oríeen y el contenido del -­
Derecho a vivenciM psicol6gtcas de los seres humanos. Final­
mente, un quinto grupo llruna Derecho a las orc1en2nzas q11e ae­
han ido adoptando de hecho en la sociedad rmrf;uesn, p1•opon011 .. 
que se reconozca como "Derecho" a la conducta real del gobier 
no, los jueces y, en eoneral, t1o los f1mcionarios, o bhm n:: 
la conducta en general, de los individuos, conducta que r1~s-­
:ponde a sus costumbres, (las denomlnadas tAorías 11 sociol6;;i-­
cas" o"realistaa" del Derecho, etc.). Pero de uno u otro modo 
todos ellos consi dera11 Derechos como tal sole.menfo a lo nne -
defiende el régimen explotudor, y procu:nin pol' todos loo me-­
dios enmascarar la esencia clasista, l';I Derecho eoté {ntimP-­
mente vinculndo al l'.:sl:adc. CumiJo es preciso 1 e1 llata.<1o oTJl i­
ga a que se respeten lan normas jurídicas ,oniendo en Ju~go -
su aparato coercitivo, apljcanc1o detr.rmin11das sanciones oon-­
tra los infractores de estas normas. i'or cunnto el est.Rdo e::>­
siempre el instrumento ue dictadurfl r.3 una d8tA1'r.'1.nA<1 a c1Pse­
social, resulta evidente que promulgerá. y defenclPrÉ> \lni cnl"IPn­
te preceptos (normas) que ae ajusten a los intereses de 1.n 
clase dominante, que defienden el orden social favorable P le. 
clase dominante". (25) 

Y para reafirmar su tl~Sis ci.ta textos de 1.Iarx y Engels -
que señalan: 

11 Aparte de que los individuos que tienen el poder on !'lUS 

manos bajo nnaa relaciones dadas, deben constituir su fuerza­
baj o la forma de Estad o, tienen t arobién que dar a su voluntad 
condicionada por estas rel<iciones, una expre2i6n universal en 
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forma de ley expresión cuyo contenJ.io vi.ene siempre dado nor­
las relaciones de di ch a ola". ( 26) 

Sin embargo la tésis de considerar al Derecho como 1.ns-­
trumento de dominación de la ola.se explotadora ha sido obje-­
tada principalmente por l!ens Kelsen, quien en su análisis <'le­
la teoría comunista del Estado y del Derecho encuentra una -­
serie de contrwiicciones desc1e su punto ne vista, así aeftola: 
"La contradicción que resulta <le definir el Estado como una -
maquinaria coercitiva para el mantenimiento de la explotación 
y, al mimno tiempo, cleclarar que una maquinaria coercitiva -­
para la abolición de la explotación, es decir, la d tchdura -
del proletarindo es un Estado, Rparece manifi.erita cuar1do En-­
gels, en su "Anti-Du:hring", escrilJe: "La sociedad anterior, -
que se movía entre antagonismos de clase, tenía riecesin ad fiel 
Estarlo, 'JUe es una organiznción de Ja clase explotaao:ra rlo -­
producción. Y raás adelante l( .. ¿;J.son nefínlri la contrai.Hcción rrn­
la teoría marxista de la forma ele gobjerno del Mtado sacie-­
lista al hablarse de dictadura y ~emocracia al mismo tie~no -
y así señala: "I,a dictadura del prolctm·i ado es fmtendid a co­
mo la realh~aci6n ele la verdadera democracin, rine es el go--­
bierno en beneficio de 1.a total id ad drü pueblo, lo cunl EJe -­

identifica con el socinlisrno; y la realiz.r1ci6n del Aoc:lalia-­
mo nólo se consiriera posi bl(l lm forma dictatorir.il, ~s decir,­
mediante la oprcoión vtolenta de la ele.se bureuenn. La dife-­
rencia d0cisiva entre e1 concepto P.ntcri.01·, Tmre;uóZJ .~apitalis 
ta, de democracia y el nuevo concepto proletario socialista = 
consiste en que según el primero la m:!uorfn tiene derecho o -
existir y a pa.rticj_par en J_n fo:rmaci6n de la voluntad a.e-.1 Ea­
tado, mientrM que según el último la rninodr:, c1:rrece de tal -
derecl10 y 1 por el contrm·lo, hay que nbolirln llOl' 111 fue:rzf1, •. 
usando todos los medios. La Hll''"ª "cleniocracia" es en 'ie:r(lad •• 
una dictadura. JJel münno modo que se rnocl i fi ca el concepi,o ile­
Estado, tranflfo:rmándolo ele dominación Lle unn clnne explotado .• 
ra sob:re una cla.se eJt 1,1otaél ~~ en a~1minaci.ón rle un grupo aobreft 
otro, al concepto rle democracia St1 tronsforma 1 de rrobie1·no de 
la mayoría, oobre lu minoría, rm gobierr10 en interés de to--­
dos, a cumplirse mediante la oprosi6n de la minoría por la -­
mayoría, si esta interpretación de la dictadura del proleta-­
riwio es correcta, hay en la teoría política del marxismo ños 
conceptos contradictorios de "Estado", (27) 

Respecto al futuro del DorPcbo en una sociedad socia.l:la­
ta Kelsen analiza los conceptos dA Marx y Engels encontrnndo­
tambHin algunas incongruenciue~ Doflalando como les opini.onAB­
que t· :1 ían so'bre Hl estado 1.ns Aplicnba11 tamTJién al Derecho.­
Dice Kelsen "cabe pre~umtr que ne acuerdo con ln ñoctrinr ñ~l 
~~atado de Me.rx Enge1s, el Derecho crnno orr1 en coerc1ti.vo e 
:tnstrumento especifico del g13·t.ndo e:.üste srSlo en t1'1B soc1edPil. 
dividida en dos elases 1 la clase domina:nt8 exr-lot2,dora y 1a N 

dominada exulotad¡:¡, En una rle sus e:xnres:l.ones más frecuente-­
mente citadas, Marx dice que en la fase de transici6n de 1r. -
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revoluci6n proletaria el establecimiento del comunismo per--­
fecto, es decir, durante el periodo de clictadura del prolet.n­
:riado, habrá todavía. un derecho, pero q1rn este deMcho, a ne­
a ar de representar un progreso en comparación con el d8rF>cho­
burgués, estará toa avía "conté!P,iudo de una berrera burrruP-~a", 
Con esta metáfora no muy afortunada expres~1 lr i1foa r1e nne el 
derecho del Estado aocialistf! tendr{J todé1v-;'.e. cterto carácter­
burguéo, porque habrá todavía una clrse doirinante y una cl1we 
domino.da y por lo tanto un antagonismo de claseo; y que sólo­
"en la. faJ:lEJ 1,1frn elevada de 1n ncciecnd comunista", esto eP, -
la faae en que se haya reali::.",rido tot1:üm0llte lr aoci;:iJi:rnclón­
de loa medios de producción v ne hayzm abolirlo rf:dicalrnente -
todos los antagonismos de clarw, "podrá ser sobreprrnar1o por ··­
completo el estrecho hori~onto del derecho bureué8, y 8Ólo -­
entrSnces inncribirá la nocj_ec1nd tm sn Tnmr1ern: r1c cndP. mio -­
según su capncid<:1d y a Ci10n uno see,ún necesirl.ndes'', Esto 11ue­
de interpret'l.rse como quericnao dee:i.r que e:n P.set f2se de evo­
lución del comunismo no habrh derecho, porqua el der~cho Cíl-­

'(JOr su propia n11turaleza derecho burgués, 10 cual l'l:tgniflca-­
derecho ne clns.~. Hay que admitir, sin embargo, qne le frP.!'.'o­
es ambigua y que tambien puede tnterpretarsnle en el sentido­
de que aiSn en la perfeeta :3ociedad comunista h1:1brá c'le:recho, -
pero no c!Grf~cho bur.:.;:160, o sea un orden coercit'\vo q1F.: g¡:¡r~'l1·· 
tiza la r:ixplotaci6n da rnia clane por otrav n J.¡:¡ cual 1rn!l r1oc­
triua ideol6gica p.r0!:',,,Dto. como reaUzaci6n de la justieio. J;l'! 

sociedad comunista Lcnaró. r1ei·eC'ho, p1:iro !JO "'nrper-estru<~twrP­
jurfdicA", porque no htú1rú superestructura ;iud.dica no l~1 d"!­
recho real, sino und dcctr:L:1a ilusoria, apalo{',éttca del dere­
cho). No hañrá raz6n pare. simular q1rn el der8cho t~omw11.!'!ta es 
justo, por que el derecho comuniota será realmente justo 1 la­
realirlrni juridica no sel'ft contradictoria (!On sí misma., su fo;r 
rua externa} au destino ideal, la idee de justicia. Vor lo --­
tnnto se puede concebír ~1 derecho como un orden normativo, y 
un tal concepto dt<)i derocho uo t.endrá ca:r{w·i;9:r í<leol6gico en·­
el sentido po3ora-tivo del vocablo. l'nesto que hasta lFJ rea11·­
dad perfectélmente Justa <le ln sociedad comuni:-:;ta tendrn una -
conciencia rle la soci<:;dad comm1i.sta, es dec1r, la descrlnctón 
del derecho C·~mo un orden normativo, como un sallen, no esta­
rá en conflicto con su ideB, inrne.nente, pues el derecho será -
realmente idéntico a la justicia y justicia si,o;ni.fica. sollen, 
norma". 

ll.ás l!delante abunda Kelsen sobre estos conce-ptos y se!le­
la la rnz6n por la que 1rn1irá. de existir un ornen normntivo en 
cualquier t.lpo de socicdnd, al r0sne0to rlicn: "Ji la nac:ionP­
liz2.ci6n (1e los medi.os il.e producdon, lle»rnd:,:i. a crbo au:r~0 '.1tP.­
el período "c1·1111..sici0nal d'1 2.8. di.ctn·!Uc-.s del rrolt:U:r~rdo 1 1'¡:._ 

de 8er m;mt•:!nida en le. ;,1oc 4.ednd c1e1. CnCJu11i.i:rno perfecto: s'i "m 
ésta los medios r1e produc11ión deben permm:eeer a dir;pos1r; f.n­
exclusiva de los órganos de la ccmunir1ad y de'be excl11irr:1r: 1"­
propiedéld privada sobre esos bi~n0e n. fi.n r1e mrnt~mer 1s vf'.'V'-
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dad era igualdad, es decir, s1 la propiedad colectiva lle los -
medios de producción por la comuniílad ha de ser una inatitu-­
ci6n de la futura sociedad, debe haber una derecho que garan­
tice ese status. Sin embargo hay que admitir que la otra in-­
terpretaci6n, según le. cual en la sociedad perfecta.mente co-­
munista del futuro no habrá Estado y en consecuencia no habrá 
derecho y esto significa que el orden social no tendrá cerác­
ter coercitivo, ni siquiera normativo, no sólo está exclu{da, 
sino que se halla conforme con la tendencia anarquista preve.­
lente en las obras de Marx y especiolrnente en léls de Engels", 
(28) 

Con esto último Kelsen refuerza su tésis de J.a antino--­
m!as en la teoría del Derecho de Marx y Engels, a lo cual se­
comenta que, efectjvarnente ni t~arx ni Engels establecieron -­
con preciei6n las caxacterística.'l del orden normativo, o en -
su caso del nuevo orden de cosas de la sociedad sociali.~ta. -
Lo anterior no quiere decir en manera alguna que ñe sus t.ex-­
toe no se pueda desprender el concepto del Derecho de la teo­
ría marxista, pués esta ha sido estableciíla con precisión nor 
algunos autores, pero sobre todo y con mayor claridad por --­
Galvano Della Vo]J>e y Humberto Gerroni. 

Galvano D"ella Volpe hace un serio análisis del pense---­
miento jurídico y político de Rouseau y Marx y cons1dera que 
ambos pensadores trataron de establecer los argumentos bAsi-­
cos para la liberación de los Derechos de la Revolución Fran­
cesa que tan duramente fue atacada por Marx en su obra "La -­
Sagrada ~·amnia", (29), no solamente em1IDcip6 a los bur~eeee 
sino que sent6 las bases par la "legalidad socialista". 00) 

Della Volpe establece así los aspectos básicos del orden 
jurídico del socialismo: Hoy parece má.s necesario que nunca,­
el reflexionar nuevamente acerca de las relaciones entre so-­
ciallsmo libertad y democracia., para orientarnos sin equ!vo-­
cos en los Cl'lllinos nacionales del socialismo, indi.cados nor -
la realidad, (existencia en un sistema mundial del socialismo 
y consiguiente posibilidad de competencia pacifica).(31) y -­
pueden seffalarse, teniendo en cuenta lo precedP.nte, los si--­
guientes criterios dial~cticos históricos para la soluci6n -­
del problema de dichas relaciones. 

"Primero, las dos caras, las dos almas de la liberted y­
de la democracia moderna. 

La libertarl civil, instituida por la democracia nPr1e--­
mentaria y teorizada por Locke, Montesquiu, Ifumbolt, Kant, -­
Constante y la libertnd igualitaria, instituída por 111 demO··­
cracia socialista y teorizada explíci tl1rnente por Housseau: ft­

implícita.s en Merx~ EngelG y Leriin. La liberte.d civil o bur-­
guesa, es, en su oentido histórico y técnico, la liberta~ o -
conjtmto de libertades íle los rniembrot~ de la "sociedad civil" 
en cuanto sociedad (de clase) de in(lividuos productorP.s: ea -
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el conjunto de las libertades o derechos de la inici~tiv~ P.cc 
n6mica individual, de la seeuridail rie lü propierl.all priveiie _-: 
(de loa medios de producción), del haheaR corpus del~~ 11ber 
tades de culto, dP. concienci.n de prensa, etc. (y ya se ha vis 
to que algunos de estos derechos trasci~nden el .b;starlo b11r--': 
gués, por su aspiración a lo univorsal). Instrumemtos juríni­
co políticos de la libertad civil con la separación <le los -­
poderes del Estado y la organización del poder legifllat.ivo, -
como represente.tivo nacional, etc., parlamentarismo del Esta­
do liberal, burguéA. La otra lihertad expresa una instanciP. -
universal: significa el derecho de cualquier ser humeno al -­
reconocimiento social de sus a~1ti tudes person2les tComo ser -
humano racional, está privado de ellas). Es la lnstanci a e!'-1-­
trictamente democrática del mérito y, por lo tanto, del r.ere­
cho garantizado al trabajo. En fin, de la potenctac16n sor1.F>l 
del individuo humano en general, de su persona. Libertad i,~na 
litaria más que libertad a secaR, por ser tambjén justicl e-_:: 
social: verdaderamen t.e, una suerte tle libertad mayor o P.f"Pt~ti 
va (libertad de las grandes masas). -

"Yo creía que estar dotado de talento era Pl más s€'g\1ro­
de los recursos contra la miseria, nos repite la protesta ile­
Rousseau (aclaraciones 4), y l!ingels nos ha seifalado 1~11 i>i stP­
ma (social) que asegura la posibilidad de desarrollo <le cflil~­
hombre y de todas sus aptitudes físicas y morales. La oposi-­
ción entre ll:ls dos almas de la democracia moderna, entre lP.s­
dos instancias distintas de libertad, significa en términos -
políticos el contraste entre liberalismo o libertad sin iguR1 
dad sin justicia social, para todos (la libertad igualitaria:: 
en su desarrollo), 

"Segundo. La libertad igualitaria en el primer Mtado -­
Socialistas, nacido de la Revolución de Octubre, y en el mé-­
todo materialista hist6rico de le. lucha de clases, que con -­
Marx, Er1gels y Lenin sustituyen al agotndo método burgués --­
espiritualista o racionalista volitivo abstracto o morP.lista­
human itario (y por lo tanto interclasista). Del mismo Rous--­
seau, descubridor del problema de libertad igualitaria y r'le -
la soberanía popul~r consiguiente. Jean Paul Santre q11e, stn­
embargo, calla en cuanto al pedo de los precedentes rousseni~ 
nos, da el siguiente testimonio sobre esa libe:rted i1rnr1H11-:: 
ria: ''El hombre (soviético) tiene el sentirlo de un progrA~o-­
constante y e.rrn6nico de su propia vid11 y de le_ vida socirl. -
Vive en un sistema de comDetencia, estab1Pci.r1o en tod0ri lo~ -
sectores de la vida. La sociedarl soviética es una soci.edPi! -­
en estado de competencia, estélblecif~O en t.oc1o(:! los niv"'l"P, -
La igualdad no es para ella una niveler;ón, en la cu;;l ci>.rl' -
hombre viene a ser igual al otro. ~n une jernrquía m6v~l, e~­
pontánea a tr1wés del trabajo y del mér~to", .\dem~s vél:'r'F >" 1.­
artículo 118 de la Const1tuci6n de 1960: ''El d<>recho al tre-­
bajo está asegurado por 1::. orgrmiz,ici6n de la econo?:Jia nrcio-
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n.::l, por el desarrollo continuo de las fuerzas productivas de 
la sociedad soviética". 

"Por otra parte, anteri_o:rmente se ha visto que las libe,! 
tades civiles son renovarl2s Fm la. rlialéctic2. de la democracia 
igualitaria del Estado Socialista Soviético (la legalidad so­
cialista). A todos ellos agréguese, por ejemplo, que en lP. ·­
libertad de cultos la religi6n resulta rlepurade de su tradi-­
ci6n carácter de "opio del pueblo 11

, con relativas interfP.ren­
cias públicas, y restituidas a la condición de hecho e1:1tr1c-­
tamente privado; y que los derechos ind1vidnales de los tre-­
bajadores son rigurosamente protegidos por los sind; catos, co 
laboradores de los organismos económicos estatales en la fija 
ci6n, por leyes, de las cuotas adecuadas y progreeivas de r~: 
dito personal, en salarios y en servi.cios sociales: democra-­
cia directa. 

11 Tercero. La integración de las libertades civiles cnn -
la progresiva satisfacción de instancias ig1iali taria.s en la -
época presente o edad d.e las nuevas democracias y de la com-­
petencia pacífica resultante de la existencia de un sistema -
mundial del socialismo: el nuevo y fecundo gradualif;mo que se 
impone en la lucha politica de los grandE?A partir.os de mase -
europeos, para construir los ceminos nacionales hocia el ao-­
cialismo, con nueva instrumentalirtad, entre otras cosas, de .. 
los parlamentos burgueses, a los fines de la realización de­
refonnas democráticas de estructura, antirnonopolistas, etc. -
(32) 

Por su parte Humberto Cerroni establece de la si¡_;ui .. nte­
manera los puntos básicos de la teoría marxista del DerAcho~­
"'l'1·atemos de resumir algunos términos generales de une inves­
tigación en torno aJ derecho aue quiere aprovecher li"S inii :1-­
caciones metodológicas de Marx (indicac;ones, dicho sea de -­
paso, que ofrecen no pocos inal entendidos). En primi:>r lu,Q'r•r,­
ella se orientr. hada m1a mera sepHraci6n del derecho ~e 1 P -
filosofía, en cuanto lo refiere a una relac i6n humana natural 
que por su materialidad se distingue de la esfera de los va-­
lores; y tiende después a diferenciarlo de la pura nature1i-­
dad, reconstruyendo la socied&l humana como organismo de in-­
termediación del género humano en el intercambio con la natu­
raleza, diferenciándola por lo tl'mto de la sociedad enimlll -­
por ejemplo, por cuanto no se refiere a modos históricos de -
produccci6n, es decir, a modos de actividad humana dentro de­
la naturaleza. En segundo lugm-, la biv:>lencia del derecho -·· 
qu'~"la tendellcia1mente resue1ta en el r8conocimiento de la --­
real duplicidad del der.:cho, en c1wnto normRci6n orden11clorp_ -
de un tipo de sociedad or,c;nnL'.u<la p2ra la producción medtante 
el cambio y, consecuentemente, en cun:nto normP.ct6n ordenr.r~u 
por unn objetiv11 er;t~ncturr. scc:!.al maturi.al. Mé::1 •5n r~enernl,~ 
la bipolaridad ideal natural del derecho (y rJe lnn relaciones 
ideológicas) se rescata como unid acl de hE.'tero¡céneos, nl nropo 
ner la postul2ción de 1<1 unidBd naturalista-hur:ano de les mí~ 
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mas relaciones sociales (relaciones entre horubre,genel'.'o,natn 
l'aleza) reconducidas a su funde.mento sensiblr. En tal caso 18 
reconocida mediac1.6n real de sociedad y nat1ireleza, p8rnHe -
la mediación científica de idea y realidad, de valor y hecho­
de validez y efectividad, evitando J.a reducción naturalistr -
del derecho y su reabsorción filos6fica. En esta forma SA con 
solida la especificación caracterhaci6n del derecho modP.rno:: 
como ordennmiento de normas positivas en lar; que el criterio­
de validez formal mantiene su peculiar significado ci.ent.ífi-­
co, a cona ici6n de que se coordine con el crj terto g•=mera.1 de 
la efectividad histórico-social del ornenami,,nto de su cohe-­
rencia histórico-experimental con la fundación m;:itprtaJ. de Jp 
sociedad, Una tal mediación de validez y efectividad, la úni­
ca capaz de impedir laa intermitentes disociaciones del fen6-
meno jurid ico en valor y hecho t fuerza), comporta la renulAR­
de una autonomía general de la ci.encia. jurídica (en cuarito -­
puramente normativa) reclamMao en csmbio la. integ:"r.clón 11e -
lainvestigación jurídica en una ciencia poAjtiva unitar1a rle­
la sociedad tmetodol6gicamente reanciíl.a a una íletPrm~nP<'lP re­
lación del género humAno con la naturaleza) 9 que tiene p0r -~ 
sección basilar la economía politica. Por ello rn~smo, se re-­
chaza con la policausalidad y con cualquier tipo ne eva.s:l.r\n -
respecto a la casualidad histórica, el llamado "rlurali.?mo -­
metodológico": ladetermin<-tci6n naturalista de la reJP.ci6n -­
social no· sólo impone el establecimiento del principio ce cau 
sa en las disciplina.a socirues, sino que induce lurgo P vna: 
reorganización unitaria de éstas J n fin de c1 ispe:rsar lP e~ne 
cifice.cidad de su problemática. Repudiada como arbitrari.e 1a:: 
autonomización de la problematica a las voluntades y de la -­
normación reconocidas como parte de la más general problem~-­
tica del intercambio y por consecuencia r1e un moño re produc­
ción que se desenvuelve mediante el ca.,,bio constante a lN.l -­
hombres en cuanto los disocia, el análisis ci fmtífi.()o-económi 
co de las relRciones mod ern<is (que implii::n l.s. sociología (!Omo 
ciencia) entra justo en lP. det;1rninc:ci6n y conwt.rncci6n de "­
las categorías jurídicas y deviene el momento cofüd,it11ttvo rle 
la definic16n misma del fenómeno juridj~o (normación de con-­
ductas voluntariaa funcionales con respecto a un tiyio histó-­
rico de actividad productiva). 

"En este marco teórico, incluso el tradi.cional contrPs-­
te entre legalidad y justicia se descP.rge en ln revel:ición ne 
la adecuación histórica de las relriclones jurídicas a lP.s re­
sultantes del análisis científico-económico: no i1or arif'e?: -­
ideal, sino, como se ha dicho ya, por la f1rncíona1:lrl8d rl•o 1N• 
categorian respecto de 12s relaciones reales o oi. se r111t1>re -
por la plonitud social de las relaclones materiales en v~.1'+ 1 1d 
de la cual los objetos (irwtitnciones) en loe q11e e1g•Pl1-<'~ ··­
relaciones se desa.rrolJ.anr son objetos socia.Jc3 y humill'('JS, ··­
objetos-sujetos: capital-burguesía y trabajo asaleriedo-nrol~ 
ta:rjo. De aquí la posib:l.lid<d 'e 11na greduAl visión CNtci.':"nte 
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de los contrastes reales. Bajo este as!Jecto, p11ede inc1''~º l'l.!1 
tenderse la posibilidad de una reducci6n e unidad ñel otro -­
tradicional contraste entre derech1 y politi.co, en lP mP<Hr'IE>­
en que el mismo fenómeno político y el conce!Jto mismo del es­
tado politice moderno estn referirlo a le. unitaria matriz t'!e -
una sociedad-disociada que enc11°ntra espedfica exprefliÓn en­
la unidad-separa.ci6n de sociedad y estado. 

Con la. hip6tesis de ~.~arx, nace pués una crít~ ca rad i.cal­
a lils categorías jurídicas en 12s que realiza y medi.a la ra-­
cionalida.d y la historicidad sin limitarse a una crítica mora 
lizadora (a un nuevo iusnaturalismo) ni t.am!JOCO a una críti.ca 
materialj sta vulgar, y sin el!'.bargo cesa de ser también parA -
usar la sintomé.tica exnresi6n de Marx una crítica del derecro 
desde el punto de vist~ del derecho. Nace una crítica hist6ri 
ca materinlista que procede simultáneamente a la critica gene 
ral de la econ6mia política de la 16eica idealista, a la uni: 
ficaci6n de la ciencia social en curu1to idéntica y a lB d1fe­
renciaci6n de los caractéres más imrortantes del oreAnismo -­
humano-social; sobre estos ejerce siendo coherente consigo -­
misma una crítica teórica que parte de la "lógica es~ec{fice­
de un objeto espe,cífico" la que a su vez descendiFmdo al PnÁ­
lisis del objeto real debe proponer 111ego una críti cEI hist6-­
rica o real. Así en el ma.rco de una ciencia 11nificañA, de 'l'O­
do materialista el conocimjento concluye para Marx postn11'ndo 
orgánicamente la transformación de la reali~aa. En f~n rnien-­
tras que de una parte en la tradicional concepci6n fi]osófice 
"las relaciones devienen conceptos en 12 conciencia," nor - -
otra parte se abre para l\larx la posibilid2c1 de rme los conce,:e 
tos se trasformél11 en relaciones. ~n otras pPlrbras no trPscen 
dicndo a la realidad Gino poniéndola como base de li:i construc 
ci6n científica, como dato primario, el conocimifmto c1 ertHT 
co puede no solo conocerlo con exactitud sino además trenl'lfor 
mar lo eficazmente" ( 3'3) 

De las e itas anteriores se desprenden algune.s apreci Pci.o 
nes respecto a la teorfo marxista del derecho se ve con clarI 
dad r¡ue la crítica htJcha por Marx al derecho de su tiempo con 
siderado como una superestructura ideológica está perfectameñ 
te justificada en cuanto efectivamente 01 derecho burguét'l ur~ 
tende realizar la idea de justlcia en base a una supUPfitP 
igualdad real de los hombres hacia los que va clirip,-ido y se -
habla de los intereses. Esa es l~ rez6n nor la aue el derecho 
no ha podido establecer la armont:: auténtica en ·lPs socieñe-­
des moderna.a, pués la protecci6n a lP propiedad privadfl rle -­
los bienes de producción y do lGS e:rri1JC1es fortunas de la cl!"­
se propietaria impide matc!''~<'l~ente el tr'11nfo ele 111 r•.1tPnt.~­
cn ,;uatic1a. 

Otrri cuesti6n que quecl a cl::ira es le de ,..,~e s1Pnño P., r'li:>­

recho un aiste~a de normrs encenineclas a reg'r las conr'luctPe­
humonas, e<•te habré de existir i>iempre, en c11?1011i1>r +• .. o f!P.-



sociedarl. Va.riarli su contPni<'lo, pero cual.nuir!r o:rgani?ación -
socinl tennrá ciert.ns rer,lts que sus mi.P.mbrOR l~:obrfm cfo ACP-­

tar y esas rflglM integrarán el iJ n.recho. Lo rp1e se ..,reterr1 e-­
hacicnd o lr: crítica del c'!erP.cho burgués es n11e este ,,"'~P. ele -
ser un sistema ideológico qne enc11bra la ree1irar. s0c;111 >' -­
que la pretennida justicia no SP.8 solampn+e un ilusión ~rrP -
lae personas. 

Lo anterior se confirma m::tlizando l~s nP 1 obr;is nP Hen11-
Kelsen quién tanibién hace lti crítica del oP.r~cho tr:orHcion111-
eel'lalando que está impregnE.r1o de ideologías p:retenñiercio r1F'?-pu 
rarlo y crear una teoría pura que se refiere excl1'8ivenir.ntP. : 
al derecho en cuanto técnica para regulnr 111s "'elrciones so-­
ciales, asi señala Kelsen: "estas tendencias ireoJ.6!,".icM c11-­
yas intenciones y repercuciones políticas son eviñenteR, ímrA 
ran hoy todavía en la ciencia del oerecho aún de~pués r:1el R-: 
bandono aporente de la doctrina del d~recro natural. LP.. teo-­
ría pura desea cé-lmbiarlaa exponiendo el ilerP.cho tal cual es -
sin tratar de justificnrlo o critjcarlo. Se preocupa ele sebt'!r 
lo que puede ser y no si es justo o podría serlo, en er.te --­
sentido es nna teoría ra.dicalmente r 0 alista. Se abstiPne <'le -
pronunciar juicios ele valor sobre el derecho, dado que quiere 
ser una ciencia y limitarse a comprender la naturaleza del ne 
recho y analizar su estructura, Hehusa en particnlnr favore: 
cer cuPl<:uier interés suministréndole ideologíos que le ner:ni 
tan justHicnr o criticar tal o cual orden social. ::.;e onone : 
aa:í en forma termincnte, a la ciencia tradicional de~ rlP.:re()ro 
que tiene siempre, conciente o inconctent.emente, un cPrécter­
ideol6gico más o menos acentuado, 

Ea precisruneute esta tendenci.a anti-icleol6gi.ce lo nup -­

hace de la teoría pura una verdadera ciPnc~ a del derecho, na­
do que toda ciencia tiene la tendP.ncin inminente a conocPr PU 
objeto en tanto que la ideología encubre la re&li.~ad 1 S<>I' --­

transfigurándola para atacarla, destruirla y reemplezA:r]e ~or 
otr¡\, ~u existenC'ia está ligad a a ciertor- interl'ses di V"r""0r'.'­
del de la vr.rdad cucüquiera que sea, por otra pP,rta eu imnor­
tancin y su valor. Pero el conocimiento concluirá sie"lnrP. 1'.'0r 
desgarrar los velos con los cnPles la voluntad env11e1ve l<if: -
COS2l!o 

La autoridad qne crea el derecho y que nrd uralmente tra­
ta de mantenerlo en vigor puede -;ireguntarse si es útil \m co­
nocimiento excento de toda ideologia. También 12s fnf"rzes cPu~ 
quieren destruir el orden social existente y reemplAZPrlo nor 
otro r¡ue considerrui mejor puenen no IJrewtar gr:m atend6n P -

tal conocimiento clel derecho. i'ero 1mn c1enrla c1el oPrecro -­
es indiferente tanto a una como ::i 1:-.s otras. Este. "S 111 Pct·i­
tud ad opt <:da por la teorfo pura. ('.54) 
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\Jon lo anterior que0.., mús o ::ieno!"l ey:pr0s21:0 con clart---
1lnd la ide~ de~ derPcho como unr., suner-estrnctura ideol6P.'iCP­
y quer.a tm:ibién claro qee lo que Hnñs !Zel:ien r.enornina c0r.o -­
Teoría pura se refiere exclusivamente a lr- t4cnica r'!e1 dere-­
cr,o, esto es a su meC8l1ismo, a su funcionnniento, pf':lro dP nin 
guna ma.11era a lns ir'Jcr>s morales, fi loRÓf; cas y polít; cas, er-".: 
to es a lP- ic1 eolog1a q!~e lo cenera. Y es indnélable que e1 ile­
recho no es mas r¡ue la materíalizGciór. '.le l"s ic!ers juríil'r.as 
políticas y f:!.los6fic2s r¡ 11.e sustent8 életerrr:inriila clase sociFl 
que en un m··.mento deter.:iir.rdo de la hü·torin iHrige P ur.P co­
munidad. Y esas ideas tienen forzosarnPr.te "''e estar PnCa!"inr­
da.s a la Garantía de los i11ter0ses de dicLa clase do!"inr-r.tll, 

Despu~s de h~ber hecho les consir.eraninnes tntPrinrPP -­
en torno a la n<>.turalezn y el Sfr'.:t i.íl o r..ei r'1 err>cho el" 11t.1>n"'!l -
pasadas y hnber analizado los as!1Actos y lr-s carRr.terísticPF!­
básicas del dencho de la época actu<'.l ·~ofe'.'.1~8 ?Ventura:r nitPS 
tro nunt.o lle vista acerca de lo que se consiapra seré Pl r.Pre 
cho en le. sociedad del futuro. -

Creo riue cu81auier tic-o de socied.sr1 ciue :.e es+r:ctnre -­
en el futuio tendeiá n~ces~ri~rente a gar~ntiz2r la erMon{r -
entre sus miembros y Si 12 armonía sol2.mi:>nte es posible cnPn­
do existen regfoenes de n•.itér.tica just:cie., entoncés la rocie 
dad del futuro tendrá forzosé:mente q11e cli:-:iner lns telacio-: 
nes de rlesig•1alcl2d y g<:rrntizar unr vid11 c1ic:n;; a c2da miel'!hro 
de la comm!id ad, y esto sólo nodrá lo¡'.!'r;:;re:e s 11':1ri :.1

' "n"o 1M' -
sister.i&n juríclí.cof: qne perr'.' ten ".'_;ie unos ho:-l,r0s se 'h0ref~--­
ci.en con el trabe.jo :le ot;os y ~ue ;->rote~e!"'. }e> rcnr!'!ul<:r:-i67' 
ili~'.iU:da del ca:i:ite.J. y rle los ird-r,,me•·t."s r1e !'r0'111cción • 

. :lSÍ nu~s los f'~ste:":·s iu:r:í.dicos clel fi~+·iro "f'+t"'"·r. Prí'"­
minrdor: n.logr<•:r VP.rc1ric1era1!~r.te lr just;ci.~ perr t(lros ;r no -
SOlO ectr-:blecer ;:re:.;iS2.S que 1JTiiCPr.erte 0 r f0:'.111P P"~ror.tP --­
<;stablecen die)·;¡ just¿ci e. Es decir, l? trodro de1 c1P""Cho :rr 
no cst2r2 b'!te1mada de ele~er.t:-s i_c1eolói;:icc.s P'ro l'l"" edrrf> 
acorr1e ccn la réalic1 2d soci.'.'?1 y ya no sdn:i.0nte se s'.,,111 ~"P -
que se actua en f.-:?vo!' r.c los inte::er- f"r.Prrtep de la c.-.r:111r.i.-­
d;cd, f'ino (We '!P).·n arler2rn<?nt<? se (l,efonil Prén PSOf' ir.tf'rés, v -­
!JOrf!Ue quienes Pr<tén encé.rf2dOS de legi.f-1pr no ser.ér. 10~ re-­
presentatiVOs de tm2 ele.se doriinante, sino de le tote.lirPd dt> 
los hc::ibres que en ctnyias s::~eriorF'S de le h~tr.rniilart t1rnñrP.n­
ir.t e res e: ~un ,.,s, 

Entoncés y~ no s8ra r.0ces2rio bablar de ~na teorfE rP1 
de1·echo por unn pnrte y re ·.in ~e!'echo por otra, s~no 111e a~-­
bos se ide~tificnr?n en su n~tur2lezn y en sus objetivos, 



Es prr.cisaMente 1!:1ns Kelsen q 1lién fJ"~'=lf' l? . .:i;fer"~"i" "n 
tre teorír 801 c1e~r.cho y derecho, e.nnntrmdo q•:fl e::> nH ñonr1e :: 
rnd:lca ~r .. f!Z6n de lét crítica mrrxista r.elriArer.ho r.cmo el'tr•1r.­
tu1·n ideológica, Dice KelRen: "la función c::irílctP.ríst.icii rp -­
una idoologín" con"i::;te en rerresPntnr crróne;-·m<>r tf" lr "'""l { -­
dad, reflejada como 11r. ew,ejo •1P.:'ectuo::;n, 1:-. realir1efl en fnr~r 
torcida, ni el er1 ado ni el derecho como instrncci on1'R soci "''-­
les reales ;-ucden ser ideolog{<is. :J6lo una tAoríe. r.or.o fn'r.cl6n 
del nens1trnkr.tr, no el dc~ccho, que es una f1rnci6n no ,,P, ~"'r.­
sru::ir:nto sino de la volunt.?.d, pu,,,ae ser una ir1eo1og5.11, 

;)i ex<~in;ip1os porr¡1~e Marx c·.nsidera a1 dFJ1·echo como 1mr -
ex:'r"'si6n ideol6r.!c2 ile rFJaliclnd econónlica, venos dP i.n~i:>ri rto 
~ue no tienr 0 n mirR el aerechn, sino unr r.ierta teorf P Ap1 -­
de~·echo. El C:erecr.o y ln r.orAl son exnrP.sionPf' 1.ileolÓp:ir:'~f' ri.,_ 
lr:s r"l<·cionPs •le pr-'dr,cci6n como conr icion1>s dA exi st1>rci P A,, 
la clnse dor.ii!'.ante, porr:ue "los ic:eólogos" de e!'E c1.fl1l" " ... "'P'"n 
tnn el derecho y la moral co:no no'!'m::rn de v~r1a J1nr8 lo"' t1"r>ivi: 
duos pertenecientes a J.¡¡ r.lase íl0r.'.in11dó<, F.n p11rte r fin r1"' nl'l1 

par esas c0ncti.ci.ones, ~'"arte cerno instrllID''"to rle !lnrnin?ci<Ír.: 
El derecho y la r.10ral son ic1eolreírs porcne lo" ire6J0'"'S 1--"r­
g~tescs lo::: intcr:1ret2n C•'mo nor!'"c>S, En con::;ec·1.,nrie lo "11" r>r>­
une. tdeol:¡;í:: es lr interpret2ci6n nomntiva del nPrpcl·o 'r -­
cual es une teoría es~eci11l del ilerecho, y no el r0rPc~o p~ -­

sí, el cual es el objeto r~ lr teorín. El ~ererho crePro ~or -
-.:n lcgislr:dor y npl.icado por los tribunnles no es :irodnc-!;0 ,.,,,,_ 
it1.eologías ni es lr c1 cetrina ·· ideolÓgi.c2-esT'ec1iJ11tiva" dio ''.J'l -
fi16sofo, Es como significano esT'ecífico de petos de seref' --­
ree.lL:E!dos en el es~rrcio y en el tiPr.ipo una rPa1ir1 2cl soci Pl -­
ln0 natural). I,a opini6n :le qne el deY'Pcho es •.m2 ideolordp ei:i 
el resulta,~o de confm1dir el de1·pcho con un2. cierta teorÍP riei_ 
derecho confuei6n rpe es muy frecuente no sólo entr0 los 111rtr; 
ccr.s 1.1ltos :na:rxiste.s, sin, ta1bién entre loe: b•·rg• 1 Pses. Estn _: 
conf~1sión se e:-:c~:entra en la r2Íz ne lci ¡;Sirr.:F<ción er.ga~os<>, -
pero ~·or!'.!lllada n r.:0::uc10: Sl derecho se presenta o se ir+"'r"rP­
t2. c:.:;rio n.Jr:::0 y por lo ta.i:to e ··"0 j•wto. Pero no es f'1 r1"r"'r.1-:_i 
es sie::i¡re 2Jgún ju:riste. el qc:e 11rerer.t11 o 1~terl"rP+11 "' 1 ~,,rt:>­
cho de cierto modo y rue~e proriucir de esa ~nnerr ~Pdi:-~tP P~­
r.reser.-t actó;: o in+ erprr:taci6n 1ma ir1,,o1oó FJ, 

"El de;·ecl;o 0s \lna ic1eo1o¡:;ÍP poro'"e e1 1."f,i"1r·r1,.,.,.. ,,_ ;,,.:-_ 
¡;inCTse ee un:'. 1:eo:-íe i1 1.iPori2 riue el ler-iicl2~0;· tír:ne Pr"r~:i­
del derec!:o c¡-:P Pstá crear.r.o. Porq·:e e1. <lPT 0 cho n'.' er:, cr.-1' -­
i~agina el lecisl8l1or, la exnre~i.on r1P un ,,rinci.,io e "-rior~ -
co~o el de justir'a sino el rsfle~a ~'? TPlac4on"'R ecn~6M'r~e,. 
'Je ~>i rri~ Enf:els, con rel~c'ón Ft otros "\a:+0~, rl""'irrnr i:i1 ;i.,._ 
recho cono la expr'?sién a~ rrinc'nio~ a ~riori ~u~~ no cra~r -
::>r. la ex:."+,en:-:a dC' :'l'inci'Jios a ?riori n1~l ,~e:ec'\'o". (~e) 

Con esto q:1ecR cl~ro aue efectJve..r.:Pr.te :!.2. teor1? 0e! '1 1'!-­

recho, s 1.i.s princi:'iol' f:losóf5 cos, 3'.1 cor.'?xi6r cm: }r ~ore:, -
es lo que h2:-:e q11e se lr fr.enfiquP. con lf' i4eologfa ~" lti el!!-
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Es preci.saMente l!:ms Velsen q'iién n":<'ClP 12. •;fe~0--:ri::- .-n 
tre teorfr (!r~l ~c~echo y clerecho, annnt,..,ndo a•¡P. P" n1'Í ñonrle :: 
r8d j ca •. < ··pz6n de 18 crít; Cfl m;orxist a r.'?l rlPrerho r·:·'.'lo Al"t!"1r­
tura ideol6gico. Dice KelRen: ttla funci6n Ci"racterísticn lle -­
una idcolog:iR" con!"iste en rerresentar erróne;0m0 rte l" .,..,,::il~-­
darl, reflc;iDdél como 11r. efl·•P.jo ,1e'.'ectno::;n, 1:- re.qlir1a11 en fnrc.<' 
torcir1a, ni el e;i ad0 ni el derecho como instn<cci on'"s E'OCi ~-­
les reah's ;-ucr'!e;: ser ideolog{<is. ::.0610 1ma tAorÍE'. r.or:i f'uncl6n 
clel '.1ens2_rnic·r.t::-, no el do~ccho, qun es una f11r.ci6n no,,,,, "'Pr.­
sar..iPnto sjno <le la voluntad, pur>c1e i::er una ir1eologi.11, 

.')i ex:~r.i n<"11:os porr¡1'e Marx c·· ns id era al (lerP.cho corno 1mt -
ex~rP.si6n ideol6c:!c:: rle reali.rlnd econ6mica, V'"l:los dn in:""'"":-to 
nue no tienr 0 n mira el ~erechn, s1no unr rierta teor{p " 0 1 -­
áe"echo, El rlerect:o v ln r.ornl son exnrP.sinnPfl ir1eolór:i0::p ;i,,_ 
l:os T·"lr-cionPs rle nr'.,d1·.cci6n como con~iciones ne existPrciP. ,.i,, 

la cl.:-,se dor.ii!".ante~ nornue "los ide6lo,:::;os" de .:>PF r.lPfl" .., .. º!'"n 
tan el derec!:O y la morál como DOcr:l3S de v:lr1A )"l!"rP. 10" 1:ir'livi:: 
duos ;iertenecierites 11 lo r.1ase ílo~inrctE<. F.n pt1rte r fin..,,,,,,~, 
pe.r esas conrl~cionPs, ~' "'nrte cr·mo instrnm'"'tn ce !lnminrci<'.Ír.:: 
El derecho y l.1 r.ioral son ic eolrr,irs porcne lo" fr1 e6J r\.,.~r:; ~"r­
t;'.1escs lo:c intnr'.1rct::n cr~mo norr::->s. En consec·1,..,r.rie lo ri'!P P!"­

•me. ~d0ol:y;-í.-: e2 lc. jnterprctPción noIT.;cti.va rlel rlerPcl·o 'r -­
cual es une teorÍR es"'ecial rlel ~e~echo, v no el rlnrAc~o "'~ -­
sí, ~l cu::ll e8 el orjeto ~." lr teorír. El. '.1 :c:r0rr.o cri:>N'0 ~or -
:m lq;isl<:dor y rT:i.icado ¡ior los t.ribunnles no es !'rod11ct0 r1"'­
ir1.eologíns ni es lr c1octrin1:1 , ideológic2-esriec1.1lr.tiva" i!P ''n -
filósofo, Es como significar1o especifico de actos de :::err:is --­
:re~li:ados en el es~acio y en el tie~po una rralir12r'! soc1el -­
\no natural), La opini6n de q110 el derPcho es ~me ideolo,rd;¡ e~ 
el resulta,•o de conf•mdir el dr.1·pcho con unn ciertl'. teorÍP r'le 1_ 

de:"echo confu8i6n rpe es muy frecuente no sólo "mtr" los iuri.s 
ccr.<P.iltos :carxistas, sin· ta1bién entre los b•(re11eses, Estn --= 
coi~fusión se e:;c;\entra en la raíz r.e lA afirn:Pción enga~oe,,, -
pero t'ori:mlana a r.•e::udo: Sl derechD se presenta o se ir~.,.r,,re­
t~ co~o nor::iG y por lo tanto c·~o j~sto. Pero no es nl r1nrec~o 
es sie::irre l'Jgún ju,..ista el q:;e yirei=:er.t.8 o inter'l"lrr>+;i ,,, "erE'­
cho de cierto modo y ruede pror'lucir de esa ~nnere ""'diP~tP PU­
pre"er.taci.6:; o inten:irP.taci6n ima ir1;>olor.f ;i, 

"El d•3c·ecJ':o C.'S '.m8 ic1enJoi:;i!' pOT(l''e el 1."f::'Í"'1r·r10r ~,. ;,,,,._ 
ginr:.rse e!? un:o. ~eo".'i:? i l1;~ori "· que el lefi 1:'1ar.0~- tir:nP Pr'"'T~l'­
del derec!:o r¡-:e está crear.r'.o, Pora·:e e1 r1Pr"cho n'.' "!:., cr. .. I' -­

i~agina el le['i.slm1or, la ex,.,::e~iÓn ñe un ,.,r1r.cf "'iO a "r1ori -
ccmo el de justir.•a sino el rsflejo 4.e re1~c4on•A ec0r6~'rr~,-
0e ¿'.:f 'i'l En~els, con relf'C' 'ón f'l otros "\lr.+M, rle"'\ll'nr ..,, ""­
recho con la expr'?sién de rrin~'nio~ e priorj ~u~e no cr~~r -
er. l.:: ex: 4:en:-ia de ¡i·inciTJios a ?riori dPl ·~e~eC'l'.0 11 • ("li::) 

Con esto q:1edP. cl~.ro oue efectJve.mPnte la teort·? i:1e1 ;i..,_._ 
recho, s·.t.~ princi:'ios f:!.losóf5coa, ::n: con'?xi6r con lr- ~ore:., -
es lo que hP~e q11e se l" i~.enfiqlle con lP 1.4.eologi.a f P l-" nlP.-
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se dominm te de una sociedad: pero el dP.re~ho ccl!'o t.écnici> --­
como sistema de normas, como inf'.tr11mento rara regul11r re1 ~cfo­
nes S·Jcieles, de ninguna manerEJ pu1>de ser ia eolog{r:. Ei:ito c~n­
firmA lo que se había acentado en lín~as nnter'lorer-i: Pl ~ere-­
cho como sistema ae normas que rige l~s r'"lPciorn~s soci.P,P.!' 1 -

existiré en cualquier tipo de sociedad presente y futura, lo -
oue habrá de desaparecer, es un derecho que en nombre dr intere 
ses Genera} .- s6lo proteja interese!:'. partic11 lare.s, como es el: 
ct1so del derecho 1i beral bureués. 

(ueda también acentuada la efirr.inci6n de que el ilerecho -
actual es el producto del pensamiento jurídico de los re~re--­
sentmtes de la clase domineJ1te, que hRsta ahora. ha sjclo lP -­
clase de los propietarios; pero quena abierto el camino n;:;rr -
que los futuros legüladores con formación revoluci.onriria l ~o­
ci1'lista) dicten las norr.ias qne rijan la sociedad de lof' +;em­
pos nuevos. Las distintns eta"'.las hid6ricas r1el derecro no"' -­
der.mestran r¡ue este no puec1.e ser ef'tPtico s;no dinl•m:!co. El -­
(l_erecho eVOlUCiOTI[! según evo2.~'Ciona la soci ~''fd 1 lo iffi"Ort.r>nt.e 
es que esto se entienea y no se nretenda en nuef'tro t;e~"º• -­
mantener instituciones jur~dicas r¡ue !'ertenr·cen a 6nocM1 1"'1"'e­
radas. 

El c1erecho tiene r¡ 11e ertzr rrcorr1e con lr-.s r.uevar> i~A:-~ 'Y'P­

voluc ion arias q 1ie v nn surgiendo s e~ún 1 r E oc;_ er. er'l av rir z r:. TJn r­
soc ied ad que se estanca y rretende hrber alconzrdo ir ,.t; t':c10-
nes perfectas, lo 1inico qPe ,senPra son r.:oviMi.,ntos soc1rJ.e.!'1 -­
violentos como los que se dán actun·t1:1ente en toñas la lr>ti+11-­
des. iH papel de los juristas del futuro no es defenñer 1rs -­
normas existentes sino ser los promotores del C8mbio en el --­
campo clel derecho para que ~ste sen verc1e.deramente el instru-­
mento eficaz para t;an.ntizar la auténtica jurticia. 
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CAPITULO II 

L/S CL,l.SES :.JOCI .!LES 

1) ·- Conceptos:Origen y Evoluci6n del T{lrmino. 
2) .- Diverso..s Definiciones. 

a). - El Criterio de la Sociología Occidental 
b) .- El punto de Vista Revolucion."'rio. 
e).- NuAstrn nunto de Vista. 

3) .- La Lucha de Ciases 
a). - Tés is q'1e lo N"iegan 
b) .- Tésis ano lo ,\firmm 

4) ·- Formas de L1Íc'r.a de Clase3 
5) .- Desarrollo Hidórico ile lP L11cha de Clesea 
6) .- Conciencia de Clases e Id"'nlogie. 

1.- CONCEFTO:Origen y evolución rlel término, 

La idea de la división de la soc~n~ea 0n agrupPmiento~­
hum.9nos desigu ale'S la encontre'i'oS lo mismo en lP e:x:::il 1 c!'r1.6n 
del origen d~l hombre ~e los hinddes y ~e los he~reos, n11P -

en los teorías clásicas de Plat6n y Arid6tPlf:'s; '~i.n nmbP.rirn 
el término en "Clase Socj al" es relativamente rRcien+e. 

Dice DaluMdorf, que el térr;:ino el.ase, cn2nño se apHca­
a los hombre8, ha "acusado siemnres una uaculiar exnlosivi-­
dad" y en seguida afirma que la "1ógic;o TJÜede impuner.Pnte d:!.~ 
tinguir"clase" ile juicios y categorfr.s y la biología "clasifI 
car" sin prcocupac-i..ones los organismo de r1Je se oc1rpa, nero -
cuando el sociólogo emplea el crncepto "clase" no !"Ólo tiene­
que esclarecer en cual de las muchas intF:rpreta.ciones admiti­
das desea ser A~mi tidb, sino a_ue ha de contar con ol'l~ecionea­
qua suelen obedecer mAnos a consideraciones científiCílB que -
a prej1.1ie:ios políticos; ( 1) y &eñala que ha sido lfl "inerlP.011!! 
da aplicaci6n del concepto de clase" la que "ha dado lugar e .. 
numerosos errores" (2) más adelante dice: "cuPndo lo~ ceneo•­
res romanos Amj'learon el concepto "clasis" para <l'vi.d~r 1P -­
población en grupos contributivos, poco po<lírn ~oApP.ChPr ,,('1-
agit ado futuro que esperaba 2 tal cetegorfr 11 .("5) Cons1.r1f>r11mos 
que es en esta clasif'icaci6n de lri sociec'l"rl r0mf1ne en ""'!"1--­
dui" y "proleterii" 1fonc1e se use por p:rirr,0rri ve'! el térr:i~no,­
al menos en lo referente al? div'.sión <lP. V: s0ci.edad. 

Durm1te la Ed 2d l!.ed i& 81 ténr.ino no se use. ~r en R\1 1.UgPr 
se emplerin otros, t.eles como 11 estaJ!!F)r.tos'1 y est.nc1os 11 • Segiín -
Stanislaw Lissowski, el término lo enrpl.1:1P y~· "!~ 01 ni .:·lo XVIII, 
t.:spinoza y sin ernbe.reo no lo usaron los "nciclo;)Aa j stfls ,.111.P­
nes '!·efirieron los t~, m Lno_, "etut" y "ordn:", y se,"(Pl!'! '"H' -
el t6rmino "estnrl.o" ne le a9lic2.ba a 1or: grci:.ior: ~110 t<"rírr --
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existencia jurídica, tales co~o la nobleza, el ciero v lP b11r 
guesia, sin embargo dicho térrnino se ui::aba con un ~1gñificF'ñ(Í 
completamente r:listinto el concepto de 11 Clese11 .(l) Ml'i=l r-re11'n­
te Ossowski se?íalal que Mably ya empleó el término c1 as0 .nn -
su polémica con los fisi6crat<is An 1748 y dice que "en e11ta -
polémica el término "Clase" tenía una clarB con notaci6n eco­
n6mica". (5) 

Dahrendor! señale que en el siglo XVIII el térriino clase 
fue usado por A. Ferguson en 176rr y por J.Mi1.ler en lTil, 11 -pa 
ra distinguir los sectores sociales, como hoy decimos, en - ~ 
atención a su rango o a au patrimonio" ':J continua Dahrenr 0rf­
"Bn este sentido podemos comprobar la anArici6n del vocPblo -
"clase", a finales del siglo XVIII en todos los idiomns euro­
peos", (6) 

En 1776 .Adam Smith hizo una clasificación desde el ".'.>un­
to de vista económico de Ja sociedad y habló de 6rden~s, loA­
que a au vez se dividían en clasefl, (7) 

Durante la Revoluci6n Francesa Sieyés en 178q habló dAl­
conflicto de los "estados" en la sociedo.d nero no ueo ':'l fP-r­
mino "Clase" (A) "algunos al'ios clef'pués Bebeuf -di.ce Osi=lO."r~l,..J.­
escribía acerca de las cl2.sf:ls soc; aleíl y .-1pscribí;:i a l.r- f'nc' e 
dad francesa como divi.rida por un r<>r1i.cal 2nt11goniP-mo :'le c"!P: 
aes". (9) Después, Sait-Simón volvió a u~nr e 1 ~érM1no c1aFs~ 
al hablar de la clase Indust:rialle o clas~'e Tranlillou:""' y de 
la cla.sBe paresseuse, sin ernbareo Sait-Simón tomaba el 7"i.~mo 
punto de vista que Sieyés y la clese inflnstrí.aT coninci.dia -­
con el "tercer estado". (10) 

Res!Jecto a la importancia y al carfoter noléMi.co que hl'l­
tenido el concepto de clase social, no8 di.ce Dehrendorf: "Con 
Ricardo y Ure, ccn Sait~Simón y Fourier y sobre todo con Er.-­
gels y lf.nr:x:, aparece jnnto a la "Clase trabaje.nora" l~"Cle.se­
capitali~ta, junto a la "Clase pol)re" 1-'1 "Cl::i.se rica", jimto­
al "proletariado" (qua desr-:e su~ orÍ¡:;t7r..0s hn aco¡;¡priflado r!l ~­
concepto de clase) la "burguesía", Desde que a m<.>di;:H1.os ñ.e~. -
siglo XIX fué aplicado con esta significación, el concento <le 
clase social ha tendiílo una historia tan A(';~t?dA como J.2 so-­
ciedad pe.ra la que h8 SluU des;;irroll?dO", (Íl) 

1~Í ~més el tér:nino "clr:se '"'.ocial" desnttés r1e 1.e f'evo1,1-
ci6n Frances.~. se r::enera1izó y fue utiJi"-l'r.no r:n ~cíloe 1os --­
países t ante por los ir.ves t. ir,:oJI or0s como J'lOT lns r<>vo, ,,c.; or r­
rios y políticos. 

Es f··ec--ente creer rue el t.é"'.'"i:ro ci.'='er s"C"\.R, "'í 1r. i•º<>p 
de lucha de clci:1es fue~·on invr:~·-t;rd0c::: '"'OT :.:.<Jrx: r1 '"F~ .... ,,,r.+·-. ,,.,_ 
propio ti:i'.~·x dice: "Por lo que n -c:i ::A r,-,"';.,,re, no rce r:it"' "" 1.­

méri to r1e hr,ber r.eé'Cllhi.erto lr exist0r·.<~l2 dP 1-~::: clF~º" en 1 P 
sociedad mo11.erna ni de J.é1 lucl":a entre ei:.ns. r.~ucho :>'1t"'íl '"'H~­
yo, algunos histori~clorF•E' b11:rgu'='"''''s l:abírn ~X~'·.t;:o.stc yFt ql_ ,,,," 
snrrollo h:..stórico de r;sta luché' -1° cles~R y "11~•:r''" 0 c 'l'\~M;_ .. 



tns burgueses, la anrtomía de e2tns. Lo ']ne yo he aportE1do de -
nuevo he. sido demostrar: 1) ·- que la existencie 0e 111s c1ac:ee -
s6lo vs 1miña a determin<:rlas fa.ces l:L:3t6ricm:i de def'rrrollo ae­
la riroducción; ?).-que la luchn de cle.sP conduce, necepariamen 
te, <: l:· dictadura del proletr:riFr1.o; 3) .- ".ue esta micma d lcte­
clura no 88 ne por sí más que el tránsito he.cin la ::iholic16n ñe­
todas lr::s clases y hacia una sociedad sin clases". (l2) 

2.- DIV.l!iFS :\S 1)~.J'nlICIOii';~ 

El concepto de "Clase Socie.1 11 no ti ene en 12 Pctuel' ñ.ea -­
una cola connotvci6n, si.no '.llle precisam,,,,.,-f:<' PSf'S divererr in+t>r 
pretaciont~s de r._1;e nos habla Dahrendorf ,cobran en el óe°t'r+e coñ 
temporáneo nuevPs rers·-.ecti V<JS y como Elfi:rmen S, 1:1 • Li pset y R, : 
:Senclix "Las cx¡Josicior.r1 s de lris diversas teorí::is scbre lPs el,._ 
ses sirven con frecuencia, como t;ustitutivo ec.<-r1émico lH>T" nn1:1-
verdar1era pugna de convicciones ;-iolíticfls 11 ,r1"I) 

Ef0ctivrunente, cnnndo alguien nos hrblP. rl.e 11 c1"ises ROC1.~-­
les" sea socinl6gico, economista, juriste o nolítico, 21.Pmnre -
habremos de ver en el contexto rl.e sus obn1s re+'le;iarl.a la ideo1o 
gía que tiene interés en defenrl.er ( 14) rl e ah:( qu<) (1 ifíci lmente: 
podemos encontrar aún en rit.1i.Pnes aseguren tener un int;,r~s nnTP 
mente ci011tífico una definici6:i c¡ue no neve, en forma orultA : 
o manifiesta, un<J. intenci6n es:'eCÍfica, con{{r'-wnte con e1 con-­
junto de ideas políticas y sociale>s r¡ue integran r,u pen1H"11ent') 
tendiente a convencernos de determin&'Ia tenrlenct9 ideol6gica. -
De ahí que ~ara obtener un criterio lo más realista posible, co 
mo es nueRtra íntenci6n tengemos que anclüer, las diversPs re:: 
finiciones, r;ue se han elaborado, ar,rurándoles en dos grMdes -
conjtmtos: De una parte estlm las teorías de qutenPS sostieri.en­
la identidad de las clases sociales con otros ap;rupruniPntos ~-­
humCTJos, taleG cor1os los "estratos" , las "capaG", los 11 secto-­
res·, los "niveles econóinj_c.,,s", etc., estcs ~1.smos autores f10ri.­

quicnes niegon la lucha de cla.ses, ani como l;-i oposición rle ~n­
tereces ~e las mism2s; ig~almente niegan la existencia de lP --

concie1:cia de cla.se v de lu influencia de ésta en toc'!os 1os -
crunpos de lc.s ciencias' sociales. Por otro lado están los euto-­
rEJs, que sostienen la diferenci<:ición de claRes s0c~ 11les rle A--­
cucrdo con el lu¡:;ar q·1e o~upan er. les relac 1 ones económi<1Ps: 
asi r1isno Postienen Lo pern'11enci é! c'.el Pntaf".ont~ 1no en-!-r!" io~ -­
inte~eses de las clases socie}cs -~eneralrnerte aos- ~sí ro~o el 
clinm:ij srno de la lucha ¿;,, ~las es i::omo factor e'"'. le s0cied flrl, A!'t­

ta mfamn corriente sosti.em aue J.r cJ.P!"P rr•vnJ 1.:ci.0nari.r> nor ne­
turalcz e es el riroletariaílC' :í qne éste s.-:r-': el f ric-tor neci.sivo­
p2_r2 lr.' :rar lD total CTCSanarici ÓT' r'e lé.S r1~mr8 ClaPeS V P.1 Pilve 
nimicnto, por lo rüs~o, ,i(: unn l';ocieclad sin clases. · -

J.Ja '~rir.ir-:r<.. do este. corricr.te trPt.a ,Je rlel"ost:·ar 12 inexis­
tenci<' de le. lnclrn de clases, y la exi:::t~rcja por otra :iarte, -
de J:· col2bore.ción de lrs icisr.i;os, Esto es, r.iegr>.n c1 sent1r1o -~ 
clintrdco de la hi.Rtoria, norr:ue en últi?~A inst.~-:cin esb~n i.r.+.e­
re:=;:·dos en 1::- :'efcl"S'" del "strtu quo", 1le una soci.e'.:1.añ ri,,termi­
nada; para esto no vacilan e>n falsear l;i rrnlir1 2cl y con tono --
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doctornl niegan rotundar.i,:nte que 120 relP.c.iones <>ccm6r.i'c'11> +Rn­
gan algo que ver en ln "estrncturacion r1e l." rJr,ctro,,1aa 11 y nnton­
cés co!' un.a serio de análisis i:rnufocientíf'j_eos llertin f·. 1 a con­
clusión que la co~posición rle lr soci<:dad en ~iv~r~~P cenrp, eF 
natural y que ruií ha sido f''i r.mpre y se:rá mientras eidste li> Ao­
cied2d human?.. Así rni2mo se!'íalan lE' rlificulted 'rlATP lB. dPltrni+e 
ción de las clese11 sociales cu.cndo se ·t;ratél c1e cl~ferer.c; 2.l'.''J-"fl,: 
ya que óstas se entremezclan, según ellos unrs con lrs otrPRl -
pero generalmente coinciden en seftalar la existAncia de tres o­
cinco clPses sociales en una clPsificEción vert~cel, tn~rr~o -­
cornob;i.se el i!1i:::ceso é·~ 1os inte1~rr-:·:i:eR de es;oc r.c1p 1.11?st.n.R cll"fll"!" 
sociales. 

La segunC.E, corrl. 0 nt.e en cambio f'Or'tirc,ne lrs téf'ts revo1_11-­
cionarias de ca'Tibio normanente de lP sociec1 ml "P. °b?~e r- 1 <" Ju-­
cha de les clMes antF!gónicns. Señala 0.ue en les soci"r1er',P!" r1P 
sista, siempre existen grunos f!1:e se benef; ci.r-n del tr;:i1J1:1:fo .<>1e 
no y grupos que non 'JX1JlOtc.<los; esto genr:ra 11 i:-i:iusfici? so--: 
cial 1 la o:pulencie c1 e un pea_ueilo 1T,rupo y l-9. rnifl"r:!.a rl" lR mPyo­
ría corno resultado del excedente re trabajn no p2gpdo P. lo? trP­
baja.doren; lo enterlor es el I'8S11ltaao de nue una eli>sr-> no<iea-­
los medios de producción y el cupi tal acnmul::irlo y lt- o~:r.<i cl.PPP 

sólo cuente con su fuerza de tr11bajo ;r +.enP:2 !'lllA vender esa --­
fuerza de traba.jo a los capi tr.listas. 

Estas tésis qu€.' se Léln trnt.ado de n.gru:p2r tor~anrlo cnmo bFl­
se i;,us características comunes, no estr.n sin 0mbar(i:o deí"in:!rl<ir::­
de mane1·a tan precisa. Las opiniones, que coinciden sólo en sus 
aspectos fundmnentales, t'Lenen sin embar{?o much::is vririruJt""" y -
casi nunca contienen los mismo1:1 F!lemnntns car11derü1ticos. 

a1.- El criterio rJe lo sr~ciologi2 occi.r'ental. J\tm(!Ue ]P 

denoninación de "sociologíri. occi0ental" no rletin0 ex::ctr.imcnte -
a la corriente qiie se quiere carrcteri ZPr, en mf>~ ace'fltnole que 
usar otra denominación ne carácter nolé::iico como es el ne "ro­
ciologíe burguesa", C0'.110 le llamém los tnta.cti~t11s r1A1 ~eryí¡;rro 
oticial <1clar211do lo P.nt.0rior VPmé'f- P tr8bn' ·ie ~i,,,r 1-n· un resu-­
men r:e lr-s divers:~s cletinieionrs que han d'.?rln los rutores i.tl-··­
cluidos, en este grupo. 

El sociólogo snx·~~10 LuGio Men~iPta y Nu~ez, dPR~n~~ ~P-­
hacer la enumerAción fe ~t~tintos crit0ríoe n~r~ ~ef~nír lFs -­
clases sociales, elnbora.'1 si~ 'Qropir ~e± j~1ici ór, ;,' ~1 i c0: "LP clf"­
se soci2l está dete.,.r.iin:::r1ri. ;ior una combinacion de í'ricto:rnc e,_,,_ 
turales y económicos. PodrL'.mO~? r1eci r C'!Ue lafl cl.i>~f:t socit>1 Ps-­
son grandes c-onjuntos de personns, con~';ntos oue s0 r'Jiwtí.~g-1 1."n­
por los ra.s¡;os específicos de sn cnlture y de s11 ~: tueci.61" , e­
conómica" ( l~) 

~.láE arlolu1te se;'<:lr o;-c unp socie(1 Pc1 se intel"ra nrincir11"l­
mente por tres cl2ses soci2les; i~ cleAe ~lte, la-nAdiA y la 
baja y hace un estudio accrci:: r.e l :::s ceracte::-íf't:i.cr>A np c~·e a -­
una de estas clrses. 
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1uis Recaséns Siches, seflala que las clases sociales ~010-
se diferenciau de las castna y de los eatamentoa que en cu~mto­
la estratificación de la sociedad en clases no es rígida, y --­
acepta íntegremente la definición de Mend ieta y N"uflez, ya oue -
no solamente la cita en forma textual, sino que adopta el mismo 
criterio en cuanto identifica los estratos o capas, con cle!?.ee­
socialea. (16) 

Ely Chinoy, perteneciente a aeta wiama corriente anfllillll -
en una forma similar al concepto de clase social y dice que "El 
consenso entre los sociologos en lo que respecta a la defini--­
ción mej·or o mfis apropiada de clase social, concepto clave para 
el análisis de la. estratificao16n social, no se ha Jogra.do toda. na". . -

~ambién aefiala la relación que existe entre el concepto dft 
clase social, la situación o status y el poder¡ haciendo ver la 
necesidad de estudiar sus interrelaciones para una mefor com--­
prensión del signif1.c·ado de los conceptos; hace tamllién una crí 
tica acerca de algunas apreciaciones de Marx, recon·ociendo ain: 
embargo que "a. pesar de estas omisiones, algunas de lila -premi-­
sas aociol6gieas de Marx son todaV'ía validas". (17) Y más ede-­
lante de la siguiente definfoi6n: "Podemos definir -dice- 1ma -
clase como un :número de persona.e que comparte une. rnismn post--­
ci6n dentro del orden económico". (18) 

Loa soci6logos norteamericanos William F. Oglm.r:.1 y M11:rer p, 
Nimcoff", nos ofrecen un excelente res11m1?n de sus tési~ f!CF!rca -
de Jas clases sociales, donde también vemos que iclentificen la­
poaici6n de las clases en raz6n de su nivel económico, no obs-­
tante reconoce en cierta forna la posibilid2d de Ql.11' sur5en con 
:i'lictoa entre las clases y también sefta1an el anpecto snbjetivo 
que conduce a la base C.e JlOSicionea formales o status 11ue lleter 
minan los papeles que l.oB individuos han a.e jugar en ol grupo.::. 
Así la edad y el sexo son bases de imrortante~ adscripcionee ae· 
status. M.emás, la familia y la riquez::~ determinen loe papeles­
que los individuos han de jugar en el g2·upo. Así la edad r el -
sexo son bases de importantes descripciones de status. Además -
la frunilia y la riqueza determinan diferenci FJS socia.lee conoci­
da.e como clases soci alea". 

11 El atributo fundrunental de las clases socinlee es supo-­
ei ni6n de relativa rm:pe1·iorir1 e.d o inferioridad respecto a. las-­
demás cla.<Jes. Las clanes se cltrencian en las O!'Ortunida.des que­
of:recen a sus mieml1ros ante l~ v1c1 a, y cor.co lr::is clnseo non cul­
tursi.1:¡ secundari210, difiéren tm~b:!én ei1 sus esquemas de comporta 
mi.ento. lfay también una orientación sub-j~?ti11a he.eta le clat!e : 
o u:r.a conciencia de el.a.se que conduce a los grupos inferior~!'I -
socinlf'lente a mostrar diferencias con 10E1 grupos aupHriores. -­
Sin erabnrgo, en tiempos de dritdo ee!r.bic, la. rctHnd hacia 1n-­
claae super1.or puede ser de hostilidad y rAsult~r un conf1lcto­
de clase 11

• 
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"Las clases sociales son amplios grupon de ir.dividuos "!n-­
tre los cuales hny 'barreras q11e cfltorb1m sur relPcl.nnPs, espe­
cialmente las de intimidad. La poRictón en la clase social lii -
proporciona la familia. en la que se nace, y de ordinario esta -
posición se conserva durante toda 1.a v~nn. Hay sin embargo, P.n­
todos los sistemas sociales algunos movimientos de iniltviruos,­
o movilidad social, hacia arriba y hacia abajo de la escala so­
cial. Una sociedad de laa clases abiertas serán aquellas en la­
que la mov-ilidnd so~ial sea máxima; una sociedad de cAstas será 
aquella en que sea mínima. Las formas de movi] irl ad inclu:ren el­
matrimonio, etlucaci6n, riqueza y apti tudeo especiales". 

"La movilidad social está favorecida por las condiciont"R-­
de vida urbana. La Vcnica moderna a través de 1 a producción en 
masa taml)j.én determina las r.liferencias de clase". ( ).Q) 

Otro punto de vista importante de enmarcar en eatR t1>nr'lr>n .. 
cia es el de el soci6logn cat61ico eflpa.flnl Jos~ M. Llcvna, F~­
te autor -así 001110 algunos o+,ros·· ve en la di v:isión r1f.'l trnbeio 
el orígen de las clases " la ley de Dii:r:l.si6:n del T'rnb'l~o di.ce -
-en su aplicac1.6n a la vida de un pueblo da 1uear Ft 11' r:11feren­
ciaci6n de la muchedumbre social en el uses". ( 20) Y mlrn Pil!>1.a.n­
te formula la ai.guiente defÍllición: "Llam1:>1r1os cJ.ase 11 al conjm1-
to de indiv:1.duoa que ejercen un11 miama industri.a o profesl6n -d 
o que ae encuentran en una misma posici6n sociF1l, y rJor conr;t-­
guiente tienen intereses comunes", l21) Consecuen+e cor1 su té .•• 
ais prjncipa1 y apoyándose en la doctrina socl.al del Paup Le6n­
XIII, seflala la obliga.cj_61~ que tienen lmi clases superiorPs de~ 
a;ruda:r a laa inferiores de la 1nM~rn c;ic;ni•n l8: poro, orgr>nier->­
se como quiera la. sociedstl, dos coaao son innege.1Jles: a), .. que­
de hecho existir& slemnre en ella diversidad de claseH, cor ne­
cesidad natural; b) .- que~ según el orden r1e lu neturRloza, to·· 
dos, por inferiores que seroi 1 como miembro& nccesarioc de 1« -~ 
sooiedetl, tienen el ere cho rl¿:.uroso a vartici pm· de loe b~:nefi~·-­
o:l.os que el estado social proporc.tona. Resulta de aquí la o'IJJ.i­
gac16n de las clasea poileroeaa rie i.nte:rf!sar::>0. por lno inferio-­
rea y contribuir a su 'Jierieata.r 11 (22) 

Tamllién resulta intere::irn1te la tésis de PitirJam A. Soro-­
kin quien estuato. la movilidad social de los indi.viduos y la -­
estratificec16n, tomando en consideración toda'3 12.s rela.ci0nr>f'l­
del hombre tanto con loa g1upos dií'r::•r<=mtes crrno con su pron;o -
grupo, para establecer su situ2.ci.6n rlentro de le sociw~ad, Soro 
kin dice: "Para conocer lH nosic'l.ón soc; fll no un hom'llre clebe -= 
conocerse la situación de Sll fa!l'.ilin, e't est¡¡r1o :'Jnl que es ciu­
dadano, su nacionalidad. su Gr11ro rel:l.:~iooo, sn gr1 1po ocnp;ici o­
nal, su partido políHr::o ;:t1. Gitu.'!ci6n ~co116r.ic::, f'ii razP" y !'l~s 
a.delante explica: ''P::.:ra resumir: 1).- el es'1P.C;,o r>ocia1. e~ e 1 -

universo de lo. po1>l11ci6n humann, ?.),- l<t podción t-ocie1 rlel ··­
hom?rre son la totalidad de sus relncionr:s resnecto de to<los los 
grupos de una población y, dentro de cr.ida uno- de ellos, r011nfrn-



to a eus miembros, '31 .- la localización de la posición del hom­
bre en este universo social se obtiene esta"blecienño eetae rele 
ciones, 4}.- la totalidad de estos grupos y la totalidad de laii 
posiciones dentro de cada uno de ellos comnone un sistema de -­
coordenadas sociales que nos perll'iten r.efi.nir la pos1c1.ón eo--­
cial de cualquier hombre". 

"lle aquí se sigue que los oeres humano1:1 que son miembroe -
de los miamos grupos so ci alea y que, dentro de c:ad e. uno d.e esos 
grupos, tienen la misma función se encuentran en una posición -
social idéntica. Loe hombres que difieren entre sí en estos as­
pectos, tienen posicion~s soc1 ales distintas, mientras mayor es 
la semejanza de las posiciones sociales distintas, mientras ma­
yor es le. semejanza de las posiciones de hombrea d.l.a·~intos, m~s 
cerca se encuentra11 entre si dentro del espacio social. M1.r?n--­
tras más grandes y numeroi:ias ~on 19.S diferencj.as en estos aspeo 
tos 1 mayor es la distancia social entre ellos". (2'3) · -

En estos textos de Soro kin no encontrrurroo propiamente une.­
definición de clase aoci.al, pero se tiene en cambio un punto ae 
vista para el estudio de la estratificación social, en bnEP. e • 
las relaciones dei individuo con los grupos sociales. 

Max Weber analiza las clases sociales desde el punto de -­
vista económico y comienza dr-!"iniendo la "situación de clt'\FJe" -
señalando que entiende por situación de clase ttel conjunto r'e -
probabilidades típicas: 1.- De provisión de b1enea, 2.- De -posi 
ci6n externa, ).- De destino pernonal, que derivan dentro de uñ 
determincdo orden eeonómico, de la me-5nitnd y na:turaleza del -~ 
poder de clisposjci6n (o de la carencia de él) so'bre 1'li.enee y -­
aervic]os y de las manera.s de An apli<!Bbilid añ para. la obten-... -
cion de rentas e ingresos y er1 seguid.a nos da le stguiente def'I. 
nición: "Entendemos por C.J.ase" a todo grupo humano quA se en--: 
C1Aenira en una igual eituaci6n de clase. (?4) 

Gustav Shomoller, economida alemtm de principios de eate­
siglo definió las clases sociales ligando el concepto de 1Ae -­
profesiones, nsí en su obra "Principios de Economía Política" -
escribi.S: "Entendemos por clases la di vi si6n de la sociednd err­
un cierto número de grandes grupos en los cuales se encuentrm­
reunidos los lndivid\1os o las familias de lfls minmas condicio-­
nes o de condición ssmejFr.te: grupos más o menos cerra.dos, for­
rnc..dos -no según lafl relRc ionf's de parentesco, de domict11.o sino 
8egún la rrofe:,i6n, el r~énero r1e trabajo-, no nara ejercer en .. 
común un mismo negocio, sino pcix2. to1~2r mfüi f'eri.rimente conc:len­
Cif' ,i,, su c0!l1uniclad na.re mant0:H~T' <>ntre si rnl.Pc~onN3 de socie­
dad, p2.ra pcrscp1ir :.~ J.r reoUzneión e i:~·i:"resi:s conmnet.'l, Tocl.09 
los grendes purblOf.~ sec1.eni:ario~.;, c.i..u: 11:::n .so::iren~rn~1üo nl estPc:J­
de 1:>, .'.1ntit7,1J.a constitución poi genr:r. ~- narentcl?s, conoc~n un a­
cierta .~ ·;vir1i6n ae 12. poblecién se¡:;ún la n11t.11:ral~ze. i1 e la tl?"ofe 
s16n ;r la natnraleza del trnbl.l.jo; se C'ondit1·;yen así. clASP.~ !'lo: 



ciales diversas, coexistentes o superpuestas les unes a las o-­
tras, son grupos de personas y de familias que SP. design::iban -­
antai'io, en cuanto esos grupos teníenuna exi.stencia jurídica y -
eran hereditarios, más bien con el térm:f.no de estados tstRnñe), 
y que se designan hoy con el término de clase". ( ?5) 

Georges Gurvich elabora una definición exlrnustiva tomPrrlo­
en cuenta todos los elementos que a flU juicio carectertirnn 1P~­
clases sociales y nos dice: "Las clases soci riles son a¡r,:rnnmn1en 
toa particulares de muy basta envergndura (1ll8 representen mncro 
cosmos de agrupamientos subc.Hternos, macrocomr.ris cuya unir1ra --= 
está fundada en su super-funcionalidad en su nii::ister.c1 El a 1P -
penetración por la sociedad global, en su incompa+.i.M.lirlPil ra-­
cial entre si, en EU estructuración interna que implicn 'Jnl'l cnn 
ciencia colectiva predomi.nante y obras cuHur.<>J ('s espec:f.ficris -:: 
estos agruprunientos, que so lo api:trecen en lP.s sor'i.e·~ ad es al o ha­
les industrializadas en las que los modeloR técnicos y la~ fun­
ciones económicas están particularmente acentuados, tiern-m flde­
máa, los aiguie;·,tes rasgos: son agrupamientoB de hecho, aM~r-­
tos, a distancia, de divisióm permanente qne siguen inorganh:a­
dos, que s6lo poeeén la coacc16n condicionaltt (26) 

Por 6ltimo est~ ln definición de cla3e social que no~ pro­
porciona el Diccionario de ~lociologfa de Tienry l'r2.tt Fairchild f 

el cual nos dice: "Clase social. Estrato de la sociedad compues 
to de grupos de famili:i.s !J.Ue ocu11en unn posicj_6n selJlejeTlt0. To'".: 
das las persona.e¡ que se encv.en trrui en 1m mismo nivel riel pT'e~ti 
gio y la estimación social, y que en consec11enci a se considerPñ 
como iguales entre sí 1 forman una clase aoci. D1 rel11t i.vement.P. -­
precisa". 

"Antecedente!J y conoxiones famUi.a•:m1, 8mh·tr113i:rn, adit11-­
dea morales, erado ;¡ tipo de educación, hitos i1rof~nion111e~, -
gustos en las fomHs rle gn.sto, poaesi6n ele b:lt?l'!Pro de con¡:1.imn, -
tipo de vocación, grado de prestigio p?:::-rona.1 efil:i i::ción 001 {t_: 
ca, religiosa y racial todo contrilmyo a fi;lri.s o i.nc1en+Hica:r -
el status de la propia c:L<ise social 11 

( ?.7") 

Con este tP.xto se concluye la enum0r~ci6n de definicionªR­
de autores y soci6lol','os que se h2n denominedo c01w0nr.ionP.1.m0nte 
como "occidentales", en J.r:;~ qno se enr:P.entran 0uR lr !11"'Yoríri ~e 
ellos confunden o d.:m el misr.io oi('.nifi carlo a té:r"'inoR trl<><> ro­
mo estrato, '1itnaci6n, cape, nivel sor,i_fll, con 01 +érr0 i.no r'lP ··­
clase social. Mao e.delante he.brá oportun:i·lrr ·1 0 r;D°'elar 1.",<:, di·· 
ferencJas entre eflton crmcep'cos y se intP-nta::-.6. d<:sc 1J'hrir en oue 
consiste dichE· confusi6n. Ahora exan~inaremoi:: l<'"" ·:1efin-i..e; on'::" -
que se han intent.ruio (1 esfo ei punto r',e v:i.Rta r.1e l<·s teor:Íi>f' re.:.. 
volucionarias inici'ldas a r.ic(1:t2clos del s:Lr:lo XIX por Mar:r y En­
~ela. 
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b) •• El punto de vista revolucionerio; se han denominado -
al conjunto cte teorías a1"ines a esta corriente "punto de vista­
revoluciona;rio"; porque una de lns características princiJlalee 
de todos los autores que analizan en esta parte, es que se ve -
!'ln la sociedad una pugna a e intereses entre las clases socia--­
les. 

Antes de Marx y Engele redactar~n el famoso "Manifiesto -­
Comunista" otros pensadores he.Oían hecho el an~lisis de la ao-­
ciedad tomando como punto de partida el antagonismo entre uo--­
bres y ricos, poseedores y desposeidos, gobern<ntes y goberna-­
dos. Tal era el punto de vista de Babeuf durante la Revoluc16n­
.lrrancesa y de Shelley en 1819. t28) 

Sin emblll'go fueron los fundarlores del socialismo cientí.fi­
co quienes hicieron de la tésis de le lucha de clases uno ~e -­
los pilares de su teoría revolucionaria • 

Es sabido que ni Marx ni Engels elabora:ron una definic16n­
de lo que debería entenderse por clase social, seffalando y de1J. 
mitando su género próximo y su diferencia espeeífice,no obstan­
te ello, hablaron en muchos de sus textos de las c1asee y 'dA le 
lucha de clases. Es' frecuente que se arluzca que Marx y Enge1.I'! -
no elaboraron una tésis congruente de las clases soci11les: eAto 
es cierto y se confirma si consideramos que precisamente el CB• 
pítulo 52 del tomo III de "El Capital" estaba destin~do a elabo 
rar la teoría de las clases, ;:iués ese es el título que eu autor 
le puso, pero unas lfoeas adelante se trunca el manuscrito, as­
nos impide tener 12 teoría marxi.eta de las clases sociales y el 
problema se complica si consideramos que ni Engels abordó en -­
sus escritos posteriores el tema que nos O<'t1pR. No obstante lo­
anterior tanto Marx come Engelsp en sus obras conjunta!) y en -­
sus obras percon alea dejaron suficientes el emer.tos pflra oue --­
cualnuier estudioso de ~os problemas sociales reconstruya su -­
teoría y se forme una idea exaci;a de la té.<ii.3 marxista de lae -
c"!.ruws sociales. 

Marx y Engels, sef(alan que lo que define a una clase so--­
cial es el lugar que ocupa en relaci6n con la !Jr01Jieded de lo::i.:.. 
medios de producci6n y la posibilidad de que una cl!lae t1mga, -
que apropiarse del trabajo ajeno, esto origina la e::qilotac1.6n -
de unos hombres por otros. Lo anterior de lugar a nue l PFl Cl1 P-· 

ses se identifiquen en funci6n de Rus intere::ies y se 'lroduscPn• 
enfrentamientos que se suceñen a lo lergo r1A tor1a la °!"tst.orh -
hmrHma conocida, ·Batos enfrentami0ntos o luch'S de une~ c1 P.~ee­
con otras, origjnri el progreso r'le la rumPninad. Cons~r1enn t1UP· 
en lr;;. suciedéld industrial, esa lucr·a se red•cce a l;· luchl' en+re 
burgueses y proletarios, entre capi talir;t.'ls y trabnj8dores, y -
que de esta lucha revolucionaria, habrá de surgtr la soc~ edad­
socinlista o sociednd sin clase, 
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No obstante lo anterior, ~:arx no tonía definido con preci­
sión el concepto de cJ ase soci;:ü., y P.SÍ, mientras en los tP'ftos 
de carácter político, he.blaba <le cos r,~ ases CU"/OFJ intP..,..,,,"e~ e~­
tabanperfectamente diferenoia<los y cu~ras nugnas se qg:J<l ~ "'P'bPn -
cada vez m&s , en eser} fos de carácter económico, 'bi.~t6r; co o -
sociológico, los dueños ele su tru1rnio, los propiet.11rios •1 Pl --­
capital y los lat.i1und11nal.if igrnümentA en otroR textos l1Pb, e -
de pequefia burguesía, da clPseA ~e~· ns de cl&sA cn~nePinP,No ca 
be la menor di;<'l.a de que Marx eruplea.ba el t.énino ~r vprio!' ~en: 
tidos y así mientras en sus escr1tos d"l pro:ie.ge.nda '!'Olitici> "fip.:. 
ble.ba de burgueses y proleta1·i.o!" en u1113 escritos econ6micos co­
mo 11 El Capital" habla de les clases social~·s rii:l'r.>rericifn.-1010 -­
por el tipo de sus ingresos (?q) 

Como en esta parte de eete trabajo solar.t!>nte estoy hac4 en 
do referencia '.l aquell2s opinicnes de rcut0res r:ue han t·r~trro : 
de definir las cl2nes soci81es o (1Ue hen anortado e1et~Ar.+os 1'.lP.­
ra su defini.ci6n, nej6 aquí el análisis J.e. lr0 s ideas marxjstPs, 
a reserva <le volv8r a hacer refe<'cncia a ellas al tratar los -
ternas subsecuentes. 

Quien vino a darle Rl marxismo ortorioxo nnr clefinir.i6n dP­
las clases sociales fue v.I. Lenin, qne tr 0·1to re reRl'!"~l' ·'Cldl1 -
la teoría. de Marx concil i.a'ldo los r.i. stintos nuntoR <1.e ,,is+ P ,1 f!­
su funci6n política en la sociedad que si se' lr>R cons 4 ·'PTP 1~..,-­
ciendo referencia a 1 a naturaleza de sns inRresos o l'l su M1 <-­
ci6n con los medios de producción y a l;:-.s nngnPs de in+Prr~os, -
Lenin se·1al6: "Las clases son grande~ .i;rnpo~ i'e hom'bref' r"" se­
diferenci::in entre sí por· el lugar que oc1.rpan er un f'l'stPmF ne -
producción social hist6ricamentis dPte:rminC'do, po:r 1 rs .,...,, f'rio-­
nes en que se encu ent.':'e.n con respecto a los med 1 os 1~<> nroane--­
ci6n (relaciones que las leyes :refrendan y formulan en P-Y'F-Y' "ll! 
te), por el papel que dese1npef'.Bn en la orr;roÜ''.aci6n fíoc·J r:>1 del­
trabajo, y consiguient~mente por el moa.o y la riroT)orc' (r"' ':ln nue 
perci~en la parte de riqueza social de que r..1sponen. Les clr~P~ 
son grupos humanos, l!IlO ae los cuales pueñen enro•jiaree <le1 
trabajo de otro por ocup<ir puei::t.os a :fFJrentes en un régi'lrnn rl<>~ 
terminado áe economfo sooial", (;o) 

Esta '1efinici6n tr!1 2;n1'li2 r..e Lenin, que h.<! siro consirer_:: 
da como la definición oficial del marxie~o.leninismo contemno-­
r&ieo, es citada en los textos of:ic; <'-les con caráctE·"' de verdp. 
dera y absoluta. ()1) esta ctefinic:.l.6n (~e!'i.\•a, en nar+e lF!. n~.fi­
cultad con que se han encontr?.do los vocerc•s "ofir.inles" de1 -­
mll.rxismo ;;nra definir laa cleses Aoc~ P.1_ es :' s' gro1 caypn1fo en -­
confuciones tan graves como lle.m2r clrse:' '' ~sectoref-' o es+.,..a-­
toa" y que se lHoya llegcdo hast~ l:; o:ifi :ii<'CiÓn abe:rran• e en ét1_9. 
ca de Stalin cte afirmP.r que existir; er. la LJ.!1 ,.,.: ... 9 "clP.!Oe~ no­
antagónican (32) y se llegue r.i cn;rn:ic'lerar r. los canweAino,,, lo~ 
artesnnos v los nenuef'íos comerc:i.rmtcs, oue no viven ele la ex~lo 
taci6n del' trabajo ·ajeno" (3") C'lmo ri"'queños bur?Uese~. -
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La definici6n mts completa deRde el punto de viFitA merxis 
ta a juicio de Gurvich es la. que de Bukunin, en su libro sobr"i'i 
la Teoría del Materialismo Histórico, c11anclo escribe: "Una clR 
se social es una unidad colecti~a ~e personas que desenp0~an = 
el mismo papel en lt- producción y que sosti~nen l~s mismPs re­
laciones con otras unidades colectivas en el uroceso de la nro 
ducci6n. (34) - . -

Otros autores más reci.r1ntes como Glezerman y Smeno't• 05)­
por una parte y Bouvie:r y l.~ur; ('36), por otras, se liMi.tM. a -
repetir la definici.6n elaborada por Len in, ya nue los ori.rneros 
la consideran la más completa y los segundos como une defini-­
ci6n científica de las clases. 

C"on esto se concluyEl la ernmereci611 de l"s defi_n{ci.one~­
de las clases sociales que si bien no son todas las l'lUe al rl'l~ 
pecto se han elaborado nos dan una idea de las corr-1.ente¡; Te-": 
presentati vas en el tratamiento de este tema tan imnortAr>tP. -­
para 111 sociología contemporánea, 

h'n las Hncas siguientes Va!l!CS a oxnoner nue¡:;t-ros nuntoa­
de vista en relnci6n con lP.s c~1estiones que nos ocupan ti!'!r-!! -­
intentar finalmente elaborar una teoría y una. r1efinici..6n sobre 
las cl¡:¡ses sociales atendiendo a las características de la. so­
ciedad de nuestro tiempo, pero sin perder tle vista les lnc~es­
sociales y los conflictos de cln.'lea que ~;e han sucediao a tra­
v~s de la historia rle la humanidad. 

e).- Nuestro pm:to de Vista.- Consideramos que 111 princi­
pal dificultad para elaborar una <'l~finici6n de clase soc' el es 
la del establectmiento de un c:ti terio congruente con el cual -
hacer el análi::iis y el estudio. Un cr:i terio 11ue nos pe:rmi ta ~­
establecer la diferer.cia entre ele.Be social y loR demás agrun.,!! 
mientos humauo~ con los 11u e se confuna e frecuentemente, t13l~s­
como sector, strato, capa, casta, nivel social etc. Pera lo--­
grar lo anterior, es nec1:rnerio tomm- en consi.r1eraci6n tonos -­
los aspectos que con+ribuyen a configurar una clPse soci l'.1, -­

pués de otrtt manera ce corre el riesgo de e1aborRr ñenl"!tr.1_o-·· 
nes que no nos den con precrnión las caracterfsticl'!3 E'~"Pr..(f1-
cas de una clase socuü. Es tos f•spectos son: el ecrm6mico, ,.,,¡e 
consiste en determini:ir el 1.ugar qÚc ocupa un grupo h11mP.no en -
las relaciones de r.r·)d.Ucci6n y distribución; el polít1co, 1'!11~­
nos ayude a ubicar 0.1~. agrupa.miento humeno en rel~ción con ~u -
participaci6n en r;i_ ·:.or'ler de tm estado determinadri; y finnl!':1"'l'1 
te el aspecto ide-, 1 ~f~ico que consiste en encontrar los 1>leren: 
tos s'Jbjetivos rJ,') m <srupo humano en relaci.ón con lo r.ue eRe -
mismo grupo hun:.'.;~·.o t< ~nse de sí mismo y de lof: tlr.r.iés ~rupos, -
este elemento pu ~~ .afinirse como la conciencie de cl~se,(~7) 

En Hl campo (;r;~,;:6mico las clases se diferencíen en cuanto 
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que participan acttva o pasivamente en el proceso de -rrod11cci6n 
esto es en cuanto son duePios de su fuerza de trabajo -meter'le1-
o intelectual~ o son dueftos del capital, de la ti.erra o r1e loe­
medios de producc16n, los primeros viTen de su trabajo, aue es­
vendido al capitalista en el r6gimert de la libre em!lreBa y los­
segundos viven de los beneficios que les reportan sus proTlied~ 
des. Las clases existen normalmente d iferenei 11des respecto a -­
las relaciones econ6micas en propietarios no propi~tarios, pero 
no siempre existe conciencia de clase est0 es no siempre tiene­
la e lose trabajadora el conocimiento exacto de su realiñ ad de -
tal modo que sea capaz de darse cuenta de ln verd ndera T1 ature.le 
za de sus relrciones y descubrir la causa Última de la e:iculote.:: 
ci6n de que ea objeto. Cuando la clase percibe esta 1:1itt1rci6n,­
se organiza políticamente para la defensa de ans intereE1es, 

Lo anterior nos lleva a ubicar a 1 ns clases en el c~Mno re 
la polÍtica, La partidpaci6n pol:íti~a de 12s r>lMen A<.ic' aies -
comitmza cuando es-ta.a se organiziffi con miraa a. ld o"utenci6n o -
la participaci6n en el poder pÚbHco. La lucha política nor el­
poder puede hacerla en f\)r1na lle lucha cleJJioci:é.ti.co, ciiar..ño ey1s., 
te un régfoen de derecho con carc.cteristicas derocráttcfl['!, y a e 
esa manera conquistar los sufragios, o bien puene dar8e e1 r>tt-­

:f'rentamiento violento cuando la rigidez de las estr11ctur0a no -
permiten la participación de Ja clase tr&ñajadora como tal, or­
ganizR-da políticamente. El poder polÍtico puede UErnrse P,)1 riP-­
tintas formas, y cuando su acción estn encaniinada al eBtn'bleci­
miento de sistemas nue eliminml el <9.ominio de una clase l10r --­
otra y la concentraci6n del capitel y ele los mrdiof:l de pr0c1uc-­
ci6n, la clase traba~Adora encuontra en ese poder polit1co su -
mejor aliado para el logro de sus o1)jetivos. 

Pero para qno se dé une. lucha nolítica de clase, es µreci.­
ao que la clase tenga conciencia. de· aí mi1:1nrn y estl:lblezca ob~e­
tivoe concretos. Esto Golamente podrá lograrse ci<endo hayc. lle­
gado al conocimiento real del régimen ooctal en que vi.ve :r hP-­
lla desentra_flado todo el aspecto ideo16gico de la sociedP.d, ("i8) 
!!e tal manera que haya logrado esta"bleccr l;is d iferenr~1 as Pntre 
la realidad y lM estrue.1turas formales que aupu0strunente snste~ 
ten eoa realidad así, un grupo social perfectern"mte ubi.cac1o en­
ol terreno de la lucha ideologica, puede ubicarse tl.ll:'bién en el. 
terreno de la luch~ política y de lr lucha económica y a en ni r­
su situación en cnnnto su pe-rtenencia n una clr~1e socirl aet,.,.r­
lllinada. 

Tomando en consid era.ci6n los tres e.sriectos t1e ,.,,,p se r r. r" 
blado sera nosible acercn:rse nl P.SCl[•reci.~' el"tc-. r1e nn cnnct:\nto': 
de clase social que pued2 servirnoe parr el. ;1rsr>r~·o1lo (lp 1 0" -

te111aa propuontor:. Tamhión es necesaTio dcci.r que uerP aefinir- -
una clase social de nada nos sirven los conce'.1-tOl'l de ingrP!'os, -
eeti lo de vid a, costnrn1'res, gnrpo raci r.1, !)rafes i.ón, t:l'T'O r1."' -­
trabRj O -mnteric:>.l o intelectur..1- Hren de ubic?.ci.6n -u:r'briro o !"U 
ral- lengua, religión edades biol6gic."!a, etc., pués ninguno de:: 

~OH.lOTf.:t.:A ~ 
~ ~. ]l, Q. 



. . . 
- -- - _7_~_,_--==--=-.-~--=----'_--,-_-,--

-54-

estos conceptos nos dice nada acerca de la lucha de clases eco­
n6m1cas, políticas e ideol6gicas, y si yor el contrario tiende­
ª confundir .a quien intente el esclarecimiento de las cla.ees -­
socialeB-T su part:lcipaei6n en el desarrollo hist6rioo de la -­
sociedad con conclusiones que van desde la división de la sooie 
dad en un número indeterminado de clases sociales definidas nor 
los ingresos o por el tipo de trabajo al que se dediquen sus -­
miemb'l'oe, pasando por la aceptac16n conformista y resignaih•. de­
las desigualdades sociales, hasta llegar al sostenimiento ten-• 
dencioso de la colaboraci6n de clases como base pare. el nrogre­
so humano. 

El equívoco de los análisis que llegan a semejantes con·c111 
a iones se del'le funda.mentalmente a dos ra11ones r la -primer e oue : 
ea la b'ásica que se trata de negar la teoría reTolucionaria de­
lOR conflietos sociales como resultado del sistem(l capitalia1:e~ 
de libre empresa y aparentar que eete eietema es completemente­
racional '1' acorde con la naturaleza humBna; le. segunc!a razón es 
resultante de la. anterior. <U:on base en una serie de lugares co­
mu..1ea se satura a las peraonas de propagand&. en favor de esa -­
tendencia hasta llegar a impedirles el libre razonamiento uor -
lo que se dan por ciertas -sin previo análisis- las afi.rmacio"­
nes en ese sentido 'y se llega. a conTencer a las personas de one 
tienen conocimiento verdadero en torno a. este tema, cmmdo ~n ~ 
realidad s6lo he.:o asimilado un punto de vista ajeno. Pero la pe 
netraci6n ha sido tan sutil, que el sujeto está convencido de ~ 
que lo que piense es el producto de su pensamiento libre. Y así 
ee coino se encuentra la tremenda confusión que existe en torno­
al tema de las clases sacie.les y con frecuencia se afirma one -
existen grandes dificulta.des para ubicar en una clase eoci.al -­
determinad.a a alguién, y es porque no sabe con que criterio de~ 
finir la clase social. 

Con bMe en las aprecia.eionea anteriores vMos a int~ntar• 
la elaboraci6n de una définici6n. de clase socl al rit1e evite es-­
tas supuestar. dificultadafl y nos permita la ubicaci6n inmedie.te 
de una persona en una clase social. aonsideramos o.•:e une. c1 aee­
eocial es un 88rnpamiento humano que en las relaciones ecnn6mi­
cas pose~ uno de los factores de la prod ucci6n (fuerza de tnóe 
jo, - material o intelectual - y propiedad de loa medioR de pro 
ducci6n, capital, tierras e instrumentos tecnol6gicos) lo 1111e = 
permite a unos aprovecharse de otros con él traba~o no remtmer!! 
do, por lo que ambos tienden a organizarse polit1camente pare.­
la defensa de sus intereses comunes d~ loa cuales han tomado -­
conciencia. 

Esta definición que de ninguna mr.nera pretende agotar el -
tema tiene como única funoi6n penn1tir el establecimiPnto de un 
criterio básico que <lirva oomo punto de referencia cuEmdo en lo 
sucesivo se hable ce las clases sociales, rle- lM! luchas de ele.­
sea y de las ideologías que cM.a clase sostiene como fundamento 



de sus sistemas políticos y jurídicos. 

También nos permite esta definici6n eliminar de lee eetruc 
turas sociales el concepto de las clases rnediaa que tanto des~: 
concierto causa a los soci61ogos, que no saben en que ce.rallo ubi 
carlas ni meno9 que función desepeftan en la lucha de clAses, .l: 
por lo que prefieren negar la existencia de los conflictos so-­
ciales: así pués, de acuerdo con esta definici6n no hay lugar -
para las clases en conflicto que poseén elementos idénticos A -

miembros de otra clase, pero tales elementos il.e ninguna manera­
eon los que definen a una clase social, sino que son precis.=imen 
te aquellos que liemos descartado por provocar confust6n en el :: 
análisis de los conceptos. 

Distinguiendo de esa manera a las clases soci eJ ea 11eP:AmOl'I 
a la conclusión de que estas solamente existen en la med:lila nue 
existe il.a lucha de clases, pués cuando la lucha de clases de~~­
parezca de la sociedad humana ee que se habrá llegado ~. lP dese 
parición de las propias clases sociales, -

A este respecto Henri Lefeb'vTe nos dice: "En primer lugar, 
no h~ clases sin lucha de claser;, sin luchas políticas. U'na -­
clase existe a6lo virtualmente (en una "clase" y no "para sí")­
en la medidad en que no entre no entra en la ar.ena polítina, -­
al nivel superior de la práxis, con una práxis revoluctonl'>ria"-
(39). . 

Bfeetivamente, los grupos hmnanos pueden existir en una -­
determinada cond ici6n de igualde.d económica, pero no llegarán -
a formar una clase social en la concepción dinámica del término 
en tanto no exista ln organización conciente para ln defensa de 
eus 1nteres. Por otra parte consideramos que cusndo se hPbla de 
ln imposibilidad de la desaparici6n de las el Mes sociales debí 
do a la neceeid ad de ln sociedad que sus miembro!! se des1ouen a 
actividades diversos, se está partirrnr1o de una 'bllSe feloP coino­
ee la de considerar que ·un grupo profesional forma una clese so 
cial ya dijimos que no deben confundirse los sectores ile una _: 
C'lase con la totalidad. Cierto la soci ed11.d futura estará o:r¡2'ani 
zeda en base a la división del trabajo, pero todos su~ miem--: 
bros participarful activrunente en los procesos e~on6micos, r no­
habTá lugar para quienes pretenden vivir a expenses del trab~io 
ajeno, en eso habrá de consistir la abolición de lPs cleses RO­
ci ales y no en la desapartci6n de 111 divisi6n del trabajo r111e -
es cong~nita a la sociedad orgen]zada; de nh:í r¡•ie tmnbién 1"P -­
consideren err6nees aquellas apreciaciones que sostienen ~ue en 
una sociedad soci:ilista coexistirán clasi;s sin otios;ci6n -'A in­
tereses, puéfl ya vimos que esto es una contradicci6n. 

También es neceserio aclarar el si g:iiente eriuívoco que in·· 
sistentemente propagan las tendenciosas tésiri renccionarias.-­
Se habla de que es imposil';le que un pds sen gohernr1do "Or el -
proletariado nac1onnl pues St: oice que en eate eler~e·•to no e:rt§. 
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te la pr1:1pa.i. aci6n ntic1:11:1ar1a para tan altas responsabilida<len. 
'l'ambién aquí se parte de bases falMa, o sea ~ue se con~idera 
prolet~iado solP.mente a los obreros de las fábTicaa. Ya en -
la definici6n intentada se elimin6 el término ·orolet.ariedo -­
consideranao que es más apropiado parn evitar confucion<>!' 1 -­

usar el término "trabajador" y que en este concepto caben to­
dos loe individuos que desempefien funciones necesarias ~ara -
el desarrollo humano. Entoncéa, cuando ae habla de que los -­
gobiernos d.:.ben ser instrumentos de clases trabaj11dores no -­
quiere decir que sean los obreros o los campesinos o los 'bur6 
cratan, los que esten en los altos puestos políttcoa, pu~R yi 
dijimos que la di visi6n del trabajo es 1m fenómeno permanente 
de la sociedadf de lo que se trata es de que, quien~s reali-­
cen una carrera política, lo hagan en func16n de los servici­
os que desde dicha profesi6n pueden pregtar a la sociedad y -
entónces, los propios políticos habrán de considerarse trabe­
jadores y su remuneración será en razón de loa servicios neoe 
sarios que presten en la administración pública; pero no ha.: 
brá manera de con~undir a los miembros de una clase, pués es~ 
tos se definiran, en razón de los interese~ a lo!'l que ~irven, 
Si un grupo de políti'cos está al servicio de la burguesía y -
los actos de su gobierno se caracterizan TJOr propiciar la --­
existencia de regímenes burgueses, donde persista le d hiA 16n 
de la sociedad en cla.ses 9 est.o es, la existencia de e~ulota-­
dos y explotadores, entonct>s, ese grupo no pertenecer f1 f1 ~e -
clru:ie trabajadora, nino a 12 burguesía, pero rle ninguna mi:me­
ra podemos considerar que los políttcos y los profer-lionir.t~f'l­
de distintas ramas pertenecen a une snpuesta cle.'3e medill. 

3.-LA LUCHA DE CLASJsS,- Que consideramos 1m fn.n6meno lil{oño -
permanentemArite a la sociedad de clases, no es sin embargo a­
ceptada por ruuchos autores. Unoe porque analizan la lucha de­
clases desde puntos de vista distintos al socio16gico y otros 
y estos constituyen la mayoría, porque de esu manera snpr1me­
el carácter revolucionario de la claao trabajadora y le nie~­
gan su papel transfarmatlor de la sociedai\ y por lo miamo su -
misión de aoolir la división de la sociedad en cla,ses, pare.­
propiciar el adTenimiento de una organización humana exclusi­
vamente en base al trabajo. 

a).- T'6sis que la niegan,- Los autores que niegan la ln­
cha de el a.ses aon generalmente aquellos que d'i.viden a la so-­
ciedad en forma vertical en raz6n del monto o.e loa ing;:-esos -
o bien desde el punto de viste. de la educaci6n cost11mbres, -­
gustos, cultura, edades, re1ir,iones etc., de: ah{ que al lle-­
gar al punto de la lucha de clr"c¡es la niegan y h~blan de la -
colaboración de clases, con lo que conoiente o inconeienteme!!. 
te esttin defcndit:ndo los sistemas socie.le~J rrn.sarlos en la tn-­
just ici a, on la a es igualdad, en 1.P e:x:plot a.e 16n. 
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Al efecto Ralph Linton dice: "En cuento a los conflictos 
de clases, estos no parecen tener gran importancia para el -­
estudio de las sociedades en general. J,a lucha de clases ea -
tm frmómeno especial que s6lo se ha desar:i:-ollado en pocas so­
ciedades, y estos como resultado de una sr.rie complej"a de fac 
tcres, de los que el más importante ha sido un entado contem: 
poráneo de cambio rápido. La mayoría de las soci.ad ad es dl'>.1 -­
mundo ni siquierc. estaban o-rganizadas en cl=::.ses, y er. aciue--­
llaa que lo estaban antes del repentino desarrollo del maoni­
uismo, las clMea en la mayoría de los casos, hnb:!'.an alceM,e­
do una condici6n de ajuste satisfactorio. Esto no significa -
que existiera una diatribuci6n equitativa de la riqueza, del­
poder o de las oportunideaes. Quiere decir simnleruPnte aue -­
dentro de cada clase la mn.sa de loa i11di Vid u os se content.a1H•­
con el status ~uo y que las clases no h;:ib:íP..n llegado e 1rn1-1 -­
activa oposici n mutua y no erRn antagónicas. En realidPd ca­
da una de las clases constituía una sociedad 0n oí misma, y -
todas le.s sociedades vivían junt::-.s en ur estado de inte1·1'1enen 
dencia simbi6tica". Ymás a.de lente agrega: 11 Nueatrf113 propi es-:: 
clases sociales de las que tanto se habla,son mucho mlis rea-­
lMJ para los de fuera que para lo& de adentro. I,os agitadores 
que lwentan la falta de conciencia de clase del proletariado 
no tiene inconveniente en pasar por alto el hecho de que ésta 
!'alta es igualmente característica de torJ.os los otros grnnos­
basados en una si tuaci6n econ6mic a. Ning11no de ét~tos gr11rios .. 
ha llegado a organizaci6n interna alguna, ni tampoco a un sen 
timknto real de solidnrircad. Son aún sirrnles a9regat~os com-= 
puestoo de individuos cuyo único interés en counm es el resul 
tado de su común situact6n ccon6mica. Estos individuos nrovie 
nen de diferentes estratos 'culturales y tienen d iferentee --·: 
ideas y h~.bHos. El contenido mismo de éstos grupos eFJ va1·ia­
~le e incierto, y debido a la falta de atendnrd culturales co 
munes de sus miembros, el grupo está casi imposiótlitado de: 
actuar coJ:to un id ad". ( 40) 

Como se puE:de observar, J,inton niega la poaiM liñml de -
e~istencia de la conciencia de clase y por lo mismo, ln nosi­
bilidad de organización pol1tic11 de ésta qne desemboca, nece­
aariamento en la lucha de clases. 

Otro argumento en contra de lA lucha de claaes es el nue 
ofrece Mendieta y N1Í\1ez. Aquí el equívoco consiste en OUP el­
divide a la sociedad en forma vertical, como lr mP.yoría ñn -­
los sociol6gos bnrgues"!;i, y considera que no ht!y manera r1e -­
contestar afirmativamente contrn quién 1ucha l,;i. clase me<l :La.-

. &I obvio que Mendieta y Núifo~~ no encuentre rennuesta a ér:n ... 
interrogación, pués ya se vio q~e BeBful nuAstra cl~sificeci6n 
no hay luga:r para J.:os clHses medias, entoncér~ rio existiendo,­
no hay mmJ.era de que luchfln, 

Nos dice Mendieta y Núftez: hace tiempo que se habla de -
lucha de clases; se pre-Umde qne luchan Ullf$ contra ot:rea y -



todo el mundo !tcepta que tal cosa sucedo: más la obcervac:16n­
atenta de los hechos nos lleva al convencimi.<:mto de oue no ea 
cierto que i1aya lucha de e.la.ses en las sociedades humanes, ee 
trata s6lo de una frase indestructible graciria al dinamismo -
político de que éaté. cargada pe:ro que no res"nonde a lR re1111-
dad sociológica. 

".Para que hubiese lucha de clases alta, media y baje, -­
seda preciso que ca.da una tuviera su organización y se en--­
frentase como tal, a las otras pretenM en do algo mlts o menoe­
definido. Pero ya hemos ·visto que las clases sociales sin com 
plejo de carltcter cultural y económico que ee dan o se forman 
en la realidad social como tales y no corno grupos o ·equipos -
de combate artificialmente constituídos. 

[je podría hablar también de lucha de clases, fuera de -­
toda organizaci6n el.asista, si. entre numerosos indi viduoa de­
una y otra hubiese lucha permanente derivada de la condio16n­
dt:: clase; pero tampoco se advierte tal cosa en le. vi.da social· 
En efectn si cada uno de nosotros nt'S preguntamos qne actoe -
hemos cometido, como miembros de la clase a la cual pertenece 
nros, en contra de otra clase social tendremos que re anona er-: 
honradamente que ninguno. Si. alguno de nuestros lectorHa prn·­
tenece a mi sindicato, podrá recordar determinado acto aindi­
e al de lucha contra una empresa: pero ese acto no -riuel'le ser-­
de lucha de clases, s6lo de grupos econ6micoa. Si suponemoa -
que ee trato del sindicato de trabajadores ferrocarri1r>rol'!, -

·descubrimos en seguid a que a ~1 están aflliados <lesde los ueb 
nes de vía que son de la clase proletRria hesta loA ofi.clnia:: 
tas, ingenieros, t6cnicoa etc., de altos su~ldos q11e se clasi 
fican dentro de la clase media y que la. empresa de F'errocarr'! 
les es una ~ociedad .Anónima en la que tienen acciones lo mia~ 
mo arist6crataa que burgueses y hasta gente de baja condición 
social. 

A quienes bablnn de lucha de clases les seria diffoil, -
sino imposible explicar contra quien lucha 1 porque la clase­
media contra la baja ¿ en que forma y para que ? contra la -­
clase al ta ¿ como y con que fin contra las dos de qufl mtmera­
y con que objeto? lo mismo se preguntaríE<. de laa otras ele.ses. 

El planteamiento de estas interrogantes reduce a nolvo -
la pretendidA- lucha de clases porque no puede contestarse si;.. 
no en forma negativa. 

"Se dice que la lucha es inconciente pero no pasR de ser 
ésta una afirmación vana porque ned ie es capaz de preci 1rnr en 
que acto se concreta esa lucha subconciente, cuando m~s podía 
aceptarse tm antagoníarno de clase" 



En seguida dice Mendieta y Núfiez que "la lucha de clases 
sólo tit:ine sentido en la teoría marxista según la c11al s6lo -
hay dos clases sociales: la de los explotadores y le de loe -
explotados y cita un conocido párrafo del manifiesto comuniB­
ta, para concluir seftalando que "esta divisi6n bipartit¡:i de -
las clases de la sociedad aún cuando tiene fundamento rt:!Pl en 
las relaciones econ6micaa no corresponde o no abarca toa a le.­
realidad sociológica. Es evidentP, -rlice- que las clRses secta 
les no sólo se dividen en grupos econ6micns; es evi~ente la: 
existencia de las ola.ses alta1 media, baja en les sociedeo~P­
civilizad.as, e:xistenciA. que desconoce J.f'I clasiflcact6n 11\Pr:X1.e 
ta, es evidente que no todos loa patrones o para ue11r 1a ter: 
minología del Manifiesto Com1mista, no todos lof! "onreflorei:;"­
pertenecen a la misma clase social, puéA liay patronea rle 1R -
clase alta de Ja claae m1:;dia y de la 'l'lajP., art.es8!loa inrlPnen­
dientes dueflos dP. pequeBos talleres o pequP.flos prP.dios rure-­
les y que no obstante ello ocupan a irnri.os asnlRriadoa. 

Desde el punto de vista sociológico puede decirse qne -
las tres clases social ea son el trasfondo de lns EJctivid acJ.ee­
de los diversos grupos qu.; se forman dentro de ellas, un11s -­
Teces e:x:cl11siv~ente en una clase, otre.s englobando a miem--­
bros de do,9 o de la.s tres clases de J.a. sociedad, Estos gru-pos 
y no le.s clases como tnles son los que sostfonen relM1.onea -
culturales y económican do coop".lrac2 ón, de oponic:l.6n y de lu­
cha. En oca.a:i.ones los grupos cooperontes están integrados por 
miembros de la misma clruie socililo de diversas clases, lo min 
mo que los grupos de opcsici6n y de lucha. ABÍ, hay gr Andes ': 

·asociaciones de tipo económico-jurídico o simnJemente sociPl, 
compuesta por individuos de un~ de dos o de lns tres cle~es:­
sociedades an6nimas, partidos políticos, clubes cultura1er; -­
etc., en donde predomina un interés común y tnmbiéu oti-M 
asociaciones en aue contrar1.l'Illlente aún es-tondo f0rmedes nor -
miembros de una misma clauo social ;;e haym1 a 'iv:l.didos profun­
damente por intereses, anhelos y prop6sitos contradi.::tor~.os. 
sindicatos comunistas o agrupaciones obrares qi;e se cnnst.it,1-
yen en diferentes confederaciones y entnolan lucha~ oue 1efos 
de ser de claso son entre grupos integrados por i.nd tvid11os 
que pertenec.:en a una misma claee social.(41) 

La principal confusi6n de Mend i.dn y m.H!ez constrte en -
que pretende 1mr:l iz in· el fen6meno de la bcr e. de c1 as As rier-­
tiendo de lé'. di.vi.si6n de la soci.e~ eil en el ases en forma verti 
cal, lo cual ya vi;:nos es carncterí.stico do la srciolog{n b11r: 
guasa, precisamente porque de eoa mílnera niegBn el carácter -
revolucionario de la clase trnbajéldora. 

Llln teorías que nie,zan la existcneit. de la lucha ae cla­
ses en la sociedad moderna, proponen por oti·B parte lf' téE1is­
de la integración social, que no es otra cosa qne ln misne 
poaici6n de la coolaboro.ci6n de clasei=;, Josá r:amón Recalde -M 
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ha estado eusá'i ando acertadamente sste fenómeno cuendo dice:­
" a los soci6logos les interesa insistir sobre la estratif1.ea­
ci6n porqu~ precisamente ésta oculta la estamentalización de­
lns clases. ilmplian el fenómeno, sub-dividen la clnae tra'ba;fa 
dora en estratos de psicología y de posición social muy diver 
eas, insistiendo en el fen6meno que descubre simples poetoio':: 
nea estratHicadas, m€is o menos rigid as y en el fondo inten"-­
tando la ocultaci6n de la fnrma nueva en qul'J se produce el ra 
dical conflicto éntre clase propietaria de loe Menes báaicoi 
de predominio y clase enajenadora de su fuerza de trRbajo" --
(42). . 

Por otro lado esos mismo soci61on;os de la burguesía oon­
sideulll que, en vista de que sea saturado de propaganda ideo­
lógica a la sociedad y como en esta propaganda se afirmP. cue­
la sociedad neo-capitalista avanzada y capitlllista sub-desa-­
rrollada es una sociedad <~n que no hay ele.ses socilllea y eí -
en cambio icualdad de oportunidades para que cualquiera "escrn 
le la pirámide", con lo que logran desde luego obatacul171'!r : 
la toma de conciencia de los traba~ 13.dorea, esto es sufi c1 ente 
para llegar a la conclusión de que si no ha.'r conciencia de -­
clase, no hay conciencia de clases: sobre eso C• Wright Ulls 
nos dice: "pero es'to es conftmdir los sentimientos psicol6gi­
cos con otro tipo de realidad 30cial y econ6mica. El hecho -­
de que los hombrea no tengan conciencia de clase en todo me-­
mento y en todo lugar, no significa que no haya clases", y -­
enseguida formula. una advertencia a loo soci6logos de la co-­
rriente que se ru1aJ.iza "inde!Jendientemente de lo que crea la­
gente, la estructura de clases como sistema econ6mico influye 
en sus oportunidades de Tida de acuerdo con sus posicionee -­
dentro del mismo. Si no comprenden laa causM de su conducta, 
esto no significa que o1 analista social debe ignorarlaa o -­
negarlas". ( 4J) 

La lucha de clases 0ntoncé1, es un fenómeno permanente -
de las sociedades clasistas, y aunque la propagAllda atemfo en 
algunas épocas y en alguno:; lugro:es esta lncha, ello no quie­
re decir q_ue no hcya puc111a de intereses, que on cmnlquier mo­
mento traen eomo consecuencia actos conflictivos de una clase 
contra otra. 

b) ·- Tésis que lo afirman ... E."l ~J. ~mnpo opuesto a 1 Ps -­
ténis comentac'laa er; el inciso anterior, se encnPn+ran loe 
punto de vista de .'lutoroa que aoo tienen <'PHI 111 lucha de cla-­
e;es us m.~ fenómeno inherente a la sociedad de clases. 

En esta corriente la teoría más itnportmite es la mante­
-ta, pués la lucha de clrurns es uno de los pilares ae dicho -­
sistema en cuanto que fundamenta al carácto:r :revolucionario -
de le. el eso trabajadora y su misión, encaminarla a la aboli--­
ci6n de l.::. sociedad de cl2.ses. 
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La podci6n marxista de la lucha de cleses más conocida­
y por lo tanto la más rebatida por lrs opiniones contraril'ls,­
es la que ae expone en el Manifiesto Comunista donde dice: -­
"la historia de todas las sociedades aue han existido hMta -
nuestros días es la historia de la lucha de clases". 

usombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, se~ores 
y s:l.ervoa, maestros y oficiales, en una pal abrat opresores y­
oprimidos se enfrentaron siempre, mantuYteron una lucha cons­
tante, veladn unas VP.ces, otras franca y abierta; 1uc'ia qu.e -
termin6 aiempro con la transformaci6ri revolucionnrie. de toda.­
la sociedad o el hundimiento de las ele.ses beligeranten".(44) 
De este planteamiento parte todo el de!'rnrrollo de la. teoría -
marxista de la lucha de clases rp1e está implícita en casi to­
dos los textos de Marx y Engels. Más adeJ ante los e.uto:rea del 
manifies·to dicen: El proletariado pasa por di.ferentea etan?s­
de desarrollo. Su lucha coni!ra la burguesía comienza con su -
aurgimie n to. 

Al principio la lucha es entablada por obreros ai.!l1Pdos, 
después por los obreros de una mif1ma fábri.ca más tarrle nor 
loa obreros del mismo oficio de la localidrd cont:r8 el bur--­
gués a1slado que los exnlota direct.11men-te. No Re contentan -­
con dirigir sus ataques contra las relaciones burguesPs de -­
producción, y lon d.irigen cont.rn los m1.smoa inst:rum"!ntos r1e -
producci6n, destr11yen las mcrce:ncías f•xtnnjeres r¡ue les ha-~ 
cen competencia, rompen las m~quinaa, incendian lmi fábricrs, 
intentan por la fu;:irza reconquü>ta.r la ·posici6n perdida del -
tra'flajador de la edad media. 

En esta etap~ los obreros fo~r.in.n 1mR me.na dis~rninadfl uor 
todo el país y disgregada por la competenciu.Si lOG obrl'lroe -
forman masas compact11s, esta acción no fJS todavía la conse····­
cuencia de su propia. lmid ad, sino de la unidad de 111 burgue-­
sía, que para alcanzar sus propios fines ;Jolit1coa dP.oe ··Y .• ~ 
por ahor11 puede- poner en movtmiento a todo el prolet11.riP.do.­
Durante esta etapa, los proletarj_os no combaten, por lo -ten-­
to,. contra sns propioH enemir,0s, 8i no contra 108 erio,mlgo'l rle­
sus enemigos, es decir, contra los vestigi.os de 111 mon1>rnni.A·· 
absoluta, los propieta.rios territoriales, los b1w1_;;11eses no -­
industriales y los peque~os burgueses. Todo el movimiento ~ié 
t6rico se concreta, de esta suerte, en m""nof"' de 111 bnrgue!'ÍPl 
ca.da victoria alcanzad a en esas condictm8s es 'mil v-J ctorie 
de la burguesía. 

Pero la .Lndustri a en su desarrollo, no s6lo ¡:¡crec,,,rtr. 
el número de proletarios, si.no riue los concentre en '.nl'~ns con 
siderables; su :fnersrn allmenta y e.dqnieren l:!ayor conciencia de 
la misma. Loa intereacs y lRs cond 4 ciones de existencia ~e -­
los proletarioG se igualan cada vez má9 e medida. qne la mP.~11.t 
na va borrando las diferenci 2.s en el tra.baj o y reduce e 1 $81] 
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rio, casi en todas partes, a un nivel igualmente baj'o. C'omo re 
sul tado de la creciente compe+.encia de los burgueses ent.r& aí­
y de las críais canerciales que ella ocasiona, loe salerioe -­
son ca.da vez más fluctue.ntes: el const.ant.e y acelerado ':lerfec­
cionamiento de la máquina coloca al obrero en una aituM16n -­
más precaria; las coaliciones individuales entre el obrero y -
el burgués actúan en común para lll. defensa de sus ea1arios, -­
Llegan hasta formar asociaciones permanentes para asegurarae -
los medios nec1rnarios, en previa ión de éstos choques circuns-­
tanc i ales. Aquí y all~ la lucha estalla en snblevaci6n. 

"A veces los obreros triunfan; pero ea un triunfo efímero• 
El verdadero resultado de sus luchas no es el éxito inmediato, 
sino la uni6n cada vez más extensa de los obreros. "Esta un16n­
es favorecida por el crecimiento de los medios de comunicaci6n 
creados por la.a grandes industrias y que ponen en contacto a -
loe obreros de dit'erentes localidades. Y bMta eses contaeto -
para que las numerosaz luchas locales, que en todas nartee re­
visten el mismo carácter, se centralicen en una lucha nacional 
en una lucha de clases. Más toda lucha de clases es une. lucha .. 
política. Y la uni6n que los he.bitantes de las ciuña0es de la­
edad l'edia, con s:us caminos vecinales tardaron siglos en eRta­
blecer, los proletarios modernos con los ferrocarrilP.s lA 1 le­
ven a cabo en pocos años. 

Esta organización del prolet8l'iado en clase y !lOr tanto,­
en partido político, es sin cesar socavada por la comnetencia­
entre los propios obreros. Pero surge de nuevo, y siemnl'1'J mlie­
fuerte, más firme, más potente. Aprovecha lP.s discensi ones in­
testinas de los burgueses para obligarles a reconocer por la~­
ley algunos intereses de la clase obrera; por ejemplo la ley -
de la jornada de diez horaa en Inglaterra. 

En general las coalici.ones en la vieja sociedad favorecen 
de diversas maneras el proceso de desarrollo del proletariado, 
La burguesía vive en lucha permanente: al prfocipio contra la­
a.ristocrc;cia, después contra e.quellas fracciones de la misma -
burguesía cuyos intereses entran en contradicctón con los nro­
gresos de la industria, y siempre en fin contra la burguesía -
de todos los demás países. En todas eptas luchas se ve formada 
a apelar al proletariado, a reclamar su ayuda y arrastrarle ~­
así al movimiento político. De tal manera, la burguesía propor 
ciona a los proletarios los elementos de su n:ropia educación,: 
es decir armas contra ella misma. 

Adembs como acabamos de ver, el progreso de la indus't.riP.­
precipita a les filas del proletariedo a canas enterRs de la -
clase dor.tinMtep o al menos las a.menuza en RllS conñi.ciones rie .• 
existencia, 'l ambién ellas aporten al proletarindo nur.ierosc:!' 
elementos de enucaci6n. 

"Finalmente los períodos en que la htcha de clr.'les se 



acerca a su densenlace, el proceso de integraci6n de la clPse­
dominante, de toda vieja sociedad adquiere un carécter tan vto 
lento y tan patente que una pequefla fracci6n de esa clase re-: 
niega de ella y es adhiere a la ele.se revolucionl'lria, e. Ja ele 
se en cuyas manos estlt el porvenir. Y así como antes une TlArt~ 
de la nobleza se pas6 a la burguesía, en nuestros díAs un sec­
tor de la burguesía se pasa al proletariPdo, particu1Armente -
ese sector de ide6logos burgueses que se han elevado te6ri.ca-­
mente hasta la comprensión del conjunto del movimiento hist6ri 
co". (45) -

'f más adelante en el propj.o Manifiesto Comunista, s11s au­
toreo eftalan: todas las clases que en el pasarlo logrado lincer­
se dominantes trataron de consolidar la situaci6n adquirirla ao 
metiendo a toda la sociedad a las condiciones de su modo de -= 
apropiaci6n. Loa proletarios no pueden conquistar las fuerzaa­
productivas sociales, sino aboliendo su propio modo de a'Prop:!.~ 
ci6n en vigor, y por tanto, todo modo de apropiación exi~tente 
hasta nuestros días, Los proletarios no tienen nndn que salva­
guardar: tienen que destruir todo lo que hasta ahora ha venido 
garantizando y asegurru1do a la propiedad privarla existente, 

Todos los movimientos han sido h~sta cliora real iza1~0~ nor 
minoríf.113. El movimiento proletario es el movimiento indepen--­
diente de la inmens n. mayoría en provecho de la inmensa meyoríe. 
El proletarb, capa inferior de la sociedad actiJal no pueoe -­
levantarse, no puede enderezarse sin hacer snltsr tode la. eu.-­
perest:ructura farmadrui por las capas de la soci.eñad ofi.Ci.1:'1. 

Al esbozar las frases mtis gen1::rales del del'Jnrrollo r.e1. -­
proletariado, hemos seguido el curso de la guerra civil mPs o­
menos oculta que se deaarrolla en el: seno de la e1ociedad exis­
tente, hasta el momento en que se transforma en una revo1uci6n 
abierta, 7 el proletarindo derrocando por 12 violenc'e a la -­
burguesía implanta su dominación. 

·rodas las sociedades anteriores, como hemos vi¡:;to hen r.es 
canzado en el antagonismo entre clases opresores y opriMid as,: 
M'áa para oprimir a una claae es preciso asegur arls unas cond i­
ciones que le permitan por lo menos arrastrar su existencia. de 
esclavitud. El siervo, en pleno régimen de servi<l11mlJre, lleg6-
a elevarse a l<". categoría c1e burgués ba,io el yugo del ebsolutis 
mo feudal, El obrero moderno, por el contrario lejos de elevar­
se con el progreso de la industria desciende siempre m~s y ml5o 
por debajo de las condiciones de vida de su pro~iA clAse. El--­
trabajador caé en la misf1ria y ~l pauperrismo e roce m.~s rénirl A 
mente todavía que la poblaci.6n y la riqueza •. Es pnén ev;rlen+e: 
qu~ la burguesía ya no es ca~az de seguir desemre~~nao el ~e-­
pel de clase dominante de la socied8ii ni O.e imponer e es+,q, -­
como ley reguladora las condicionPs de 0xiAtenci a de sn clere, 
No es capaz de dominar porr.ue no es ce\"';o~ de Rsegnror El s~1 r~-
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clavo la existencia ni siquiera dentro del mArco de la esclavi 
tud, porque se ve obligado a dejarle caer hasta el punto de _: 
tener que mantenerle, en lugar de ser mantenida por él, la so­
ciedad ya no puede vivir bajo dominación; lo que equivale a -­
decir que la existencia es en lo sucesivo por lo que res~ecta­
a la burguesia incompatible con la sociedad. 

La condicj.Ón esencial de la existencia y de la dominación 
de la clase burguesa es la ac:umulaci6n de la rj que za en manoe­
de particulares, la formaci6n y el acrecentamiento del canital 
la cond)ci6n de la existencia del cap·ital es el traY>ajo asala­
riado. 

El trabajo asalariado descansa exclusivamente sobre lP -­
competencia de los ooreros entre sí. El progreso de la ind11"-­
tria del que la burguesía, incapaz de oponersele es agente tn­
volu:ntario, substituye el eisla.miento de los ooreros, res11lt!'n 
te de la competencia, por su unión revolucion?.ria mediante la: 
Moqiaci6n. ABÍ el desarrollo de la gran industriP socava ba.10 
los pies de la burgues1a las be.aes sobre la.e que esta nroduoe­
y se ayropia lo producido. La burguesía produce ante todo eue­
propios sepultureros. Subundimiento y la victoria del proleta­
riado son igualmente inevitables. f46) 

Se citaron con amplitud estos textos porque marcan P.1 ini 
cio de una serie de movimientos políticos que han refle~Rdo eñ 
la práctica la existencia rle la lucha mientras haya clases con 
intereses opuestos, además, porque el marxismo es en la actua­
lidad una de las dos gr~mrles tendencias rm que se suatenta la­
sociedad contemporánea y por otra parte porque es este sistema 
el que le di6 a la teoría de la lucha de claaes rn a. 1mensión -
revolucionaria que conserva. hasta nuestros días. 

Cierto es que como.el propio Marx lo dice (4.7) no fu~ 61~ 
quién descu1iri6 la existencia de las clNies ni la lucha entre­
ellrs pero si fué él quién le proporcionó nl proletariado de -
todos los paises, el arma vigorosa de sus tésis para llegar a­
la emancipación por medio de la lucha en contra de toñ.aa lae -
fuerzas conservadorDs y deí'ensoras de los intereses del cmiit.a 
lismo. -

ri1ru.'X desarrolla la teo1·ía de las clases y de 11-1a luchas -
de clases en di! ~rentes trabajos y épocas, sin embargo en to-­
dos sus escritos se encuentran las misma.a tésjs planteadas y -
sostenidas en el Manifiesto Uomunista. AHÍ "en la lucha de ola 
ses e~ Francia de 1848-1850, " trabajo escrito en este último: 
año expresa: nuna clruie en que se concentran los intereses re~ 
volucionarios de la sociedad encuentra inmediatamente en su -­
propia si tu ación, tan pronto como se levanta el contenido y el 
material para su actuación revolucione.ria: abatir enemigos, -­
tomar las medidas que dicten las necesidades de la lucha. LM-
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conaecuenci.aa rle sus propios hechol$ la empujan hacia. añelante. 
El desarrollo del proletariado industrial está acondicion8ao,­
en general por el desarrollo de la burguesía inétustri.al. Ba.10-
la dominaci6n de t§sta, adquiere aquel una e;tistencia en escala 
nacional que puede elevar su revoluci6n a revolución n11.ci onRl; 
crea los medios modernos de prod.ucci6n, que h;m de convertirse 
en otros tantos m<:)dios para su emancipación revolncionf!ria" 
(48) 

Con esto se concluyen las citas ue los textos de Marx v -
Engels acerca de la lucha de clases analizando enseguida algu­
nas opiniones de otros autores afines a esta corriente, si.n -­
embargo ea pertinente seffalar que casi todos los nensedoreR -­
posteriores a Marx y que sostienen la ex1stencia <le ln luch11 -
de clases, son autores marxistas o simpatizantes de estai:: teo­
rías no importa que no se encuentren en la líneei ser11lPñP nor­
loa partidos comunistas que estén bajo la influenctfl y P.l con­
trol de la U.R.S.S., pués es sabjdo que est0R pertiaoa, solR-­
mente consideran t6.üs rcvoluci onarias y marxistas, laa riuA se 
aprueban en loa congresos del P.C.U.S., sin embo:rgo esto r:ioll'­
mente representa un~ tá~tica polític~ qun favorece a determin~ 
do grupo en el poder, per~ ele ningun;:i manera la única postura­
revolucionr.Tia. 

Uno de los puntos de vista más im:ortantes sobre la t.eo-­
ría de le. lucha. de clases es el de Lenin fundador del aocialie 
mo en la Uni6n Soviética y uno de los más ,c::ranr1 es pen1H1clores·": 
de nuestro siglo. Sobre l<'. lucha de clasn¡J Lenin escril.li6: 
"Todo el mundÓ sabe que en cualquier sociedad lns aspirnciones 
de los unos chocan abiertamente con l.".S espi!'aci ones de los o­
tros, que la vida social está llena ele rontradicciones, oue le 
historia nos muestra la lucha entre pueblos y sociedades l"n su 
propio seno; sabe tambHn oue se produce una sucesión de T'eTÍ.Q 
dos de revoluci6n y reacci6n, de paz y de f,Uerra::;, de eritenca­
mientos y de rápidos progreses o decar1encia. EJ. 111nrxü'MO dé 111 
hilo conductor que permite descubrir la 8XistenciA de ieyf"s l"n 
este aparente laberinto y caos: la teoría de lr, lucha de cl"-­
ses, S6lo el estudio del conjunto de 111s :>.ü..,icac lores d8 toror 
los miembros de una soc::. ad ad, o de un grupo de soc{ erl 11dns, ner 
mite fijar con precisi6n científica el resultado <le estPs P~ui 
raciones. Ahora bien, el origen de esas asnirz.c-ioMa cont.reñfc 
torias son siempre los diferencias de sl.t11ecioT'.es y cona i.c~ o-: 
nea de vida de las clases de ~ue se comnone lr eociedPd~. Des­
de la gran revoluci6n francesa, la histori ;:i Euroro ~one di'! '11El­
nifiesto en di st in tos países con ~rnrt icular evi•! 'Jr.ci a la v·err,,, 
dera causa de los acontecimi(mtos: 12 lnct'r r'~ ch.sns. TB ,,,-_ 
época de l<:' restuuraci6n rl.i6 11 conocer en Fran·::ia nlp:imos li·is­
toriadores (Thierry, Guizot, Mitsnet, T'hiera) 'l 1ie, al sir.tet1-­
zar los acontecimientos , no TJlF"dieron por menos de ver en 1?­
lucha de clases 12 ele.ve narfl lf comurensi6n de tod e 111 hiPto­
ri a francesa. y la época contem:--orñnea r:r1e sef1ala el triunfo -



.. 66-

completo de la burguesía y de las instituc1..ones represent.e.tiVllB 
del sufragj o amplio (cuando no lllliversal), de la prensa d inri a­
barata y que llega a laR masas etc., la época de las potentes -
asociaciones obreras y patronales cada vez mlts bastas muestra -
en un modo todavía más pP.tente l aunque a veces en forma Mi le.te 
ral pacífica, constituciorial) que la lucha de clases es el -
motor de los acontticimientos". ( 49) 

Sobre la lucha de clases, es importante citar tambi6n el -
pensamiento de Mao Tse-Tung, uno de los líderes de mayor imnor­
tancia de nuestros días quién ha dicho "las clases luchM, unes 
clases salen victoriosas otras quedan eliminadas. ABíee la his­
toria de la civiJizaci6n de los últimos milenios. Inter~retar -
la historia desde este punto de vista. opuesto es id~alismo hiP­
t6rico. !5n la sociedad de clases, cada persona existe col!lo miem 
'?JTo de una determinada clase, y todas l~s ic'!eaa sin e:xcepc16n : 
llevan su sello de clase ••• "los cambios qua se pToducen en 1 a­
sociedad se deben principalmente al deflarrollo de sus contrat31c 
eiones internas, es decir, las contradiccionPs entre lPA fuPr-: 
zas productivas y las relaciones de producción, entre las cla-­
sea y entre lo viejo y lo nuevo. Es el desarrollo de estas con­
tradicciones lo que hace avanzar la sociedad e im'Pulea la eu'bs­
titución de la viéj a sociedad por la nueva"' ('O) 

Como podfimos observar en los pá.rrnfos transcritos ter.to de 
Lenin como de Mso Tse-'Ftmg existe gran coincinencia y ambos ee­
lalan que es preeisamente la. lucha de clases la que im-pulse. el­
p1•ogreso social en las etapas conocidas de lA historia. del hom­
bre, 

Consecuentes con lw tés is de Marx y Lenin sobre la lucha .:;. 
de clases los autores del manual de Marxismo-Leninismo d iri¡ñdo 
por Ktmsine, nos dice: 11 Los ideólogos reaccionnrios, atemoriza­
dos por la lucha de los trabajadores, trate.n de presentar la -­
lucha de claaeo como algo qutl se opone al progreso, como una -­
peligrosa desv:l.aci6n de la marcha normal de la sociedad en eu -
desarrollo. Nada puede haber tan lejos de la verdad como esta -
afirmaci6n. Lo cieri;o es que la lucha de clases no es ningún -­
estorbo para el progreso; todo lo contrario, representP la fuer 
za motriz que hace avanzar la sociedad ". -

Enseguida con el rubro de LEGITIMIDAD DE LA LUCR'A DE CLA-­
SES nos dicen: la lucha de clases precide toda lP histori_e de -
la sociedad basada en la explotación. Su significado creec'!or v­
pr~gresista se pone de relieve incluso en laa condicione~ de -­
desarrollo pacífico y evolutivo de unn formeci6n cua11'1,,iera. 

La. burguesía gusta de atribuirse el mérito del enorme nro­
greso técnico alcanzado en ls éIJoca del capitalismo. Pero los -
avances de la técnica, en sí lnteres!ln muy ~oco 111 c~)'itP, iste­
Si no tropezase con 12 resistencia de los obreros, preferidt> -
acrecentar !'US gm1é!ncias con procedimiE'ntos t11n senc~.llos 1 ec2 
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n6micos con la reducción del salario y lA prolongación ae la­
jornada. Si el capitnl busca atrae ce;ninos para aumentn sus­
ganancias -nueiras 116quin&e, aplicRCi6n de otras técnicas o -­
inventos- no lo hace sólo e~pujatlo por la competencia, Aino -
también y en gran pnrte, por la. tenaz lucra que h c1Ase obr!l 
ra mantiene en defensa de sus intereses. 

Un formidable papel <\e progreso :representa la luchFI de -
las clases oprimidas en la vida política, Sabemos por ejernii1o 
que en la época de las revolucionns burguesas la burguee!P -­
francesa no ae proponía la implantación de la república y 
propugnaba la monarquía coino forma de gobierno mb aproplado­
para mantener bajo au f~rula a loa trabaj mlores. Poco a noco, 
sin embargo 'bajo la influencia. de la creciente lucha del pro­
letariado 1 de todos los trabajadores, como escribe Lenin, -­
"se vio toda ella transformada en renublicanFl, rMducada, im: 
truída de nueva y regenerada" viéndose obligada a crear un -= 
régimen político más en consonancia con las rei'Tinñicaciones­
que los trabajadores pre!lent aban. 

De no existir la tennz luc:ha de lns clases tn:bajf'do:rae, 
la vida pol!tica de loa pafoea eontl'mporáneos SE>r:ía di stinte. 
Ya sabemos qua en la época del imnerialismo la burup:ues:ía --­
trata por todos los medios de recortar y suprimir lPa liber-­
tades democráticas, de limitá:r 1aa facultades ~e 6rganos re-­
presentativos y en particular del p"rlamento, y de sofocar -­
cuanto de democr~tico y pr0gresivo hay en l;- cultura ñe los -
paíse capitalistas. S61o la empeñada lucha de lf'S mesas trabe 
jsdoras, dirijidas rior el proletariado, pone un freno a ért.as 
antipopule.res tendencias. En lns condicones en que hoy- noo en­
contramoo, esn lucha ruede proporcfonar frutos mngníficos, -­
defender la paz, la democracía y la soberanie. nacional y ce-­
rrarel camino a las fuerzas del fascismo, de la reacción de -
t de la guerra. 

Cuanto más tenaz es la lucha de el ases rJpr·imir1as contr?­
los explotadores, cuanto mr.yor son loa éxit.os- q~ie alcanzan en 
su resistencia a 12. opresión, más rhpido e3 de ordinnri.o el -
:progreso en todas la.a e!"'feras ne la v:l.da socir.l. (51) 

T6sia similnr a lo expuesta es la que sostiAnen Glezer­
man y Smenov, cuando al referirse a ü lucha de clMes exiire­
san: " la lucha de el ases es ln )'1Ugna entre claoes cuyos in te 
reses son incompatibles u opuestos. Constituye el conteni~o ~ 
fundamental y la fuerza motr1_ z de la historia de tor1 es lAs -­
socieiiades de clases entag6nicns, def'de el mamerto de 111 c1A··­
sintegración del régi:cen de lR comuni~ad nrimiti_va hastr la -
su~resión completa de lrn el ases e:rnlot Pdorao y el tri''!lfo -­
del socialismo. En la lncl:P. de cle.:see enc•ief'tre. exprE•si.6n 1P­
contradicci6n principal de cada mee o nntagónic0 de p:rnri•1cci0n. 
Si la fuente de todo d~is:::trrollo es 1,, q1pri.ci.ón, ·~1 (:<:>""mvo\­
vioiento y la superaci6n dP contradicciones, en las snriDrl~-­
des de claseo antagónicas l:.:s coni:r<>dicdon<?!" funi'Rmentalel" -
se revelan y resuelven ?rte todo baio l" f0ma y a tTrv?~ ile­
la lucha de clases". (52) 
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Otro punto de vista importante en el estudio d~l fenóme­
no de la lucha de clases es el que nos ofrece Dahrendorf. 
cunndo nos habla de los conflictos de ele.ses que surgen nece­
sariamente como consecu1=mcia de 111 existencia de ir'.tereses o­
puestos de las propiP.s clases soci alea en ln snciedad indmi-­
tria.l avanzada O.ice Dahrendorf: "para nuestra exnosici6n ao-­
bre la teorí.a de las clases hemos partido de su relaci6n con­
el estudio del conflicto social. Se ha aceptado con todo ri-­
gor que los grupos e intereses, en su forma de clases se l1a-­
llan siempre en conflicto entre sí, postula.do teóri~o este, -
esto es elemento irreductible de la.propia teoría de las cla­
ses y como tal ni exija ni permite su comprobación empírica -
inmediata. Nosotros damos por hecho que los dos grupos de in­
tereses, derivadoa de la distribución de la. autoridad en las­
asociaciones de dom in aci6n, se hallan entre sí en conflicto", 
( ?'3) Más adelante agrega: "cuP-ndo aquí hablamos coruo postula­
do, de un conflicto entre grupos de intcres6s 1 debe ~ntender­
se en su instMcia Última y formal un choque entre grupo de -
intereses, uno de los cuales defiende el statu quo, mientrae­
que el otro exije su modificact6n. Más en modo alguno ñP.mos -
de entender que el statu quo es cualqui~r Elt tuaci6n ficticia 
y problemát:l.ca sino cada uno de los elernentM de los e:xist.en­
te, o u;na combinación de elementos. Tanto un cor.flicto soñre­
ealarios como tambien el denominado conflicto "sobre el uro-­
pio s:l.stema", consti.tuyen ejemplos para el conflicto ae c1a-­
ses. Los objetos del conflicto entre grupos de intere,.,ea r:mr­
gen de situac1.ones determin;:idas sin embargo su característica 
formal, en el caso de conflicto de cleses es siempre el inten 
to de mantener o modificar una estructure" de domin ac16n y su­
ba.se de legitimidad". (54) 

Hasta aquí hemos cita.do puntos de vista marxistas o neo­
marxistaa, acerca del fenómEJno de la lucha de claae9, Pa?'R -­
concluir esta breve enumeración quiero hacer reforencia a u.~­
autor importante que estudia el fenómeno de la lucha de cla-­
aes desde el punto <le vista del cristianismo en su concepción 
original, esto es, alejarlo del dogmatismo de la iglesia, ·taco 
Iá..ci Berd iaeff, cnsay:l.sta rusó de hace algunas décadas1 forma": 
do inicialmente dentro del marxismo del cual se alejo, 1'B.ra -
tratar a e encontrar en el cristimiismo revoluciona:ri o la res­
puesta a las interrogantes de su pensamiento. Berdiaeff consi 
dera que la lucho. de clases es un hecho soci n1 que no es pos:! 
ole negar asi expresa: "nuestro mundo pecRílor es una Rrena en 
dende combaten y luchan en eterno conflicto l2s fuprzes nola­
riz?das: este conflicto determine la AXistencia del univer?o­
ore~nico y constituye el 0je del mundo <le los angeles y ñ~ -­
lor; demonios. La vic~a entera se desenvnelve en esta polariza­
ción de r.e)1ulsi6n y rotracci6n, y en re21ir1ar1 una g11erra con-­
tinua esta lritente en ella, lr' <'li:'lléetica es imfl contienr'a -­
en el ~lano 16gico, La lucha que sostienen en el univerRo 1~p 
fuerz:::s onuestat> se mru;ifest6 de r'\istinto moco a Herócl'ito, B. 
Boehme, a'Hec;cl, E'. Bahoffen, e. Marx, a Hietzr-hl'l, a T1Mt.oyeve­
ky. La lucha de clnses, ('l'Je ex;f'te en el rnunrlo SOC'iJ1 ~, no re-
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presenta m~s que una de 1 es manHestacion~s ae la guerra oel­
mundo cósmico y del antagonismo de las fuerzas opuet:1te.s. 

¿Cual es la actitud que debe adoptar l!' concienci P cris­
tiana frente a este hecho? quiz~ pueda tener 9U punto de vis­
ta personal; pero de ningún modo pu~de desentenderse de ellA­
y permanecer indiferente. !G deber que se impone a todo cris­
tiano es el de mirar la realidad de frente, el de ser plenA-­
mer.te conciente. Naila roáfl opuesto al crj_stianismo que lri inet'l 
lizaci6n de 12 realidad. Aquel está llamndo precisamrnte a _: 
ignorar el miedo cuando se trata de desenmascarar y ne conce­
nar la realidad m~s funesta y máa pecadora, la lucha de cla-­
ees ea un hecho indiscutible; tiene en la histor:l.n un lugar -
preponderAilte y en nuestra época sobre todo lleva el sel 1 o de 
cisivo de su desbordamiento. -

"Las ideologías burguesas no se contentan con r. tsi,,uli:ir­
esta lucha, pués niegan rotundamente el hecho de lA eyi.sten­
cia de clnses. T'odos los hombres son igi.1?.les, cor. resriecto ri­

sua derechos en las sociedades burguesas rlemocrática.a: los -­
privilegios de casta han desap11recido o hrm sir'\n a1lprimirlC1s,­
el pobre puede llegar a millonario, el millon2rio volverse -­
poln'e. l'olÍtica y jurídicamente no existe ningnna difP-renci!'­
entre ellos -poclemos pués estabJecer y celificKr de 11 b11rgi1esR" 
toda mentalidad que decida la abolici6n de cAst.af'l y ln igual­
dad de derechos civiles y político 0

:, eliminando radicalmente­
la desigualdad de clases, la opresión y lé1 lucha. Según e~te­
conciencia no existe más que una lucha i.ndivi.dual, en la cuPl 
la viotoria pertenece no sólo al míls fuerte y a1 más afort.unl' 
do sino al mejor y más útil. J,a palma se concede en recompeu: 
ea de ciertas y determinadas virtudes. La conciencia burguesP 
es optimista, cre(i en ln armonía natural de fuerzas contred; c 
toriaa. En cuanto a la conciencia socialista, tomadr:i en sent1 
do amplio de la pal abra parece rn{la bien pesimista pués nues-': 
tra realidad social le resulta pecadora. y a este roe}HJcto se­
acerca oá.s al cristim1ismo que la conci.encia burgnesa" (5i:-). 

En otra parte ae su libro BerC.iaeff hace una serene crí­
tica. a la tésis oficial ce la iglesia cat6lica por neg<1r ésta 
la existencia de lucho. de clases; al resnecto dice: 11 e1 Vati­
cano que reconoce uniories obrerns católicas, ni.ega. le luche -
de clases y la conden8, parece haber en ello une contrNl; c--­
ci6n evidente pués esta lucha no implica necesr:iri PMente vi o-­
lencias y revoluciones se.n~rientas: pueñe tener tRmbién mnni­
festa.ciones pac:Íf'icaa. }legar el aei•er.ho r1e hlF>l¡•e. B lo~ obre­
ros, partiendo de los principbs :J.bsolutos ñe lf' morel criG-­
tiana es cometer 1mc; injusticia, es no 1111ercr -rer loe ¡-ib11--­
sos efectivos eT'cubiertor1 por el rlerecr.o y la lo.git.imiilr-r, -­
mayores que los que resultan r:.e 12s huelgas" (56) 

Con esto concluyo la enumeración de tP.sis ~cerce ce le -
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lucha de clases que de ninguna manere se he. querido egotn, -
sino simplemente hacer referencia a algun;;:s de les opinionee­
más destacadas en el debáte ideológico contemporhneo. 

Por otra parte, cabe señalar que cu"1louiera que hable a­
cerca. de las clases sociales, sea que niegue o acepte su ex~!'! 
tenci a tendrá que tomar alguna de las posiciones expuestl:1s, : 
así todo dependerá desde que punto de vista se haga el estn-­
dio, para llegar a unas y otras conclusiones. Esto es; si las 
clases se estudian desñe el punto de. vista de la div1si6n del 
trabajo o del monto de los ingresos se estará confundiendo el 
concepto de clases sociales, con otra.e categorías soci.ol6gi-­
cas y se llegará a la conclusión de que no hay ninguna. re.z6n­
valedera para aceptar la pugnn entre clP.ses, Pero si por el -
contrario el estudio se hace tomando en cuenta 12. re1Pci6n de 
los individuos con los medios de producción, y la forma de -­
perticipat en las relaciones econ6mica.s es deci.r, si. se nosee 
la fuerza de trabajo o el ce.pit.al entoncés se llegará n le -­
conclusi6n necesariamente de que no puede hr--ber coopPreción -
entre dos clases cuyos intereses son completamente oouestns -
T se aceptará así, como un hecho hist6rico inegable el fen6rne 
no de l~ lucha de ·clases. -

·4·- FORMAS DE LA LUCHA DE CL,\S}.;S.-Cuando se ;inaliz6 ei conce_-e 
to de clase social y se formu16 una defiei6n congruente con -
nuestros puntos de vista, sei'lalmnos oue unP clase social solfl 
mer.tfl se puece definir tomando en cuenta sur-i rel<:ciones econó 
micas, políticRs e ideol6gica.s; ahora bien, es precisamerte-: 
en estos tres campos en donde se desarrollan los ccnflictos-­
de clase, por lo que vale la pena ver como se desarrollen den 
tro de la sociedad; así como la funci6n que desempef'!a la Ju.: 
cha, en cada uno de esos frentes. 

Considerando que la base de un sistema social son lns re 
laciones econ6micas, es en la pugne. de intereses econ6micoa ':: 
donde primero se manifiesta la lucha, haya o no conciencia de 
clase en un grupo determinado, sin embargo la lucha ae ila en­
virtud de l::i tendencia de cada clase n controlar los procesos 
de prod ucci6n para beneficiarse a.e ellos; lH burguesía, e~t.o­
es los detentadores de los medios de producci6n y del canital 
tienden a conPervar el modo de pronuccién capit~lista nr>ntro­
dcl cual es posible aprovecharse del traba;to asel1>ril'do con -
lo cual logran obtener ima. p2rte ne trabajo sin remunl"rP.r nue 
les nermite tener gmi2ncías a costa del esfu"rzo t'le los t.r1>.ba 
,jadores; y éstos últi.mos tratan ile minar nicho sj demP nor _: 
medio de l;:i organización y presiór. nara 1rne se es·t.flh1ezcPn -­
prerrogntive.s en su favor, c.~n d; e'.~ 2. é!cci6n Sé V<' loRranilo -­
que se reduzc<>.n léls jornriilns, ~ue se ef:tl:1blezcan G1>l11riol'I ce­
garantía, y en fin que se estcblezcffil conr1.ic'onns dignP.l'I CTe -
trabnjo. r:st.o es sólo una fncet!'. de ln luch8 econÓi'lii'A nué11 -
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la finalidrul última es llegar al ~!'!tableci:"1i.,.11tc1 de side"l"R­
en los cuales no sea posible que unos ee ar.irovecren de1 tr~ba 
j'o de otros y la sociedad hume.na se o:rr:anice, en baAe a. 1e _: 
responsabiliilad social dP- Cr:!da uno de sus r.iiembroP de a ?T lo­
que esté en la medida de su capl".cidad y 11'1 remunerac:t6n no -­
sea má.s que la correspondencia el trabajo sncialme¡it,e nf'cPsP.­
rio. 

Por supuesto que la lucha econ6mica está lieada intime-­
mente con la lucha que ee desarrolla en el campo político 
pués el hecho de que los trabajadores se organicen en sindica 
tos en ligas o en rartirlos politi.cos es llevar su lucha al .-: 
camp0 de la política pués solnm0nte en este terreno es donde­
pueden obtener ventnjr:s que se traduzcari en m<1yor número ñe 
tieI'f:l{;hoa cuns&grados en los textos y s.'-lo con lr :-iresión 0e­
au fuerza, es posible que esos derechos cobren vigencia en lP 
realidarl. social. Además la participaci..Sn de los miembroF y r~ 
¡.>l'eseutantes de las clases trabA.jnrl oras dentro de los gobier­
nos~ permite la defensa desde rlentro, de los intereses de los 
trabe.ja.dores• de cl!5 que en los sisternf!s democráticos lPs or­
ganizaciones de la clase trabajadora deban p8.l'ticipP.r activP­
mente para llevP.r a sus l'.liembros a los '!'>Uestos públicos ilondA 
pongan en práctica su plataforme de principios 00'110 ba:;e ñe -
las reforn:'s sociales que se :nro71¡oga en benefi do a e 1n c1 E'l"e 
explotnda con lo cual se debilita al cApit8l y se ~uede PSni­
rar al advenimiento por la VÍa democr~.tiCl'1 ae sistemPS P()C~_!; 
les acordes con la verdad era naturalez;o del hombre, esto es -
sistemas en que sea realidad la igiwlara ce oportunil'.1i:ideP, no 
porque lo digan las leyes, sino porque lrs rc1r~ctones "'<::on6m,1 
cas verdaderamente lo permttan sistemrs donde se prose:rfba -­
la explotación y por lo mismo la vida p."ra:ütaria de una cla­
se social que no tien8 ya ninguna t'unoaci6n hist6rica auo. cum 
plir. -

La lucha 1Jo1Hica q·.rn revtste ím;:ort9ncia por ser en ese 
campo doncle se tom;m la!:' decisiones que riueil.en estar en favor 
o en contra de los intereses de una C'lase está ir.timamm1te -­
ligada a las luchas de carácter Beológico, o ~ea lPs luchPs­
que se dan en el campo de las mPnifestnciones del pensam~_ento 
humano los hombreH pcrtemicientes a dntermin<.'lda clase social, 
acturrfui de mane re. conveniente a sus intere::-es 1 rm 1P. '.':'0d in a­
en que estén convencidos que lavnlidez ne deter"linadEJs ir1ees­
que hay que llevar a lr práctica, cRe conjunto de irlf>cis "'.1e -
generalmenTe están encrr'.linridas r. ;'ersu2r1ir rliJ 1:- <JfíCPC'i" re­
un sistema determine.do y que ~uerkn ser de c"1r2cter re11¡1'io.c:o 
filos6fico o jurídico es lo one i1'tegra lf> mnnifestaci.ón ir1!'>o 
16gica. de una clciBe social. 1;a luche. en 0!'.'·te uimpo se dP en:: 
cuanto que los pensadores de cru'\2 clrse polerniznn y t:rrtr~ r~ 
destruir los argumentos de los cor.trarios. 

Nicos l'aulantzas an; 1.Jzr: en fornir certera 1.:~ l11ch<· r1P --
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clase en sus distintas mnnifestacion~s, y dicer "lAS pr~c--­
ticas de clase no son analiJables sino como prácticas conf1 "le 
tivas en el campo de ln lucha cie clases, comnu~stos de rela: 
cienes de o~osici6n, de rel~ciones de c0ntradicción en el -­
sentido más simple de le prilabra. La reJ "Ci6n conflictiva, -
en todos los niveles de lPS prácticas de lDs diversas clasee 
la lucha de clases, y hasta la existencia misma de les ele-­
ses son el efecto de las relaciones de las estructuras, la -
fonna "')Ue revi~~ten las contrf'..d icciones de 1 :os est:ructurre, -
en las relaciones sociales; ellas definen, en tonos los nive 
les relaciones fundE.mentales de dominio y de subordinaci6n:: 
de las clases - de las prácticas de clase - que existen como 
contradicciones particulares. Se trata por ejemplo .de la con 
tradicciones ae las prácticas que tienden a la realizaci6n = 
de gm2ncias y las que tienden al aumento de los salarios -­
-lucha econ6mica- entre 1 as que tienden a lR conservaci6n 0e 
las relaciones soci8les existentes y las que tienden a su -­
transform~ci6n - lucha política - etc. Así como el tratamien 
to científico de las contradicciones en l~s rel1.1ciones <le l"P 
estructura requieren conceptos apropiados, el de las relr>ci.o 
nes conflictivas de las prácticas de las diversAa clases, _: 
del campo de la lucha de clases apelfl, yn se trP.te de la? -­
relaciones sociales políticas -lucha económica- ya de lr>e -­
relaciones sociales políticas -lucha política- ya de las re-
12.ciones sociales ideológicas -lucha ideol6gica- a concent.os 
propios es uecir no im~ortarles en el exámen de les Pstruc-­
turas, principalmente a loa de "intereses" de clase ~ de --­
"poder" (57) 

Otro análisis sistematizado de las <li.vers."s meri"<rn+.a-­
ciones de los conflictos de clP.ses es el oue hecen Glezermrn 
y 8meno.r cuando exponen: la lucha <le clases se despliega en -
todos los terrenos de la vida social: el económico, ei polí­
tico y el ideológico. ·::;u am9litud y volumen denenr'len 1:mtH -­
todo del grado de G.eHarrollo de la clase. En este sentido le 
lucha del proletariado alcanza un nivel mucho m6s el to qua -
el de JRs otras clases oprimidas. 

Hist6ricamente la yirimera forma de luche de clases del­
oroletariado fué la. luclrn económica, es dP.cir, la que los -­
~breros mantienen en defensa de sus \ntereses profesionales­
( aumento de S<ilario, reducción Ce le>. jornefl P, meioramiento -
de les condiciones de tr;o.bajo etc.) esta luchA se opone e la 
ofensiva de los patrones contra l;:is conrl.i.cion0s de vi0e de -
los obreros, nrepare. a éstos rnra lP lucha por obietivos m6s 
elevaaos y contribuye a su eduración revoluc1onrria y e su -
organización. No obstmite J.r luchr>. econ6'.üCñ ton~a~ e-:i sí, -
no nurde traer <1 nroleté:.ri"do lP ei:tffil.ein:::ci6n. Lo lfoico ri11.e­

con~igue es mejor~r las condiciones de ~enta nor lo~ obrPrOP 
de sn fucrz2 de trnb[;~O a.1 capitalista, y r..o m.1rri.m101 lPS co12 
diciones económicr>s aue lcR obli~uen e co~trPtarRA con lo~ -
patrones. Bsto dltim6 no puede s~r alc~nia~o m~R nue con i~-
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lucha política. 

"La lucha política es lt-_ formri snpreml' de lA luchl'I del 
proletariado. l'articularid ad es da esta formR de la lucha. de­
clases, son, en primer lugar, las ·~ne representa la lucre -­
por loa intereses radicales del proleta.r'P,do. "los intereses 
más esenciales, "decisivos" de las clr.ses pm,ilen ser sPtisfe 
chos sólo por las transformr.ciones políticas radicales en _: 
general; en pa:r.t icu lar, el interés econ6mi co fnndamenteJ. del 
proletariado unicnrnente puede ser satisfecho mediante la re­
YOluci6n política, que rermplaz<i la dictadura de 111 burgue-­
sía por la dictadura r.el proletariado" (V. I. Len in), En se~­
gundo lugar, la lucha política es l;i lucha Ge toda la c1Me­
proletaria contra la clase capitalista. "Las 1·e1aciones eco­
nómicas del capitalismo enfrentan toila 1a clNJe cnpitelista­
a la clase o1'ffera. ~ste en.frentani.ento se revAlA aún más vi­
goroso en el terreno de la pclític?.., cnando lo obreros en -­
la lucha pur mejorar su r:i-!;uec:ión, e;hocélll con el 11 r.api t. alis­
ta colectivo", con le dominaci6n burguesa. En le mr.>dida en -
que a la lucha se inco~pora toda la clase se convierte nece­
sariamente en lucha polítfoa. En l.'l luchn económica crecen -
las primeras formas G:e organización clasista. del proleta.riP­
do "los sindicatos", en le lucha oolítica se forma e!. nrrt1-
do, que es la forma superior de organiz aci6n de clase c'!el -­
proletariado. Lo más importm1te en ln lucha política del nr_g 
letariado es aquello que ejecuta por el esteblecimier-to y -­
consolidaci6n de su pocter. Bsa lucha únicemente p~1eile ser -­
mantenida con éxito cunndo existe un nartido marxista revol u 
cionario experto y templado. - -

ºEl partido es también el portador de l::i luchB ir'!eol6P:1 
ca del proletariado. La tarea de esta forma de lucha ae cla­
ses consista, ante toilo en emancipar al proletari<,il.o de lP -
influencia de la ideología burguesa, la c112l dentro de la -­
sociedad capitalista le viene impuesta no sólo µor l~·s orgP.­
nizaciones e instituciones doninantes, sino por todas las -­
condiciones de RU vida diaria. La luclrn ifieol6gj ca A~tá. lla­
mada a llevar a las mMP.s del proleta:.:·i3do la ideología so-­
cialista a ayudar ?. tomar conc!.encia de sus intereses rria icP. 
les. ~l cumplimiento de esta tareA es la condición para la: 
transformeición de la lucha de clases esnontáner en lnche ccin 
ciente. La lucb2_ ideolóp;ica del pR'-'tiro del proletrriado "i: 
rigida contra torl as le.s form-"s de le ideoloi:,íe burrnesa y -­
reformista contra la filosofía la política y 111 r.rnral il.el -­
mundo capitalist11, e.dQ'1iere r-m nuestrP époc::i un o:s proDordo­
nes oe.rtir.nlé:rmente gr!mr1cP conforme mi5~ t'rofunr. D se :-iYce , ,, 
crísis clel capHalü;mo mund ir:.. 1 cnrnto :n~r S" 1l"'11·1 izan ! rs .. 
contradiccj cines de clases en los p:>.Íses cai':i t.<iU st:>s, ~:r-~'to~ 
más imnortb.ncia edrnii.ere 12 1 1.ic~· a ideol6,o:i C:" cono f'"TtE> i.rtF 
gral de 12 lucln de clase del proldar5 oil;o". (5~).. •. 

MM adelante los mimnos P.tttores nos ht'bl1=1n i!.e l<-s for--
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mas de luchas de clases en otros sentidos, eaí nos dicen: "El 
concepto de formas de luchas de clases, no se emplea ~610 el­
examinar la corretaci6n de ln lucha económica, política o iaeo 
16gica. Se emplea también en un sentiro más estrer.ho O'.'e C'oiñ 
cide con el concepto de medios o métodos de le lucra de cla-: 
ses, en este sentido por ejemplo, se habln de tales formas de 
la lucha de clases como las huelgas, las mAnifestacione~, el­
boicot de las elecciones, la lucha parlamentaria, la in1mrrec 
ci6n armada etc. r.;atas form.qs son muy variadas y su aplica--: 
ción depende de las condiciones concretas. 

Esquematicamente pueden dividirse en pacíficas o no naci 
ca.a, en violentas y no violentas." ('59) 

Sin embargo en cualquier sentido que se hllble de 1.aa for 
mas de lAs luchas de clase, tenemos que partir de la premisa: 
de la existencia de las clases y de eu org~izaci6n para la -
defensa de sus intereses, y · de'aechar 12.s tésia que nos ha--­
blen de integración o colaboración de l's clases, lo mismo a­
quellas que hacen el estudio exclusivamente de los estratos -
o capas sociales pretendiendo que esas aon clases. 

Laa claqes dominantes sie~pre pretenden h~cer creer a -­
las clL!ses domina.das, que los sistemas vigentP-s son loA mf'1o­
res que se han descubierto y a_ue la sitnPción de r1eF1ig11nlrl "'ª­
es congénita a la sociedad humana; los tré!.bejrdores ein ernbPr 
go de toda índole sea que desempeflen t~abajo!'l mPtP.ri.Ales o -= 
intelectuales, deben oponer a esos puntes de vista, el r.e la­
lucha permanente po:r la consecusi6n de nuevos r,í:::teml'la. Jo~é­
Ramón Recalde nol:' dice: " frente al sentimiento rle clMe in-­
tegrad.a, que es justamente el sentimiento que lNl el ases do­
minantes quieren provocar dentro de l~s cleses doruinPdPs del­
estado, el ornen de lé'.s cl2aes revolucionaries debe ser el -­
sentimiento de luche. que no aceptru1 en modo alguno la integre. 
ci6n en un sistema que es denunciarlo ?Or ellas como rac1i.ca1~: 
mente injusto". (60) 

En cuanto al aná.lisis de los estratos socirtlcs, con:fun-­
diéndolos con las clases soci nles no causa más qne desconcier 
to, entre quienes no haynn estudiado a fondo tl fenómeno de:: 
12s clases sociales, y por otra parte tienrle a eliminar la -­
idea de la lucha de cV1ses; al resnecto Rorolfo Stavenheren -
dice: "la estratificaci6n juega pués, un papel eminenter.".ente­
conservado1· en la sociedad, en tanto que las oposiciones y -­
los coní'lictos de clases constituyen por excelencta, un fen6-
meno de orden din ti.mico". ( 61) 

Hicnrdo Floros ~!:agon, el r,ran revoluri.o~"rio m0::i:1cano -
decíe en 1911: "Toclos los bUeblos (1e lél ti"'Y"ra est?n '1 iirir; __ 
dos en dos clases :orzos~~ente Rntae6nio~s: lP eles~ rice y -
la clase pobre, 1:::- cl.1.'3e que tiene Menes ae f0rtunP y i..~ el~ 
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se que no cuent n. mM que con sus brazos y su cerebro p e.ra uro 
porcionarse la vida. Hay pues, verdad era desigualdad soc;. ai : 
en todos los pueblos de la tierra, y estn desigualdad es pro­
vechosa solamente a la clase rica que es la que de hecho go-­
bierna a los pueblos. 

A la clase rica le conviene que haya pobres,por(!ue el -
trabajo de éstos asegura a eaa clase una existennia desci:insa­
da, libre de sobresal tos y humananente dichosa, Si no hubiei:-a 
pobres, o mejor dicho si los pohres no tuv1eran necesidad de­
alquilar sus brazos, sino que pudieran trabajar para ellos -­
mismos, los ricos se verían forzado o a trabe.jPr, a empu!'!ar -­
igualmente la herramienta, a regar con su sudor los cemnos, -
a encallecerse la manos en los talleres. El interás pues de -
la clase rica es que haya pobres esto es, esclavos qne traóP­
jen por un determinado salario, para que ella pued:-:. sep:nir -­
Ti.viendo en la holganza. 

El interés de la clase pobre es completamente dist.:lnto­
del inter~s de la clase rica. La clase ;iobre quiere inde1)en-­
disarse de la clase rica, quiere trabajnr para si misma, quit'I 
re go11:or del producto integro de su trabajo. La clase nobre : 
entiende ya que si la maquinaria y la tierra no estuvieran en 
poder de la el a.se :dca, sino en poder de todos los que ouis1 e 
:rnn ~re.bajar, los beneficios del trabajo quedaríen exclusi.va: 
mente a favor do los trabaje.dores, y no habría ya miseria, no 
habría ya crimen, moriría la proatituci6n. 

El interés de la clase rica es que continúe la humPni-­
dad dividida en dos clases; y el interés de la clase po'bro -­
es que termine esa división de clases y no <1Uede m8s oue una: 
la de los trabajadores y esto solamente se conseguirá cuando­
los pobres tomen poaesi6n, por medio de ln fuerr.a, de le tie­
rra y de la me.quinaria. que U.enen en su poder los ricos. 

" Hey puee, dos claMs soci alea: la de los ricos y ln -
de los pobres, cuyos intereses son complet P.men te r.nt :og6r. i cos, 
~l pueblo mexicano, como cualquier otTo pueblo de lP tierre,­
est6. dividido en estaa dos clases sociales. Cada clase tiene 
inter.Se en hacer triunfar su,.ci p·dncipios, pues de el lo ñ.Ane~ 
de el bienestar de los individuos ~ue la componen. Los r;coe 
tienen interés en que triunfe el principio de 1 r propiecr·d ~ 
individual, los pobres tienen interés en r¡uP triunfe el ~rin 
cipio de la propiedad colectiv2 o de todos ". -

Y concluye, el gran teórico de lro He«.roluci6n Sodrl rie 
14~:xico, negondo rotundrunente 1 a nosibilid :od de l;o colabo:a-­
ci6n de las clases ~;ociéil.cs: "l~o se rnede imeginar si1uiera 
la fusi6n de estos dos intereaes, no pueden darse la meno: -
una e.lienza entre elloa, seria igur.l a una alianza entre el­
lobo y el cordero. El triunfo de uno ile esos intereses sig-­
nifica la derrota del ot:co ". (61b ) 



- .. - .. _;.,.. .. ,...,;..,. 

-76-

?.-DESARROLLO RISTORICO DB LA LUCRA DE CLASr;s. 

La pugna entre los clases S()cialer. ee inicia desde el mo 
mento en que la sociedad se divide entre propietarios y trel'le 
jadores; esto quiere decir que la proriiedad privada dese111nefía 
un papel principal en la djvisi6n de la sociedad en clases. Y 
no se trata de la propiednd de loa bienes de uso, como y-a se­
ha apuntado, sino d.e los bienes de producci6n. As! que en un­
principio como el único bien de produ cci6n existente era la • 
tierra, la lucha de clases se inic i..a entre los propietarios -
de la tierra y aquellos que le hacian producir pero que no -­
eran sus d ueffos. 

Siguiendo el estudio que sobre el socialismo y las 111--­
chas sociales hizo T.lax Beer, vamos a realizar una brevíaimA -
reseña de los principales momentos hist6ricos en que la lucña 
de clases ha tomado alguna de sus di.stintae formes. 

Palestina.- Nos dice el autor citado que lPs protestes -
por las injusticias s aciales ae inician, por lo menoe, desde­
el siglo XII antes de nuestra ero., en el seno del nue'blo he-­
breo. Fueron los ~rofetas ~uienes hicieron la crítica a los -
grandes imperios de ese tieMpo y señalaron que el desorñen y­
la violencin existentes en sus sociedades se deb:!en a la in-u 
justicia que prevalecía en su organización social. Así '!ecíe­
Iaaías: "Materna sobre quienes agregan casa a casa y af'!aden -
tierras a tierras, hasta que ya no quede sitio libre y nos~Pn 
ellos solos todo el país".(6?) 

Hubo desrmés, en el siglo VI l A.C.) un<> tentatiV''l de re­
forma para remediar los abusos, estas reformas iban encamina­
das a la prescripción de l:;s deudas y un nuevo reparto de tie 
rras, es de las dos reivindicaciones de los desheredados de: 
la antigUedad. 

En el siglo lI A. de C., un grupo de nobles ;fudios re P! 
lestina, los e seos (los justos) quisieTcn i::i;ilant ar el comu-­
nismo. manifestándose hostiles a lH propiedad privada. Vivían 
en aldeas y se alejaban cte lr-s ciudar1es debido al desorder -­
que reinaba en las mismas. 

Grecia.- La socieded grie~a se edific6 s0bre las desi--­
gualdades soci2les, l'lat6n en su 1 i. bro " De J.ps Leyes" haca -
alw:ii6n a. que el sistema jurídico 0ue imnerAba lo cHctab1m -ª 
las el :c•ses clomin "Tites ni:ra luP,c:o ca.stir.-1:1r R los do'!lin2t'1M rrne 
lo vlolab2n. Ui3) Tr..-nbién se rec•.H'rda la figura de Licnr~o -
como un gran lerisl2dor de tendenc:ir:P comuni'"'tas, l)Ués tr?tó­
de hncer un11 tr2nsfo:·m,9ción com11lF!ta nel 6rrie.n econ6r.iico lle­
gando a efectuar el reparto <'le tierra. 
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t6 un proyecto de refo~ma al Senado, según el cuAl, noz rlice­
Kax Beer, "debÍ1'?1 condonarse a los dnui!ores +orlas las deudes­
y dividirse de nue·vo al país" ( 64) corno el Senado no pudo no­
nerse de a.cuerdo, el proyecto fué llevado a la Ase.mblea Ponu­
lar, Agia intervino en la ft.samblea y declrr6 que para loa e-­
fectos de la Ley, ~l y su familia, que era de lr:s m.iis :ricPs -
de Esparta, estaban dispuestor! a entregar todos sus bienes. -
El proyecto fu~ aprobado, pero los éforos y el Senado se re-­
sistieron y acosaron Et Agis para que renegara de s11 propuestA 
c:omo Agis se resisti6, se ccnsti.tuyeron an tribunal y lo con­
dene.ron a morir por estra.nculaci6n, fué así Agis uno de loa -
primeros mártires del comuriisrn0, 

Roma.- Una de las pr·i'.Jle:·qs nivjsiones de la socier'.Pd ro­
mana fué entre Patricios y plebeyos. No e;~i~tíci. una. pngn"l ra­
dical entre ellos, en realidad arnbos grupos se sustentaba.n so 
bre las mismas bnses entre lr>a que destnca 1-P. Psr.hvit11d ñe : 
los extra;.1jeros. Sin emllarP,'o poco a poco los pntri otos fueron 
apoderándose de lP mayoría a e los puestos pÚ.lllico~ lo rn1e mo­
tiv6 que los plebeyos iniciaran una lucha por su derecr.o e -­
dichos puestos. 

En el año 287 logr6 la nlebe la igunlrlad nolític8 comnle 
ta y así juntos ar.ibos grupos funrlR.ron una nul:"v~ no'hl.eze rqp, : 

se apoderó de todos los puestos públicos y en los ;iños sucPsi 
vos, entre 264 a 133 A.C., Roma se co.nvi rti6 ~n una c;ran uo-:: 
tencia imperialista dominadora del Mar Mediterráneo y flU'1. o:ri 
!las. Roma no fué unri. aociecl rrl productiva s1 no mili teristn, :: 
su misi6n era según ellos somet~r a los pueblos industriele~­
y hacerlos tributarios. La socí.edad de Roma estaba basen P. en­
laa injusticias y en la rapiña., ce ahí que hullir•ra serios in­
tentos por lograr una trrm.sfor;1~ci6n revolucion<•rir. 

La historia recuenl a a algunor; de .c¡quellos que emprendie 
ron la tare.? de reformar l<-1 socierlad romrmP, ent1e ano." d'?s:: 
tacabmlos herma.nos Tiberio y Cayo Graco. 

Tiberio fu~ elegido tribuno el aAo 1~4 y los ciu~~drnos­
pobres le pidieron que lPs 2.yudrrR a conrn•irter su porte r~ -
las tierras públicas. Tiberio propuso re<>t.ring-ir la cant.i.il::>d­
de tierras p1íblicas, que cada ciudadano tr:-iíe. derecr.o A ~r.,.,ui 
rir, y con los territorios nue 11.'Jed e.ran libreR, crePr ho1nire'; 
inalienables o arriem1os here.rli ·U1rios; con ed l"S ir"PR Ti'be-­
rio promovi6 unr ,gran 2pitaci6n pouular. Durante nnP re1ir.ió"'­
donde explica1'rn su pron;rmna. al pueblo, ü.,..umni <>ron los nart-1.­
darios del ::.;enodo y P.bati0ron P Tiberto. Cort.í.nnó ru o'hrP r.11 
hermano Cayo, q11ien fi:~ eJr~p·j_r;o tr!.bnno ;~P] ~uebl0 i:n ¡:,1 a~o-
12), este obtuvo r¡ue c.~.:2. cí 1.:r1n:-'..2no recib' rT"' toral:' los ne~"'~ 
a ex11ensas del estrclo, cl0rta c:cntirlrid r.e trigo: :reforl'ló ,_,. -
justicia, loi<r6 que se construy•.•re lF.rgas cnrret~res a lo lrr 
go de la penlnsule pPra ocu~ar P los sin trRha~o y se esfori~ 
por democratizer la Ley Electon1l e int"'nsificEr lr> coloni::-P-
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ción interior; pe:ro también acab6 por ser asesinado en el e.f!o 
121 • 

.l!;n el· año 63 tuvo lugar l"l Conjuraci6n rlc C'atilina. Fu~­
este un revolucionario rle su tiempo que quiso conouistar ttor• 
las vías legales (electornles) su rlerecho a ser defensor del­
pueblo desde el Consul.rido •. .\apiró dos veces al puesto y fué -
derrotado por Cicer6n, entonces comenzó a organizar la conju• 
raci6n, primerv en Roma y luego en léla provinci e.a, pero fue-­
ron descubiertos por el sistema de espionnje, les prepararon­
una batalla y Catilina y sus partidarios sucumbieron ante 
fuerzAs superiores, quedan·~o cada uno sobre el puesto n~ie le­
había tocado defender. 

t:C1mo Roma desarrolló am?l i.Hf'.lente el sistema de ex1'\1otP-­
ci6n de las grandes propiedades por medio ne ejércitos de es­
clavos tuvforon lugar varias revuel tBn, a pa1·tir del affo 1A7, 
todas ellas fueron aplasta.daio. La más inrportante de eotNi re­
vueltas fué la que dirigiÓ ~spartaco que duro desde el año 'T"5 
hruita el 71, fué la única que verdader11mente estremeci6 eriue­
lla sociedad que en su tiempo d.ominP.ba al mundo. 

Después de haber humillado y vencido en varias batallae­
a loa ejércitos romanos, ocup6 'J.'urio, que proclarn6 puerto li­
bre y donde dict6 leyes con un hondo sentit!o humAno, parece -
que tenía intenciones de fundar en ln Italia I:faj a un Estado -
con arreglo al modelo cHse;-;ac1o por las ley<:s de Licurgo. Supr.! 
mi6 e 1 uso del oro y de 12 plata; c1 ict6 nrerios mor1 erad OF pa­
ra todos los artículos de consumo, impl.i1nt6 el género de vid n 
sencilla de los espartanos, agrupó en un,'1 basta asociaci6n a.­
los fugitivos de diferentes países y les ensenó el arte mili­
tar. 

Mientras espartaco. es-': nbn dedicado a sus tareas ne ert.1:1-
dist a el enemigo tuvo tiempo de orgrmizarse y 12rmaT un num"'r~ 
socjército paracombe.tir la rebeli6n. '!'odavía tuvo Es1rnrtrco­
algunas victorias, pero rebido a una divisi6n en sus proriia~­
filas, acab6 por sucumbir· en el afio 71 ante ln -potencia flUPe­
rior de Roma cayendo mortalmente herido él mismo r.>!"l el camrio­
de l'latelJ.as, Unos 6,000 hombres de su ejército fuP.ron hechoR­
prisioneros y condena<los a morir, mientras 011e e!'. el camn11men 
to de Espartaco se encontra"han "'; ,000 prisioneros rom1inos vf: 
vos. 

La Edad Media.- Las luchas sociales en la .!Sdad Medié, -­
son enencialmente carácter rl'.!lici.oso y noral. La críticl3 se -
enc2nina :i_:irincipc.lmente contra loR -poderes temnoral y iceniri­
tual personificados por el imperio y la iflesia. El objetivo­
según Ma.x Beer, es "comb?.tir el egoísmo, suprimir el mal y 
fundar 12. justici2. sociel". (65) 

El c:!"'istia.nis'.110 evolnciona C.urante lr> Eclf'.d r.rer1i.a ª"'l co-
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munismo de los rrim,;ros cristianos, hast:i J.leg::ir al concento­
de propiedad privailH que se intenta juatifica.r 1')0r medio rle1-
Derecho Natural, principalmente por parte rlA Tomás de 1\n11tno­
baaándose en el prestieio y lr. ."Cutorir' rd de que gozahfl:r. lPR -

teorías de .l\rist6teles (66) El princi nrl movi.mierto en cnntra 
de 183 ider.s dominantes fué el Herétj co, rp¡e Cl1Af'hon6 !" , /l -

iglesia y sent6 12s bases de la organizrci6n de lP inciniente 
burguesía, al respecto nos dice Me~ Beer: "En las ci1~arle~, -
la burguesía, nacien-1::.e creó nuevan basP.n ilOC~PJ Pf! y emnrenrle­
la cruupaf!a contra la dor~)_n;oci6n de lr> iglesia, r'lel Rey y rle -
los serores feudalef1. En París., Ahelaré!o :o;o~1,,.to ll'fl en''Pi'lr>n­
zas de la fe a la inspecci6n del lr razón. ~n Oxford, e1 frPn 
ciscano Rogelio Bacon, uno r1e loe: es11:íri t'.rn mfis vigornc"'" rie:: 
aquel tiempo, medit<l sobre los problet~."·S rle lHs ci encí."A i:etu 
rales libra a la raz6n de su papel subaH0rno rfo servirlorv ,:¡-¡:: 
la fé y la 0levc. r.l r;:mr,o de eober:ma en el doMirio de lr-s in 
vestigacion0s cient:ffica&. Bn Polonia el fraile dom:inico Ec-:: 
kart, padre de 111. mística alem;'::::, :-rerlic-'.1. r0E:rca c1e l~: 8Sen­
cia de la divinidad acerca de los problern<is del universo, --­
acerca de la fusi6n del alma con su principio que lo penetra­
toclo, acere.". de la pobreza apost61ica, etc. 

"En todos los cent:os ce l;:; cultura r;uropea, innnniera--­
bles fu,•rzas aacu:'on los cimiento.'l del erlific:io rlogm~tico 
construido por P<'!.blo ,·ieustín y '.l"orrds íl e Aquino • 

.r·obres, artese.nos -tejedores, zapateror, alb1-11iles, c~r-­
pinteros, etc.-, orgariizados en innumerables cofr;in ías, "g-hf.1 
das", corporaci on'ls y asoci r,ciones, aspir2n a una vida ev;•r.rt.e 
lica y a una religión más ín"timti.. Tie~rle toda. su "rd1,,nte f~:: 
a la liberaci6n aocial y A. lA inatauraci6n del reino de Dios. 
(67) 

El movimiento lierético rw ext i"lnr1 e por tor1 e. Eurol'.la, Rn1-
ge.ri a, Italia, }'rancia , I,onc1r,.,s, Alemania. tos movimi.en+cR -
Heréticos 11 adoptm1 una act:itnd de Oj'losici6n cor. rennect.o ~ 113 
iglesia y se esforzaban por edifi.cRr una nueva viña reli¡;riosa. 
sobre la base del cristianismo primitivo".(68) 

El imperio y la Iglesia persiguiPron y reprimi.eron el -­
movimiento Her6tico. Se dieron leyes severes y en l''l se re­
conoci6 a los •o~inioos como inquisi~ores de l~ iglesie. La -
muerte en le hogu3ra a lr, poblaci6n íl.e la leng11a, P!'an les U!, 
na.s ordim>-rins infligir1.ns n los here5es por !lrrte ,¡e le Inoni 
sicíón: "milloneri muer'?n en l::s ~.o,c;uPras rlr. lr Inquisjción: : 
pero no por ello ·~H?.rsisti:;n m<cnos "'n sus "'G?irP.Cion°s, que ne­
elevan con f1w 1.·'.rnn i.1'1cor:,!J8r2.bles a través del tiPmpo y del rs 
pe.cío, sin que nir.[;un2 repr8sión pueda sofoca.rl2s 11 • (f>O) -

Los T'iem¡)OS Modernos.- A ~;artir r'.el f-1 iglo XIV el rinnPr1 o­
y el Imperio se fueron q11cbrEmtando h"st :o. su:~ e i"'.i~ntoc., un;:i­
nueva. potencia a~<;.rece en l<: R'istoria: :n Est,,do nacionrl. En 
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el seno de estos nuevos orgfmismos surge un viol1>nto antagonie 
mo entre la burguesía y la aristocracia fétir1 Rl. El nuevo si.ste 
ma económico veía en el feud •ilismo un A tr2.ba nar11 e1 desarro--= 
llo: Se necesitaba el movimi.ento libre de 11' noblaclón, lP 11.­
bertad absoluta de tra.11secciones y lioi:?rtac nart>. consagrRree -
a cualquier ocupaci6n y contratar libre~onte l~ fuerzP de trA­
bn.jo; el sistema feudal en cambio se basR.ba en la restri.cción. 
J.ios origenes del liberalismo son pues las lucltrs de lP burgue­
sía contra el antiguo origen feudal. 

Las Rebeliones Aldeanas.- En el siglo XIV, se dieron en -
Europa movimientos violentos que se hfln denominado Rebe1 iones­
AldAP.nns. 1.'3to, porl"l.ue fu"ron princi}Jalm':'nte los habitarites de 
las aldeas quienes lovant 2ron su protesta en contra de las 1.n­
justicias de que eran victimri.s en vista de una serie ne cargos 
y gravámenes impU8?tos :ior la nobleza dor.iinonte. Entle les in­
surreciones más im-;iortantes destacP.J1 la de l!''landes, in:\.ciPd a 
en Ja ciudad de B:ruj as en 1323, acerca de esta rebelión nus -­
dice J\lla'JC Beer: "Los aldeanos rebeJ.c'.es tuvieron que pelear con­
tra el Panado a la vez que contra la re2leza francesa. F.xcomt1l 
g6 el primero a las poblaciones rebeldes, y la negun<la envi6: 
tropas en auxilio de nobles y patricios, )'lrohiDiendo to<lo g~nP­
ro de relaciones ·comerciales con lr-.s regiores insu:rrectes". _: 
Luego continúa: "Por las crónic2.s de la épor.a resulta difícil­
discernir si la insurrecci6n tenia por base reivindicP.ciones -
religios<Js o sociales. Pero de les quej2s forul.Fr~s por los -
insurrectos se desprende que lPS masas lPborioses se alzPben -
contra la explotación y la opresión 0.e 1~s cl<ses doll'inpn~ns ,­
condenando cualquier increso que no constituyese pror1ucto ~e1-
trabajo". (70) 

La. otra gr2n insurrecci6n aldeana fué l<:i de Inc111terrl'l -­
que estall6 la se,c;unde s 0 mma del aflo de 1'381, nos dice Beer:­
"De primera intención, obtuvierc>n elgunos éxitos los ir.surroc­
tos. La lucha reveló cierto e:rado de orcrmización lnclttsive, -
nues se s11bievP..ron casi slmulténeMcnte los r1lne.'."PoP, de los -
Condados del Norte y del Sur de Lonrlr 0 s, y ma.rche.ro:'. s0bre l:>­
capital, r,uiados por sus jefPf• Wicit Tyler, Jack Straw, Jorn -­
Little Wood y Richarc1 11/allingfor. De camino, los 11yudaron lt>s 
capas pobres de ln poblaci6n de las villas. En Londres, los -­
cempiñeros exte:é'11'.in <iron a los runos, pillaron las casas de loa­
bann_ueros y ocupa:ror. las pue:-tas de 12 ciud;d para facilitar -
su acceso a los eldeanos que se aproximaban. 

"El 11 de junio llee;aron los insnrrect.os a Blackhest, nl­
suc1 ·,:iste de Londres, rlon(ie John Ball prec1 icaha y nreperaba P -­

las m:1s2.s para la insurrección. Hlí tnv~eror'. r:nte linc 0 r.ci.r.ir -
~nrte 1,e las tro::i2s porf]ue no bastrbrn las pr..:ivisiones oue -·-­
tra.ían. Al día siguiP.nt.e se rdr:m-frr>ron :ior Joc a1.~r'edoreFJ -­
inr11ediat.ofl de l~ caoHnl. Sir. "entirse cor. fu<»rza.s nPrR r~rnte­
tir a ln~ Rldeanos,- se refugirr.n en l~fortrlp~R el ~oven Rey­
eus consejeros, unos ('trnntos nohl•'s ~' el a:r?.obi.s"o. Los 1..,~111--
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rrectos ocuparon lt! 'ciur", e.d y 2e entr1'r'.aron a crueles ren:rP.r,a-­
lioa en la persona de sus opresores: Cortes:ino~, ninistroP¡ -­
aboga.dos, funcionarios, bm1que::os, etc. Penotre:r'1n en ei Mll'­

cio del Duque r1e Lancé'.ster, rlonde en~ontraron un2 c!'nt.ir1-"r r.011 
eiderable de vajillas de oro y plata, 2.d ca-o tor1 f1 cl.ni:!e rlp ".: 

objetos preciosos. Los cronistas de la 6pocA ent?n ~e Pcnnno­
en reconocer que se castigaba con la muerte i::ualn11:ler arto Ae­
pillaje individual. Fué prAcipitado a 1::-n llamRs un ir·r-rnrreeto 
a quien se había cogirlo en fle.grante rlel ito r'.e robo: "&orrios ne 
fensores de la vercle.d y lé1 jnst:iciH, no ladrones", ñec1PrnbAn".: 
los insurrectos. J,uego entraron en Pl tw0 r:ilo 1 se0e de 11" "p:hll 
da" de los abogrulos rle Lcnc::c;n, y arroj~:ron al fnego toños lo"P 
protocolos actos y documentos judicialeA. Desn~fs dertn1yeron­
el Palacio del Ninisterio de Haciena a en ClH:rkenwell, hic~' eron 
lo mismo en las casas de otros :;Jton r1 ignr·t2.rios, don(1e t'.'!Pye-­
ron víctinas de su furor varios funcionarios. 

"El 14 de junio se encarinarnn a la fortrilez13 y manr1 iiron­
decir al t:ey que querírui celcñrar u~.a entrevü1ta persotip.l CM1 
él, pru.·a lo cual del'liara ir a Mile ~nd, ar-:-absl sit1rnr1o 8.1 eA­
te de Londres. El monarca acL1dió al llnmr:miento y anen<ts huhte 
ron quedado abiertes las puertas de lR fcrtaleza, penw~rPron eñ 
ella los nldeanos, moliendo a ()Olyies f.l los Consejeros ae1 Pey 
y asesinando al Arzobispo Sudbury y nl C:mciller cle1 tesoro~ 

"Tembloroso de miedo, el tierno Rey fué a rntle Enr1. Pero 
no asistían a lr: entreviste_ los jefes rilrleano~, porrp1e, con-­
forme lo dicho yél, no hrbía un11 ~iirección únice. J,a Dinut-"-~­
ci6n preaentó al monarca l3s qur,jas c1el pu 0 1Jlo :r exi,c;:i6 1 r- -­
liberted e iguald~d de derechos pnra los aldeeros, como t~m-­
bién amnistí;='< comnlcta per1;1 los actos comPtidos dunm+.fl le in 
surrecci6n. De acuerdo con los Consejeros e11Hno -"l Re.y n11e : 
lo más oportuno era someterse y ace~tcir en un docnmento "'f'Cr.!_ 
bi6 todas las re1V.í.nrl Jcaciones alílean<:s; pero ::inso por ccnn t­
ci6n que abandonar2r1 la ciw1t<.cl los n-Ps rJe lor: irisurr'lc-tos y -
volvieran a sus aldeas pnr2 l?s lriboro::: lle lP c:i egr. y 111 reco 
lección, nin ª'~jar en Londres sino una pequeña trorie 011!1Rc1P: 
hasta la aplicación definitiva del decreto que otor~aba la 11 
bertad a los campesinos, Acept6 la Di:;:ntDci0"', y lo."' 111ae~no!'l 
en su m~yoría oritmdos de los terriotrios sitnBdos Pl norte -
de Londres, re¡:;rN1aron a sus cmrns cor_ una confianze cfü1r1i_r1a­
en el documento í'irnado por lP JJey"(71) 

En el documento se decl2.rn1).~ lihres e. todos los s1~M:'tos 
y dem~s personrs indcpcndienten, ~demfs se lee declarabe ex-­
centos de cuc:lr;uier secvir'umbre y se 10ri ~'9rdoncbE cu.,.,nt.oR -­
crimen2s haynn ~O(lido coMete"', 8SÍ'.".i smo 2e ~rometí ~ oto:·ll'Fl~ -
clel:\cr.cia :real " tocos en ge?C"r~l y a C:"'' r uno en ':'Prtic~1la:r. 

!!il fin<"-1 ne aquella insurreción nos lo !'<ilnta l'.PY. Bei:!r -
de la siguiente mrnerr: "A:ien::-.s hflb!::--n ~rJ·i''o e.e la Cff"i+"1 -
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los aldei:mos, recobraron valor los nobles y decidieron zan-­
j ar el confUcto por la fuerza. También el tierno Rey ovHilo 
sus temores. Los Consejeros le dieron l8s instrucciones nece 
sari 2a y le aleccionaron para el papel que teníi> que tlesemp2 
fiar en la circunstancia. Se desarrolló la escenn finel el ... !. 
17 de junio de 1381 en Smithfield Market. Presentase Wat 'fy ... 
lera la cabeza de una tropa de campesinos. Vino el Rey con -
sus caballeros y los patricios. El jefe aldeano se e.cerc6 al 
Rey y le rogó que aplicara el decreto otorgado la libe:rted 11. 
loa suyos. A la aaz6n se le aproximó un caballero del séqui­
to del Rey :r le asest6 un golpe que le nerrib6 de su si.1la,­
Precipi táronse sobre e} caiíl.o los demás y le m1:1taron. LoP el 
dennos se apresuraron a correr en auxilio de su jefe: pe.ro: 
les perdio su confi.<inzasupersticiosr: en la pE!l;Jbra del Rey.­
Ricardo les declar6 que su jefe era él mismo y confirm6 li:>e­
libertades prometidas. Satisfecros con esta decl;:iraci.6n, los 
crunpesinos dec~.rlieron cesar 12 lucha. 

"Entonces llevaron la mejor porte los se~:oree. Supri--­
mieron las libertades prometidas 2 los aldeanos, arrestaron­
Y condenaron a muerte a 1os cabecillas. Fueron ahorcados o -
decapltadns .rack .Strw, John Ball ,Y los demás caudillos. Se -
castig6 cruelmente a cuantos hab1an tomado T)arte en l!! insu­
rrección. Y el Rey declar6 a lo~ eldeenos: Siervos ereis, -
siervos seguiréis siendo4 Pero no como hasta hora, sino en -
condiciones mucho más duras" (72) 

Posteriormente, cuanc1o les leyes se e.T'licaron con sumo­
rigor volvieron los aldeanos a sublevarRe y ~sí hubo revuel~ 
tas en 1450, en 1500 "! en 1541) pero no llegP.ron a tener la -
importancia de l;:i de 1381, 

Las Sublevaciones Sot::iales en /ilenania.- Durante el ue-~ 
rfodo que abarca de 1516 a 15'35, conmovieron profunc1Pmente -
el suelo alemán cuatro grandes moirimi Pntos: r,a Reforma, con­
Lutero, la sublevaci6n de lP. noblezt con SiBli:ingen; le gue-­
rra de aldeanos con Tomás M~ze::-; el P.n11br\)i:iP"'O comunista,­
con Sebastién Franco y Juan. dt1 Leycle, Este período ""nr::ti tu­
ye la primera época revolucionrrj a en l:o historia del pueblo 
alem6n. llinguno de los cuatro movimientos asume ror sí solo­
toda la importancia que ofrece estDs dos r'\écndas en ln );f~t.2 
ria alemana. No se puede cor.i~ren' er la magnitud 0e tr.l énoca 
sino ligándolos bien de cerca uno a otro. De Wittenberg a -­
Bale a Innsbruck, del 'l'irol a Sua.bia y lfolnnda, ardi6 alta y 
clara la ll2llln revolucionarir. en el r.ilm~ 0.e1 pueblo alem~n. -
Se scmetieron a una revi.si6n coriplr>ta to(l'·1 f1 l"s 11lc1e~s e --­
instituciones de 12 époc2 1 trnto-reli~ioRrn co~o políticas -
y sociales. Ingresaron a 12 oposici6n.ln noblezr, el bajo -­
clero, las univ':'rs-i.Jadcé', la burr:ues:f.ci, los c:l.deanos, las -­
ca-p as pobres de lé' pobl2ci6H, tle ].<'s cic1'2 ~a0fl y ne los cam-­
pos, y con arreglo a sus intcrP.rier-: y :-is:ii ''ElC; onet' proni.Ps, -
elabon1ro11 ;,u prorrrun2 social y ''oligio.'10. 
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El movimiento m6s importante deir'e el mmto rle v1st1'! rlf'l 
nuestro estudio, es la movilizélci.Ón revolncion"r:!.<1 de lt:\')t:: 11 
15'35, en que los a.lde anos ail quirieron ron e i. "'nci a 0 P s11 <"·; RT! 1 
dad y redactaron un progrnma de C.oce a:rtic11loP nonr'p .,..er.i_fi_: 
man SUS derechos señalrnno fll ~ismo ti<>mpO SUS r

1 eoer1>!'l 1 TA-­
claman una adminiatraci6n rlemocrética de l? I~l'-'si::i, la &u-­
presión de to(~a arbitrariedad po;· pr,rte del cle:ro é'8Í CO!llO -
todas las tasíls no funrll'.das en los textos rle l~ Biblia, la -
abolición de la servidumbre, el rAstableci:iierto a e los a ere 
chos de la comunidad sobre lFs aguPs y los bosques, y la re: 
ducci6n da las cargas feudales a le ~roporci6n fijRda en --­
tiempos antiguos; además recl::in311 un im:iul"sto terriotori >'11 -
moderado, 12 supresión de todos los castigos .'.!rbitrario::; y -
el establecimiento de una jurisd:i cci6n impe.rc' al y el retor­
no en fin, a la comunidad, ae tierras arrebatadas por la no-
1Hez a injustamente. 

1os ann1J<>ptistes resis l:ieron en Munster dur<mte C!Ulnce­
:neses con valentía los e.taques de un ejército superior en -­
nmnero. Al cabo desprovistos de horn11res V víveres, t.:r:-ir:io1rn 
dt)s dentro y cercados dure.mente descle fuerR. por lof' solA~rlos 
episcopnles, sucumbieron a fin0s ele 153). En manos d11 los ··­
vencedores cayeron Juan de Leyde, KnipperclolJ.inp; y Krecht.ing 
que fueron ejecut2dos el 22 de enero de 1536, r1es11ués rle re­
berlos so~etido a esn~ntos~s torturas. 

La Revoluci6n Industri.al en Tnr,laterra.- En In:?l.sterra­
la burrtuesía se impuso a la nobJ.eza y a lr monerquír er.t,:re -
los a".os 164? a 1689, Oliberio Cronell filé el nortav07 r1e la 
nueva clase y el (1;0bierno in"'.lés er.camin6 8'1 nolítir.P. P. ti--­
ltrir vastM ¡;'2rs;:iectivas al cor.lt~rci.o y P. l;i in1'~·dri". Se "'7. 
propiaron 1811 proric'1 ades r1e los nlrleano·· y r:e 1P.s rn''V~rti.Ó 
en proletarios • ..Je crearon Bancos, Cor:ipailíes ele nPVPl"P.C1Ó!1-
y manufacturM. La población urb::>JH' creci6 acelo.rN1fll!'"'11te.-­
Los pro.:rrcsos a e l<e. técnica ar1r li arr)n infir. H :>r:iAde 1 rs noi:;,i 
bilidades de la producción. Los efectos de ln revolución in­
dustt'ial res 1.1lt aron enormemente transformr:d os :! cent arar. les 
bases de un nuevo orden social, pu~s en el se:ro de aouel!.a~­
sociedad sure;J.eron los gérmenes de la crítica social, y el -
né!Cimiento de una enorme mesa. ele trabe.j11dorP.s 11salariados 
trajo consico los cimientos del socialümo moderno. 

No fueron los inventos o los s2.bios los ber."ficir.dos 
con los avances de la técnice. y con los rP.su1t2c10R dr. lr re­
volución jnr'ustri <Jl, sino los b;:inoueros y co!"P.rci ~rtes i::l.1"' -
escrúpulo:: nue se aJ1rovechi>ron 0.el tr~b::·,jo r10 lo"' nyirneros.­
Roberto Owen describe '1e est'l m"7'1er<'= P los inter:rrr.t0r: de lP 
nueva clase: "La inrne~sa nayor{~ de los nuevos ~mos no P~or­
taba, a f;tiisa, de conocimii:mtos, sino s11 01-~d0 'l"rP los "'.e­
gocios y los rudimentos del cf:lculo. 1J2 .~("11_-\1·~;>r.i6r. rP""·": -
de riquezl'~ por obra dA los ~ro~renor ~e lP t~c~tr~ rrP6 une 
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clase de capitalist~s que se reclutaban entre los elementou­
más ienorantes y croseros de lP pobla~i6n. (7)) 

Aqueilos ca;'itn.listas re~:~a78ban COTO perjudtc1al cu~l­
quier intromisión del Est~do en ~uA negocios y en eeneral -­
cualouier intervencion r~e las autorirlRdes en la vida. econ6mi 
ca. Bsta oposici6n encontró- e.:ioyo en los econom:l'.stas ñe lt>: 
época que se revelaban contra los viejos reglementos, La re­
volución inr1ustrial t8mbién treja cor.sigo lf1 teoría del Hbe 
ralismo económico. La consj_gna fué Libertl'l.d. Libertad ir.rl-lvT 
dual y libertad <lel capitel-pera obrar conforme Fl sus intere 
ses particulercs. El liberalismo fué la e:xprP.sión de 111 m..,n: 
talidnd y de los intereses ca;,italistrs, Sus principales re­
p:resententes en Inr;laterra fueron Adr.m Sr:iith Cl7?? ... 17q0), :fé 
remías Eentahm ( 1748-1832) y David Ricardo (ln?-lR?)). Aun:: 
que personrrlmentc estos se muestren favorables a los obreros 
sus teorías son la be.se de la defensa del capital, esto es .. 
de 19. propiedad privada que ellos consideraban l<i lrnse más -
firme de la vid a social. 

Pero también surgi6 vigo:·osmnente en aquelle_ sociedAa,­
la crítica social. Uno de los urj_meros críticos fué Roberto­
Wa.llace ( 16'79-1771) quién vrfo_- en el c01nuni~mo ln soluci6n -
a todos los problemas humanos pu~s en los neríodos primiti .... 
vos oe lél humanidad, decía, reinab2 la ignaldad absoluta ;r -
la comunidnd de bie1:es. Por otra r2rte 'foml:s ST'ence 0750 --
1814) fué el primer teórico p0rti~ario de ln Reformp AgrA:ria 
que consistía en ae;reenr las ventajas del cstPil0 ele la natu­
raleza a la del réginen de RU tier.ipo c,.,nsistente en los :<de .. 
lantos del progreso. La reformn consistía ader.iés, el"'. le munj 
cipaliznción del suelo. De la misma ~poca es Gui11e,.....o God-': 
win (1756-1836) quien era rinrtidRrio del comuni~r.io anrrnuis 
ta y aspiraba a oue la sociedwi futura no t 1 ~viere. una OTl!Fl1'1I 
zaci6n demasiad~ rstrache, sino ~ue dejerR a los ho~bres e~­
entera libert<1 d de .'!CCi6n 1 y C[:di-1 uno llevnra 2 cel:Jo !l'1$ tP­
ree.s con tm ser.tido ,;e ;just:i.cia socin1. Pe:ro el críti_co so-­
cial más notable rle la "'.Jrimern fase a e la revolución inAns-­
trial en,lnglaterra fué· :!.nrl.uc'.~blr,,nPntc Carlos ?.'a.11 (1'7.:IO ---
1820) quién en su li"bro tutil11do "Los efectos de ln Civiliza 
ci6n", publicado en 1805, treta c:e explicar ne mnnera cientl 
fica, el irreductible ant8.go11i.smo existentt~ entre el cepita! 
y el trabzjc y señal~ba que r:ür>n+i:r::·s los creadores de 12 ri 
queza -los trabaj rdores- 'recibí<m una :::iseria noJ'.' su t.relrn.jo 
los wopietarios se qnet1cban con la rrt"~'or 1_)arte, ele m;:merA -
que el incremento r1e 12 riqueza de unos va parejo al aumento 
d0 la miseria de los otros. 

La Revolución Frenccsa.- Les prolon;edes y ~esastrosas­
guerr:"s sost.enidns ]lOr los F.eyes de 'r're.ncia contra Inglate-­
rra, /,ustrelie., l'rusi1:1., así corno el nesnilfnro rle lP Co:rte­
dieron lug::r a r,•1e lr: si tu2ci6n ~'113 h~rer:l6 f'l Hey Luis XVI ~ 
fuera insub~~nible por eso fu~ que en 1789 se vi6 con~tr~~i-
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do a convoc8l· a los Bstaeos generales. J!;l 5 de mayo se remi.i~ 
ro~ en V~rsalles y tres ~emanr.s despu~a el Estad.e lleno y -­
sus representantes eran duc:""os de la situe.ci6n. Los El:!ta.doa 
generalen se transfori!'1nron en Asamblea Hacional y ésü1 rer.i.­
'bió el encargo de crear une Constituci6n nare_ Francl a. Es (le 
cir, se trataba de plas!'llar en principios jurídicos supremoi:':: 
las r<Jlaciones reales de noder oue se habínn constitnído den 
tro de J;:i nación. - -

!:SÍ se inici6 la Revo luci611. El arelen antiguo fué de--­
rrocado. Las masas se pusieron en movimiento, tomaron la Ba­
talla y obli&aron a ln Asamblea Nacional a tri:wladarsi:i a PA 
ría. 'rodas las teorías de lib0ralismo y del indivi<l\1a1Jsmo': 
fueron requeridas para fundar la lucl1a revol'\~ionaria nue -
ae iniciaba. 

Dos rd'íos duraron lt:11 deliberaciones de 18 Asamblea. a--­
cerca de la Constitución. f.íie11t:ras, se reorgani:.i6 el peí::ii -
80 confisccron los bienes de la iglesia, Ae PUSO en vircula­
ci6n una nueva moneda. Pero tmnhién aparr.cieron loEi explotR­
dores de la Revoluci6n, los es.,eculadores en valores v terre 
nos, quienes se enriquecíen mientras lns muchedumbres" se en: 
tusiMr.iaoan en torno a las teorí8s revolucionari2s. La ConFJ­
tituci6n de 1891 vino a reflej2r ex11.ctamei1te el estado de -­
caos que prevalecía. Se comienza por t '"'Cer una 1dirmPctón -­
formal: Todos los hombres son if$UP.1efl nnte la lay; el t'i.n -­
supremo de la socifldad rs velar por el respeto a los c1 ere--­
chos imprescriptibles "!el 110mbre que non 1;:: libertr..d, lll uro 
piedad y la segurid2.d. -

1'ero derpués de eca decl8.r8.ci6n, le Constituci6n cl.nst­
fica'ba a los ciudaxlanos en "J,cti.vos" y "Pa8ivos". Los nri!'1e­
ros eran pro!lietarios y los segm11!os los tniba.18r1ores, otor­
gándose el <1 erecho a ser electos sólo a lor; c·"'.i'lmlt>ni::~ "acti 
vos", estableci enc~o además el pj st.1Jr.a (1P "lecc:l ones irr1 i. rec­
tas,e.si solo se pe:rr'i t:L.R "- l_os r' c0s el acceso e.l cuer''º le­
gislativo, mantenié~(1ose le. monic-quÍB, B l·'.1 cua1 só1o P<; lo­
pide que se lrnga const:ttu0~.ondl. 

Es claro que 3sta Constitución no satisfizo a la cle.se­
trabn.jado:!:'a que exigíen 1ffof1mrlas reformEJS s0ci.;:iles. Al vo-­
tar la Con:>titución t<:~rminó ln misión r!e lP filrnmblee Nac 4.o-­
nal y fué sustituírla por 1r.: 1\13emblea Ler;isldiv2 en r1or.r:p -­
predomin2b<m hoMhres nuevos, i1·8M6c:'r>te.s y re;n2.blice.nos Mó -­

l<'s capas baj11s c:c lr burccies:ír, qui'"n"s }'Y'"Sio:-:r>c~s ~or i.~s 
masas populares y <.rite el r'1.z2 del costo i:le ln vi(a y ~ 1. rie­
ligro ext(H'or, rsel.G.JiJ~:n•n :nc:yor rnir1 aoi'1 en las ,:ecirüor~rr..­
lSl 10 de J¡go"to de 17Q2 los ele"".entos extrm\'\i::itP:o r'e P2rfr -
tomm-on en sus JT1?.l'0'3 la causa ro.voluci.0r 0-r;I' y e.rrP.Rtnr,:ll' r.­
la f;lt:Jilie. real, A nP.rti.r de ertorices 1P 1'?.v0".1.uc'nr SP i'.liv·i­
di6, de un lado la bur¡:;nesía y del otro las rn;:isp~ no·1u1 ,.,r,.,s-
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compuestas en su mayoría ~or modestos artesanoP y obreros, 

Ante la di visi6n de los elementos revolucionarios la - .. 
Asemble legislativa. fué nirrnelta en septiembre de 1792 y re­
emplazada por la Convenci6n Nacione.l, elegida directamente -
por todos los franceses adultos. Se proclamó la República y­
se condenó y ejecutó al Hey. La Convenci6n luch6 tambi6n re­
chazó los puntos de vista socialistas que se oponían a la -­
pr.opiedad privarla, tanto, que dr;cidi6 castigar con 1a µena -
de muerte cualquier agitación encaminada a la abolici6n de -
las relaciones de propiedad existen-fes. El 31 de mAyo de 
1793 se sublev6 el pueblo de ~arís y el 10 de agosto del mis 
uro año la Convenci6n adopt6 una nueva Const ituci6n cine fue :­
una expresión clara de la democracia formal, pero se seguíA­
declarando inviolable el derecho de propiedad; pero esta --­
Consti tuci6n nunca fué puesta en vigor y se implr,ntó en cAm­
~io tm gobierno revolucionarjo armado de poderes abaolutosi­
este gobierno a~m6 un poderoso ej0rcito que 1P~z6 contra la­
reacci6n europea, fijó precios máximos ppra los !'ror111ctos ti­
limenticios, reorganiz6 la enseñanza supPrior e implantó e1-
sistema métrico decimal. Por otra parte combatió duramente -
la oposición de derecha y de izquierda.; así, Ro'llespierre y -
sus :partidarios acosa.dos por todos ln.dos recurrieron nl te-­
rror. 

No fué posible pues, poner en vigor la Constitución de-
1793 porque las masas populares no estaban conformes, pués .. 
como decía Btlonaroti: "mj_entras ]'.iermcmezcan lfis cosas en P.1-
estado en que se hallan actualfü•nte, la forr.ia política más -
libre no aprovechará sino a quienes no necesit~n traba~11r, -
Mientraa la ma.sa del pueblo, constreffida por le miseria, de­
ba someterse a labores penosas e ininterrumnir1as y no ten/l'P­
posibilid ad de intervenir en los asuntos públicos, poroue su 
existencia depende de los ricos, estarfm éstos en situM:f 6n­
de imnoner las decisiones que los gobiernos f P.laces obtie~en 
del pueblo r,on facilirl2d"· (74) 

La.dictadura de Robes.pierre acab6 pcr hacerlo perecer a­
~l rr-.isM. A su caída a fir:es de 17911. y habir..ndo r~sultaño en 
la Constitución antidemocrática de 1795. Lo anterior determi 
n6 a tmirse contra el Dj.rectorio a los elPl"'ento~ oue hP'b1' i•m:: 
permrmecido fieles a la Hevolución, estos er~m los jaeobinoe 
y los revolucionnrios de extrema izquier~a. 

Los j acobiros se dieron r·11enté' de IJUe era i'nposible 1 a­
<lemocraci<: sin una tnmsforml'ción econ6mica profunda y de •­
que debí<> completarse 1::; revol':ción 't'Olítica c0n la surre--­
sión de las <mtigun.!3 rel'.'ciones ae rropie".arl, lé' irnp1Pnte--­
ci6n de la prop:ler1an colectiva nel suelo, el princil'!io del -
tr.'.'.b&.jo obli;;ntorio p;;,ra tcdos y lP instaPri;.ciór. c1e lP jue.ti 
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cia soci<:l. Un ¡;énero rle vi~a ~cr.cillc y virtlloso, ~m11 eñuca 
Ci6n Viril de la juventud, lr ?nUlaci6n del "i50ÍSmO y r1Al !"r; 
p!ri tu dominador reforzarían las be.aes de la nu~ve Mci.eñ Pil: 
¡ harían de Francia un noaelo p<'rFJ tnrl ~s las n~cionP~. 

Aunque la conjuraci6n de los ie;uales está lip;-"dP. ~1 nom 
bre de Baboeuf, no fue él sin embargo, su insnirañéir ni. su je 
:r·e, sino sencillamente su nor+,avoz. !!;l verrl Bdero creeilor ñe! 
movimiento fue Uounarroti. -

B'ounarroti agrupó alrededor suyo 10.s cabezes me,jor orp-a 
nizadas, creo un comité secreto para ]Jreparrr unD subleva--: 
ci6n popul2r que nerrocRr:i nl Directorio y suprimiera le --­
Conntituci6n de 1795; después se eli(';irfo una ase.mblea Nac1 o 
nal a la que se confiaría el poder supremo. ~ntre los .qgen-: 
tes secretos de la conjurnción se encontraba un tal 0apit~n­
Grisel, qnien denunció todo el plan al cHrectorio. El Minis­
tro ñe la Guer:ca, Carnet, encnrg6 al :fovrm Gen"'rfü Bonanort.e 
que disolviera el Club del Panteón, -deno;ninrño :>.sí por ol -
lugar donde se reunía y detuviera a sus dirigentes. A finl"s­
de febrero fué diouelto el Club y el 10 de mPyo fuer0n 11rres 
tados sus jBfes. P.lv.s de once me ses duro la in:itrucci6n, !'or:" 
temor a una sublevacj.6n ñe la masa obr~ra de PPrÍs, hi?:O Al­
directorio tre.nsnortor a los acuerdos e Vendóme. En i:eda c:1.u 
dad tuvo lugar ei nroceso. Termin6 el 2h de mr.yo ne 1707 nór 
condene.r a muerte a Baboeuf y a Darhé y Rl destierro e Bou-­
naroti y a unos cuantos conjurados m~s. Despu~s ce haberse -
pronunciado la sentencia, Baboeuf y Darhé intente.ron m"tart1e 
con ayuda de un pufü~l. Pero se li:s il'1¡iini6 y se 11'P sP.c6 r1.e­
la sala de audiencia ensMgrentados para hacerlos mori°!" en -
la guillotina. al día siguiente. 

El primer movimiento revolucionerio en Inglaterra ñata­
de 1825. La revoluci6n industr~al había trHrsforr.iado t"tal-­
mente toda le vida social de Inglaterra; le. creación de ¡;;rim 
des centros fabriles orir;i.n6 el movimiento organiz::irl o de _: 
grandes masas de trabajadores. 

Las ideas demot.:ráticas oue se habíen gestano en InRlPte 
rra, influyeron para r¡ue el proletariado se uniera P la -but': 
guesía en 11' luc!1 a por la conquista rl.el sufragio univ"'rSPl;­
sin er;bar¡;o esta nlim1za no ¡odi.'.l ser r1.nradera P'J~s !FbÍP. -­
profunc1 as a i.'.'erenc:'.. ns entre ambos grm;ios, La lucha tuvo como 
resultad•) qPe el gobi.erno presen+are. nn n11evl'.1 ::royect0 i!<> -­
ley electoral, pero c1 ic1'o -prcyecto s6lo sPti !":"::>cÍt P 1.~· lmr­
guesía, 7:'ero negabn t,,:lo derec'.'o po:i..ít~co 2 loP 01'irer0s. 

Despuls ~e ese res~ltedo, las mrsPF obT~ras e~~r9~d e-­
ron uno. fuerte cc.mpe.ña antipr!rlr-T.1en":aric en uro r1~1 sinA cr­
lisrno. A p8rtir de e~tonces se co~si.~0-~ to~~ lurh~ "Ol~ icP 
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parlamente.ria como una táctica· que desviaba a la. clase obrera 
de sus verdaderos objetivos o sea la lucha económica nara lle 
gar a obtener los modios de producci6n. · -

A partir de 1893 fué incorporado al movimie~to to~o el -
proletariado inglés. En le. prens2 1JTitánica de la ~poca se -­
encuentran las ideas del socialismo, en bErne al sinn:\ce.lie1110-
y los consejos de obreros e.sí como la transformaci6n del par­
lamento en una cámara de trr.bajvdores. Se convi.rtió aonel mo­
vimiento en una basta lucha de clases; hubo huele;as en mase,­
manifestaciones, congresos, conferenciF1s; todo tendiente a -­
u·oerar al proletariado de la ex~lotnc:i Ón del CApi talismo, P! 
ro la burguesía y el gobierno inglés contra-at2ca:ron acabando 
por sofocar el movimiento. 

A fines de 1836 el movimiC'nto ob:rrero inglés este.be otre.­
vez en pleno apogeo. Repuesto de la derrota, cobro nw~vos --­
bríos para la conquista del sufr2.gio universal cnmo víe para­
a:crlbar al socialismo. Su progre.ma estaba conteni.r1o en h --­
"Carta" 012.borada en 1837-1838 y q,.io comprendía los aeia nun­
tos siguientes: 1.- Instauraci6n del snfregio universal, 2.­
igualdad de los distritos electorales, 3·- supresión del cen 
so exijido por los cr.ndidatos al n<.rlamento, 4.- elecciones: 
anuales, 5.- voto secrAto, 6.- indemnización a los mi0mbros­
del narlar:iento (75). Debido a la carta se le di6 al movimten 
to ei nombre de "Cartismo". Era un movinient.o net<?~10nte so-: 
cial-dem6crata en cuanto que perseguía móviles :lemocriiticos­
y sccir.listas. EJ. movimiento cartista <"gn1p6 a 1r. mDsa ::r te­
nia como mira la conquista del poder: pero radeci6 el d?fec­
to de falte, de orgrmiznción sólida de lRs mas~s. Esto sobre· 
todo porque las leyes prohibían la formr.ci6n de un~ P.l"Ocie-­
ci6n nacional que ar,rffp<?r2 a los organis'Jlos loca1-es, t1or con. 
si¡;uiente los cntistas s61o rodüm crenr é:o:tos 1ílt1mo" sin­
que hubiera nin~ le.z-0 que lo;i uniera. Por otra "'8.rte el -­
movirafonto sufrió la falta de teóricos otie le ni erar. Une 11-"' 
mientas precisos a se(Suir. Su pr:i.ncipei. -cam1 il1o Feargus 0'­
Connor (179°-1855) era un simple dr:m6crata nc.rtirario ne 1a­
reformA agraria, talentoso orador rero de escar:r:.s cuali.dflñes 
intelectuEu es. 

El movimiento cnrtistr, se extinguió i:> :-ir>rtir ne 18AR, -
s~.n que aparentemente se alcanzaran los ohjeti_vos propuestos 
pero dejó grandes ideas, refor".les leg2lcs y conquistas prol2, 
tnrias. E'ué una época de democratizaci6n de IY'glaterra, en -
ésta época se dieron leyes importantísimas trles como le pr,1 
raerro ley de protección al trnbejo r1e los ni<ios en les féb:ri­
cas ( 1842), la ley sobre jonw\ ;-, dü diez 11o·:·as ( 18t1.7), la -• 
ley de prense (1836), la ley sobre reform~s al C6digo Penel­
(1837), la ley sobre le suprGsi6~ de loP ~erec~or de gr~noP­
(1846), y la Je~r de 2socincior.es CJolitir.:-s (l~Mi), precentoa 
que 2.cnbaron con l'.' donin:::ci6n absolutfl r1e la noblez?. :r cim­
br::iron P.l ca.pital. Desrle e;1tonces lr c1.iei:itión aP' :-,,f,·::gto -
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universal no desap2reci6 r.e les r'.'.:~;'lrc1 ?.s obreras hast;:i sn con 
quista en 1918. El "cartis~o" dej6 ~ 10!'1 traba~t1r"0::-es i.na:le-:: 
ses wi 11mplio sistema ae cooperativa fuertes s 4 n<'!icatos "! nn­
vigoroso espíritu internac:i onrüista. 

La Francia de 1830-1848. La oposici6n ex:istente en Fran­
cia contra el gobierno clerical-feudal de Carlos X, hizo 'llle 
éste tomara medidas represtvas. En 1830 firmó tres ordenPnzes 
que suprimieron la libertad de -prei"sD., restringír.n el derecho 
electoral y anulaban las últimaf' elecciones favorable::; a la. -
oposición, 

Eso dio la señal del levantamiento. Le. onosic:i.6n llmn6 a 
loa obreros e:. la. lncha, y después de una l'atnila de trei:; ñíaa 
en l::ia caJles de París, Pl ?7, ?R y ?Q de .iulio, fué r1er.,..oc~.­
do Carlos X, pero no vino el s-1.stema 01 que es'.'i!'Pbrin 1 os o­
breros vino la realez?. burguesa or:u~!!ni~ta con 18 nersoni> ~e­
Luis Felipe y el gobierno de lasftnrnzr.s, '!an: escr4 be soñ"e­
esto: "Tras la revolnción de .~ulio, ,.,'lrnrlo el hr·~:11 .. ero 1.·P•I'-· 
ral Lafi tte ac0mn2r6 a ln casa :le ir Vil~., " sn Cl"l'"1"1<'11r~- ~l -
Duque do Orleans~ soJ.t6 e!"t2s 1".<!'.,.,br2s 11 VP a ec:r el .. reinqr1 n -
de los bo.r11meros"', .\sf t!'r!iCionabF> el secrF.i-O rle :~ T':W,.,,,, ___ _ 

ción. No fÚé la burg:;esía fr:'11<:'t<>'· - 1.ri '""1e :·ei-n" "ro~,, r .. 4 " ~· ... 
lipe, sino s6l0 une f!'acción de er,ta bur;:•1esíe.: los Yr.ri·t"'"f.1!' 
103 reyP.S de lé'. bolsa, lOS magnates r.e ,_0~' fc:;TOCt:"rilE'S 1 ''·~ 
propietarios de J.as fábricas y ?"rte ele lP f!nm -"on1er ,.,11 te­
rritorial a ellos aliada, lo ~1¡e se 1.l<'mr le. arid0c1·Fc' o f1.­
nanciera. Por lo a_ue atañe a fo. burgnesí::i irrus+ri "'l n:ro~; !'-­
mente dicha, sonstituy6 tma ?r:..rte de la opoRi.c 4 ón ofici ,,,, -­
es decir aue no estaba renresent~d2 en el Parlamento sino co-
mo minorí~". (76) · 

Durante el reinado ne Luis Felipe se aceleró le trP:iSfo! 
maeión económica de Francia, pero ectos avmlces eran a c0st11-
de los obreros y de los pequejtos productorAa, pués "Staben -­
privados de todos los r1erechos políticos y eran i.mnortantes -
econ6micamente, yr-. qu9 toda la F.lcti vid ad ef;t "ba en nen 1)'3 de -
la aristocracia financiera que exnl::>ta'tte. r: la naci6n y '!"e:iri­
mia inmisericordiosamente c11alouie1" ter.tetiva rle rel'leli6n de­
las masa.s indefensas y miserables, 

Las prolongad as jorn 2d as a e t n~bajo, sal arios míseros, -
iMpuestor altos ·~n extremo y el (;escnntento 1)0lítico general 
mantenido por ln oposic16n integrr.,t1 a por los inte1Pctna1r>fl y­
la pequeña burguesía liacíR F'.. la pobl11ci6n trabR~ e.dor11 ,, ,.., 1 PS­
grandes ciudades y de los centros ·ln-:u~tl·i:ües, acresi'blP.!" A­
las ideas revolucionBl'iP.s y a l'"s teorí2s soci.P1.irit 0:s, 

Entre los aflos 18"37 a 18''º hubo er. Frencia numerosas ten 
t ativas de 1nsurrecci6n, t :::.nto ~·"1.'U1ilic2n as como soci fl, 1.et.t>s"; 
De 1837 a lo"-8 Francia se torn(J en ll?. F'ntriP ndo"t.fVP. de 1M-



ideas socialistas. Novelistas, te6logos, econcmüte.s, jurts-­
tas, etc., condenaban vigorosamente el régimen capiütli<:itE>, 

Proliferaron 111s sociedades secretas, unRs burgues11s y -
republicMas y otras socialist2s. Pero sobre todo f11é en este 
período en que la critica social se di6 con un vigor s1.n nre­
cedentes. 

~ntre los ,rincipales críticos y socialistas de ese pe-­
rfodo c1 estacan: Constantino I'ecqueur (1801-1887), fué el es-­
critor socialista mfui originnl r'le le épocR se.c:t'm Beer, su o­
bra f1inc1 muen tal es 11 .l:;conomía .l."Ormal 11 (18'39) trata de la influ 
encia 0e la máquina de v211or s0bre el comercio, la industrí.e'.; 
la aeric1ütura y sobre Li civil ~z'1ci6n en ger."'ral, concluyen­
do q11e el :naq 1.iinicrno deberÍl-1 llevnr n ln socializPci6n, Por -
su part.~" P.J. Proudhom señaln?la q11e la propi<?dnc1 era iniusta­
Y' _'.)('lrjudicül y qr.e el hecho re OCU"!)ar un bien terri.torial, -
no .,odía fleTYir nunca de func1 n:nento a vn der8cho rle nroniedP.a .• 
En SJ folleto 11 Cue es lR Propi<:>dad", atiar<>Ce la famosa :'°r!lse­
"la propieC.1~d es 1m robo 11 (77), Esteb1n Ca.bet (l78P-1P.SG) es­
cribió nna novela •lt6pjc2 titul!:i(:a "21 Viaje a Icari11" r:n~ in 
fluyó en el t'.'?'.1r::rrollo r1e J.r..s L1.·"lat: C0!'1U'1i.<:L·s. y J,ujs Bll":nc:­
(1811-188?) esc:·ibió 1:n libro sc·bre 11 orgrini;-:-o;ci~n del trabi:: 
jo que tuvo c;ran influenctn en el movimi·2ñ+o oorerri ñe 11'1 érlo 
ca, y en rr,: l.:.br.:.i ~':l'isL.;.:.'·~~1 ..::.~ ~~i.:~ üi:.;()3 11 .-:cr"\:t~ió;: La. l1ur~11·;; 
s:!a como el con~unto rle cindadanof1 o_1.ie nt)Seen loa i.nstr11men-: 
toa Je nrot1ucci.on o capit:'ll :: no ñependen r'.<J otro y 0"1'lf'O ? -
ésta clrse el '•pueblo" que ern el cnnjunt.o ~e ciur ~r1 r:no~ oue­
no :'oseen nin:i:ún c:->.~1it11l :.r cuya existt?r.ci." de"1mc e por P"tero 
de otro. Pero el ~ersonaje m~s nc~able ~~ ~quellR ~nocn es -­
Augusto Blanc_ui, '.1c él rliee Becr: "Un-'"! in·'elir:;r:Y'.c~a vivll en -
extre~o, amplios cono~i~ientos, una elocu~ncia mordaz y sin -
disfrac:>!l, UI1 VF!l0r sin limites, un a 'lbne¡.;aci6n r"bsol nt a nor-
12 causa del proletariado, en aras rlel cual nas6 ericarceledo­
o ñesterrado grr.n Earte d0 su vi.dn, hacen de Blanqui unn figi,l 
ra de grandeza her5ica", (7i~) 

La revol11ci6n d'3 1848 ••• La revolución de !'eb:rero de 1~48 
rev15-¡;e una especial importancia porq·1e es el movimi7!1to so-­
cial en que por primera vez se.le el prolet1::r1Rao A la escenP.­
hist6rica luchando por reivindicaciones propié's y T)rocurnndo­
el control de la economía y la toma del por1 er político, 

Fueron factores orevios al estalljoo ri e la. revoluci611 -­
los siguientes sucesos: la corrupci6n cte los ."lto<> fnnciona-­
rios rerJ.istas; lts o:rgí.~.n finrnci.eras, el denarrollo rlp ll's­
ideas socialistf's y revc1_ucion?.ri.as, lPs r1.r,1~s cosecl!es .ie -­
los arroa 1845 y 1846; J.r>s crísis -:e los n,,,·ocios y r.l P1-r.1' -­
del costo de lr viíla f.e 1847. Así fné como ":>rte r'le l" burQ'.lie 
sía llar.ió a los obreros 2 las ba..."'Ticr:das y el ?.& de febr-ero : 
acudieron al llamado y tras de algunos cnmbates triunf6 lP --



.:. - -~~~--=-- -- -'""_,-__ '---"-

-91-

Revoluci6n: el rey huyo y se r.onsti. tuy6 un g0M.erno nrovtP1.o­
nal, El nuevo gobierno precidido por Lamartinp po,,..ta y on•~rir 
genial de ideas republicanaai tuvo la pRrticipRci6n de ros -­
socialistas: Luis Blanc y Albert (este úl ti.mo obrero), El ,i;_ 
de febrero tras algunos ti tnbeos de los republicanos se nro-­
clam6 la República bajo la presi6n rle los obreros de París, -
cuyo portavoz fué Haspail. El obrero Marcl1e obligó, revólver­
en mano a Lama.rtine a redactr.r la f6rmi.üa de1 derecho al tra­
b~o. 

El gobierno trató de neutralü11:ir a los socialisteF1 desR.­
creditando las reivindicaciones obreras queriendo probar el -
carácter ut6pico de las mismes y orr;rniz311do una fu.,,rza arma­
da con la finalidad de frenar y aplastar a los obreros pRri-­
siences flxtremistas. Al comprender Blanqui el plan r'iel eobie! 
no provisiondl propuso que este fuerci. reemplr:izado por unJ so­
cialistE.:. encar[jcdo dr:1 preparar al paí.s p,1ra reformas funi' Pl'.lf!r! 

tales: en resp·..iesta el gobierno pidió 111 conv0ca.toria pE>r::i la 
C:onstitu.ci6n de una o.smnblea nacional electD nor 1'.:11fregto uni. 
versal, esta idea entusiasmo a los socio-dem6cratas ~11e se •• : 
volvieron contra Dlnnqui y sus ;iartidarios. 

El gobierno reforzó s1.1 f•Jerza 2rm:ida c::mtrti 1os comnni s­
tas, según decía 2tmq11e en re.<ili.r1 ::d ern con+.ra todos lor o"f1re 
ros. Blanqul org,?Ilizó una mrmifestfici.ón nne :ce J.ll1SO en '1HJ:rc1:'Ei 
el 16 de abril enarholnndo estandnrtf'D ccn los s~wd,,.nter tPx 
tos "Supresi6n de la Explotación del Hombre "ºr eí ITolllllre", : 
"Derecho al t rabajo 11 "Orguniz2.cicSn del Trabajo 11

, Pero el 11;0-­
bierno consieuió que le g1~a.ri\in necian!>J 1~eci.1iierr a J_;:1 "!P11l-· 
!estación con gritos de "Abajo 'Jl Co:n1w.is'.'.:o" a. lo c•1nl hicie­
ron coro los dem6cra-Les y peqnr: í'os ñur~neses de t.Rl m1mera -­
que la mrnifestaci6n fn1cas6. A fines de aori 1 se coli>.br1Jron~ 
las elecciones y no sali6 electo ningún canditlato ri0ciDlist.?, 

Ell gobierno provisi onru se retiro y el 4 r1e Mayo se reu-~ 
ni6 la Asamblea Nacional. Once días des:Jués Blanqui utíl i z6 -
unl'I. manifestaci6n en favor rle Polonü e Italia tomrndo la di­
recci6n de la mis!'la y conduci6nc10J.2 a la Cáme.n de DiputadOR­
donde penetr6 y abord6 ln tribnn::i ria.re recordarle::; a sus int2 
grantes que debían sus puestos :--,l espín tu de sacrific:i o del­
pueblo y que sin embn.rgo no se hr:c;i2. nr·.da ·para cantü:r-r los -
asesinatos de los obreros frenceses y qi.Je s1 1 deber era oc•1•1rir 
ae de los problemes socü1les. Aquellél interverr;ón rlo ]lPn-= 
qui unió 11or el momento a todos los sodalist.as ,.;n Pmbarn:o -
la reacción estc:b!l s6li,la_n¡cr;te OT.'.'.li'.l1Í1~2C1a Y t~rnÍ!' €1'! SqS JÍ18-­
nos el T1ocler. El nuevo ;:-o11ierno miso nn r: lPs rnfomas en -­
favor d8 los trabaj::::do~es qnP se-1H1M2 victo chli,,,.1v1o ~ hllc"r 
el gobierno provisionr-.l de t¡:l !~ 0nere r:ne :ir0y,~c6 r!te , '-'~ •~r­
sas se sublevci·an nuev2r.iente 1:m ln i11+,i-1r ::"F.:'.1-"rf de ,~11ri.;0 --­
trr..s una bf.talla de tres dÍ:>s la ins1wrecci6r, prolet.ar:i. r.' f'nÁ­
ahognd a en sangre. Así !"10 o11Rn6 el crimino 1> Luis NA~Jole6n --: 
que fuá eleeülo l'rei'lidente fl.:; ln Hepúblic<> Francesa y con el-
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golpe de estado del dos de diciembre de 1851 se hizo procla-­
rot..r Empera.dor establecienro 10 dictar'l.'.1rP.. 

Los socialistas fueron derrotados. Blanqui fué a le cli:r• 
cel, Blanc y otros huyeron al extr::>.Jljero. La r~evoluci6n de -­
febrero fra.cas6 debido a la falta de e:xperiencié\ y 1midad de­
los obreros y los socialistas. 

La Primera Internacional.- El 25 de septiembre de 18~4 -
se funn6 la asociaci6n internacional de trabajadores, Sobre -
sus antecedentes nos clice Annie Krfegel: "la toma de concien­
cia. de la existenc.in de 11.na solide.ridad internacion:ol entrP. -
loa trabnjedores de distintos p2ises e.pnrece caai al mismo -­
tiempo que loa movimientos obreros organizai1os" "en loa me--­
dios de emigran.os políticos fué done: e la idea ne una orgarii z~ 
ci6n internaci.omü -t:om6 cuen~o. La primera f0r:naci6n notl'1b1e­
fué oin duda, la de Jeune Europe de 1.!Etzzini en rn34, En me:rzo 
de 1846 los "cartistas 11 y los proscri..tos f•ma en e1. Londres -­
la Asociaci.6n de los Fraternal De!i!Ócratas º'~P. estableció con­
tactos con lF-. Asoci.ation Dem0cr2tique c:i·ea¿e en 3rusele.A -por­
los rrulieales belgas, franceses y ale'.TI"l'les, cuyo pre.c:tr1 <'!nte -
.rué Marx. 1.'.:n IneJit;erra donde en 1'<5'3 r.e;r 'lnOFI 4 ''380 ~ro1;cri-­
toa (de lor cuales 2.500 polacos un mill<tr frnnce13es, :il)o ale 
manes), un comité central demoer2tico euro--·eo f-·'.""PJ1·~ "l'l 1nr::;TI 
por Ledru- TioJ.lin, i:azz~ni ,\,1'uge y •31 pol::ico Darnz nr..ce nrf.E._ 
ticamente muerto. Pero en e.gesto de 1856 la re 1.1.ni.6n de 1.M -­
proscritos de le. comuna revol11cionaria (f'..mt'lP.c1.a en 1B5? 11or -
F. Pyat, CausRidiere y Uoichot). JJOS c~rtistr·s r,e Ull Interne­
tion[Ü Comitte socialir,tRs pol;ccoR y romnni."tLs rle-rnPni:>s dan­
ne.címiento a una Internetional AsociRtion. ílur.q•1e de escrsa -
audiencia, salvo en los ISstados Unido~.J T'·cp''i,r;11ra entes ce de­
saparecer en 1R64. La ffliaci6n uor otra nPrte, es directa 
puesto que varios de sur-' di.ri¡::-entes van e: forml'l.r -pnte c1.e1 -­
primer congreso gener.al de l~· lJT. ( 7º) 

;;;1 "meetine," que .::onfi.r:n6 la ConsUtuci6n de la nr~_mere. 
inte1·nacional tuvo lugar el 28 de seuti"::-!bre con la nerticine 
cién de los delegados r\e orp,-2!li.iacioi1es orn·e:r2s inglr·s11s, --= 
francesas, italian2.s y alemanas. Entre lo'." dele¡:;ados se hRy?­
ba Le.rlos Jfarx a quiér: se le confirió 12 r1. irecci6n inteJ <:>c--­
tu&.l de la asociación • El redact6 el !l\Pn:i.f::.esto "Comunica--­
d6n Inagural" y los estatutos, Las i;'e~!S fttnr1rr~<>nt11l"'s ñ11 1.a 
comunicacion inagural son las s2.g11i"n-'.-.N1: Organi'."Rci6n fipl -­
:proletroxi~·do en T'r:Ttido do cl.': .. ses, lucr~ p~r la le{!islac16n -
social, cre2ci6n de cooperativns otrer2s, luc~o conira le di­
p1.om2.d2 secreta, unión r1e los prol<?tn:i.or= de tor1oa 1o!'! 'l'lBÍ-­
ses derrocr.r.!fonto de lE.: dom"lneri6n de c1eaes y liberrci6n eco 
n6mice. de lr- clr::ie obrera. (RO) -

La ATT, tenía su serle en I,op 1 res ? lP 0. i:!'igíe ~in ConrH~1o 
General CL'mruesto por lÍrle~·cs ob~·eror" ;_n1~lrses y alernenes. 



Nunca fué una orgi:mizaci6n de mr·sa,c¡ y s6lo rgrunaba n los di­
rigentes m~s activOb. Semejaba. más Ur1..". :1e2c1.er'lia ñonc.e sn tra­
taba de elaborar la táctica y fija lüs objetivos ílel movi--­
miento obrero cosr. 'lUe t::cmpoco se consl.¡;;ni6 pt1 8ri hubo !'Tofun­
das diferencias entre l!iarx y los ;:iroudhoniruioG y Jos Be'k1mis­
tas. La asociación cdebr6 cinco coneresos donne se ilisc1tt1e­
ron las sjguientes cuestiones: Lefislaci6n obrera, cooperati­
.,raa, cuestión sindical, guerra, tl\ovimiento obrero y :refor..,11 -
agraria. Los congresos !'le reunieron en Ginebra. (186(;), en tau 
sana (1867), en Brueelaa (1862), en Basilia (186ª) y en la -
Ffaya ( 1872). 

Las decisiones que se diaron en el seno ne la Primera In 
ternacional ocasiona.ron C1ne en in66 la Asociación se re~1.11r11: 
ra disuelta tota.lmrmte. Abendroth exl')rern P.l si¡;11j r·r..te juic1o 
"con el Congreso de la Haya se cerraba una fase cle1. flcsPrro-­
llo del movimiento obrP.ro europeo. I,a in ter" ne ion al he'b{ e. e~­
tado baj'o el signo de ln fJ'r, y habí;:1 crePl.o las cond:i.cione"­
para la fa.se sigrücn+e: La del '1P.C:i.n1iento rlP : o:> 1'Ad'_r1os o-­
breros nacion:iles y el el.e los sin·H catos". (P.l) 

La Comunn de París.- La ComunE de Paris 11os dice .lirl.ni.e -
Kriegel fué léi "i.ÍHima de l<::.'1 revoluciones del si.r'.lo YE, 
caracterizáncl ola como " insnrrN:ción ele 11n proletnri. "do ni'! -­
tipo antigno a un im;wegnado de lo." :·eci:erdos ~.e 1:-i. rcvo:u--­
ci6n francesa y de una mentalidad jfcobina" (>'?) 

Ma.x Beer dice que le. aT)ITici6n ele lfi Corn11:ia de L'ar{s se­
debi6 a tres causas 'irincipales, P. saber: primer~ le giirJr.,..a -
fronco-alemnnn, provocacla por 111 polít:tc::i francer'«'., r¡11e tenía. 
por objeto ir:rpedir la fornación de lr> ·midad 111')rn>?ne: se~unrl;; 
las trndiciones de l.:> revoluci6n francerH1, en 1:: cur..1 deMmne 
f16 un papel considerable "ll Municipio ae l'ar:f.s; tercera los :: 
progresos realizarlos por la. In't~rnacional en rarís y on les -
grander; ciud~des do provincia, así como eJ c1 c11::rrollo rlP lns­
ideas aocialist'."S en .~enoral".(8"3) 

La Comtllla de París se proc,lam6 el 18 de m11r:i:o n€· lR"l. -
se trnnsform6 en gobierr..o provisional y ocho días mée tar"e -
apeló al sufragio univerrHil de narís, La c·omuna sal ir r d~ lr.!'-' 
elecciones üel :?6 r1e marzo De:-r:1roncci.6 P.n f•rnciones hrst P su--
derrota a fines de mr:yo. · 

'Marx C!'i tic6 al Comité Central y se'.1d6 r:·.1.e la. aerrota -
se debía 2 aue "en vez O.e •vn·chrr contra :Les v-ersallPs co"l~le 
te.mente desámparados e. lu sazón 1 r,e pnrr¡iti6 nl prrti('o r1el: 
orden, r..ue diera 111H1. vez rné.s 1n·ue1)? n.e sn f11Arza, nr0c0r1 i r~i'o 
a la elecci6r: de la comuna, Aquel día los ho"'.1brrR nel orr!en .• 
cambiaron en los locales electornles 11nlrbres benévcler. nP, re 
conocimiento con fl 1.:s h2.rto magnanimos' vencedores, conf<"~·"le -
hacian en su fuero inte-rno el jirr.'.":'lonto soJ.P-"'.'!ne e•_, ei<>rrer 
una venganza resont!ntc en cu1IDto llegn!'a el '.!10r.rr;to 11 (S4) 
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A fines de mayo se realizaron los oroyecto1J de venrnimi:a. 
de la reacción, al ejercer el 16 de m.il.yO el rlerec'"10 de voto­
que la habían otorgado los vencedores, al respecto nos ñice­
Beer: ir A la derrota de la Comun~ si1:;uicron la matanzi:t fles-­
piadada el.e Jos comuneroo y el destierro de tifos los elel'.len­
tos sospechosos. Así logr6 la burguesía. francesa conjurPr -­
por diez años el espectro socialfrta''• Ul5) 

La Segunda Inte:rm:cion al. En 18Rº se rean i Pron en P ar:!e 
dos l1lagnos Congresos Socialistas convocaño1:i por 1.ol'! riosHi-­
vistas unos y por los marxistes ot·roR y el re1mltado de am-­
'bos fué la creación c.1.e le. segunda internacionAl. 

La Segunda Internacioné'!l cele'br6 ocho Congro~os: en Bru 
se las ( 1891), zu:rich ( 1893), Londres ( 1R96), Pada (1900), : 
Amsterdan (1904), ~)tutgart ( 1907) Copenhag-e ( 1910) y BeoiJ.ie 
(1912). A partir de 1900 tr~slr:d6 su sede a BTuselPa. En es­
te lugar se hallaba la oficina socialista internacionRl queu 
preci<lia Emilio Vendervelde y cuyo Recretario era Camilo --­
Ifuysmans. Ranía dos delegados por cad2 pa.Í!:! afiEado y se -­
reunían pe.ri6dicamente para hacer los preparativos de los -
congresos. 

La Segunda Internacional tiene en sn histori.a tres l)lll'­
tes fund rri ent a.les: de 1889 a 1896, en est P. p at.e sus corrrno-­
nentes se esforzaron por establecer unn línea de dAmarcF>r.16n 
precisamente el socialismo y el anarqnismo., de 1896 a 1qo4-
en qve se esforzaron por fijar los principio:1 ae la lucha de 
clases y la actitud de los ¡rnrtidoA P0cü11 ~C>t-'1.9 con re~1'Pc1:o 
a los gobi8rnos burgueses, y i1.e 1904 a 1914 en r¡ue tratm·on­
de 112mnr la atención de los pueblos 1J.cerc1'1 ele los peHcros­
de la guerra impt:rialista y puntu:üizar le nosici6n ñe 11' 
Internacional al r1;sp ecto. 

La segunda :intern8cion2l emprendi6 une. lucha terHiz con­
tra lofl peligros de 11: guerca y hubo resol 1.1cionr·s tnr¡:;orten-.. 
tes a este respecto en los congresos de 1ª10 y 1ª12 nero, -­
nos dice B'eer: "Por desgracia se denot6, en resumid ea cuan-­
tas mé.s fuerte qne todas lr.s resoluciones congrPsi.les, le -­
psicosia guerrera que se apoder6 de los lideres y las mesae­
a principios cte ago3to de 1914. S6lo em:'ezaron a npli.car po­
co a poco los principios de lucha de cl;:ises, pequefüis frBC-· 
ciones del movimiento obrero. Atín aaí, los 1JOlchevir¡ues ru-­
sos llegaron a tma <";ilicaci6n complPta y enérgica. La Guerra. 
mundial ( 1914-191'3) destroz6 11\ seg111Y1 e intern.<>cionnl o "i-­
c1t".' con ;:(s excctitud muri6 es-U: r1e l!:l cow!:rfülicci6n rp1e lle 
va.ba consi50 entre ~atriotismo e intern2r.jonalisrno 11 .U'n) -

Le. Hevol1.tci6n Rusa • .81 ciesaatre r1e Husia, militnr y 
econór~ica"lr:ite du::"r:1:t<j le. gnerra mundiRl ;irovocó nna ser1 e -
de hn0lc<:s y :novi:c.'.·~ntos revolucion'"rios qne hicieron n~:e en 



-95-

marzo de 191'7 al Zar abdicara y se nombrara un Gobi.erno 'Ol'O­
vieional. 

Kerensky, que est2bn al frente del nuevo gobi"Jrno rirepa 
r6 nuevamente una ofensiva nero terminó con una oeA'bandad(' ": 
y una ñesorganiza.ci6n complAta del ej'~rcito; mientra::¡, las -
org2nizaciones obreras ae nlzaban contra. el C.obierno provi-­
sional dirieidna por los bolcheviques o.poyfuiiloae en las con­
signas : "cesación inmediata de la guerTc.", "reparto <le tie­
rras" y "torlo (31 poder para los soviets". Se r"!forzaron l1rn­
posicionea de los revolucionPrios a tal punto, "lle eJ 7 c'!e -
noviembre derrocaron el gobierno provisional de Kerenaky to­
mando el poder. 

Del caos que prevalecía en Rusia a nrincipios de 1Ql~, -
Lenin, Trotsky y sus cole.borru1ores cree.ron la RepublicA t'le -
los 3oviets que muchos creyeron ver desaprrecer muy nronto -
y sin embargo se convirti6 en mi baluarte del prolet:=rriado -
intern::tcional. I,os bolcheviqnes crearon en ltJl g la Tercer e -
Internacional con la finalidad de g11ia.:r a los trabe.jedares -
de todo el r.iundo en su lucha por la libern.ción. C:e la ñnrg11e­
sía. 

La. lucha de Clases en el Siglo Y.Y..- Después de la Revo­
luci6n de octubre~ la lucha fle clases se intensificó en to-­
dos los pníses del orbe, revistiendo características novedo­
sa.a. La 11rincipnl alternatiirn que se hen planteado los pP..rti 
dos obreros y soeialistfl.s es lr: v·ía adecuad v para alcanzr:r -
el poder e implantm· rrJgímenes revoluci.on2rios. Por un lar< o­
está la vía 11.rmr!Ll a preg·onizadr por grroi part0 de los rP.vol11_ 
cionarios del !iiglo XX; y ;:¡or otra la víe. eJ.Pctoral '."ll:ra '31-
canzar, mediante el sufragio, los puestos de "1Bndo por !Hlr'tA 
de los miembros c'.e los :partidos socialintR:"!. l~n eda n.olénii.­
ca el movimiento revolucionario mundial he dtstrAÍdo enP.rgf­
as. Pese a ello, el movimiento reivi.ndic2.dor de los tra'b8i?­
dores sigue 8dela.nte. 

William z. Foster nos dice: "Di.irante las últirnPs décr-­
daa el mundo ~"- siclo nscenB:ri0 de ~ran número de convn1si.o-·­
ne::1 y ccnmocionr:s. Se cuentan Pntre ,<".Las el_ der:P.ncrrlerirMt1.0n 
to de dos guP.rras munciiales i.mpel'i.8li.stP.s dr: una gTru1 (lAr.;v.ns 
taci6n sin precedentes; el surein1.i0nto de 11 9ea11°fla.s 11 f':\'Prr?"s 
el desenvolvi1üento de tm r:ra.i;f1 -.i ose rnovimi»nto "'.lOT ln N~r. v­
el des,~:::·11e; muc1.2s revoluciones coloniri.L!s ~r rn+.i_r.rr·"!'iPli."1::.­
tas; el t".scenso y la r.aíria de m11chos f1'.'0bi0··'1c." fasdstl"s: e1 
estallido ele criBi?'. cconómicruJ sjn nAraJ.elo ur. 0mr1lio "lOYi. .. -
miento hueJ.:,:uí:~-ti~o (;n much\):' 'mis,,~; C'el cr9cimi.ento ·'e 'JO­
deroso monopc.>lios r;_ue Lle'1::irai: 1.2s :i,..,1!_.,.<:?'.':2s indust:ri.t>S ,,,~'ti-·­
les; el rfrido p2so del c.::.:1ital i.sno 2.. 1~' ryrodncc:i.6n soci ~1 i.S 
ta en escala mundiel; '.! incontablC'é1 11e:ont0cimi.,ntos y J.u.cl::"s 
econ6micas y polí.ticas fundo'.Cent::"lr->~, '[ r:.nr!"ln7e i.Ps r1é<~:>rhn­
anteriores ha penr.ido Gobre todo el r.mndo l" ?.".lellé'Zr de un"·­
incalculable destrucci6n 2t6mica. 



11El significado fundmental ne estos profuni!oe acontec1. 
mientos es que el capitalismo munr1:í al está en cr:i.si s g"nera"I: 
y en _pr-oceso de transfol'.'mars9, merliante lr fuPrze. de H' c1 e­
se obrera y de sus alia.dori, O.e capitalismo en soc:i alismo, ñe 
dictadura 211tocrá.tica de 12. bure;nr-sí;:i, en d-lctadure democrá­
tica del prolet2riado en divers2s forrnr:.s 11 .(97) 

Y más adelante nos compl0ta su visión de h lucha C.e -­
clanes de la oiguiente mPner.?.: "En todas parteo, An torlo!! -­
los paÍsf'Js del mundo, du:rrrt.e los .Últjrnoa sir,lofJ, las mel'les­
productores del campo y de las fábricas, en los })aÍl3es colo­
niales y en los capi tc.iistas, han librarlo una constructiva -
y creciente lucha contra el homhre y la opresi.6n de loa ex-­
plotadores • ¡,sta luch 2 r.ont!'é'lS les c1.ifere11 tes for11m1 de es-­
clavi tud capi t2.li.s~a, que ha llegado a la más profunda agud,! 
zaci6n se ha desenvuelto d8sde lo!'! inicl.os del capitalii:;mo,­
y se ha extendido en escéila siemnre mayor hRsta mJr:>stros 
días. Esta lucha de clases tom:: innumerables formas y carac­
terísticas, desJe la más primitiva, lo més nimple resisten-­
cía de los trabajadores, cerno la destrL1cci6n de lHs máquinPs 
hasta el establecimiento <le los moc ernos eobternos soci a1is­
taa11.(8R) 

Bn el presente sir;lo se han da(1o los l'lás i1~':1ortr11+0s t>­
contecimiento en el proceso <le lr lucl< a é

1.e el. aS"f'. ;~n todas­
pnrtes los obreros y en c('nerr>.l todofJ los tr&.bejP.dorAs, ma-­
nuales e intelectualeB, he11 to mor.o concienci ::i .'f en -'1 i.feren-­
tes formas lucha contrn los siste~As de explotac16n y ~e o-­
presi6r, pr1ra i::iplentar sistemss judos. Jul; o God] o Al l'PCer 
el be.lance de las 111ch.'.'!s o'hre:·Ps en 11.: orim 0 1·~ mltDa ñr>l st­
glo XX, nos rj_ce "El período que hemos anal izr.r1o He ce.ract.e­
riza por el pn.SO del capitalís~~O al llOci a.liar.JO en esca] n mU.ll 
dial. Com.1.enz;;: con el triunfo de b Hevolución Socialintn ne 
octubre y su.s caractAd.sticas fl!nr'.amentales son lfl. cont.o1.1rll:l 
ción de la U.P..S.0., en los ::>f!os ?O, el tri.unfo de las fMr= 
zas revoluciol'.il.rias c11irante h~ guerra antifaocista., la im--­
plantación dAl :;;ocj."lismo con YArio.s pafoes europeos y, nor­
áltimo el hecho m{s importante para el movimiento obrero, -­
luego ne la Revolución Socielista de octubre, es ñecir, el -
tri11nf0 de 1 a Rev 1Jlnc:ión en China. 

"El procnso de re~1 liz~ción dí:l socialismo no ha si.rto l.! 
neal. !..sí, por ejcmnio, li! J.ínea que ln Internricion8l Comu-­
nista imprimió al C'Olljunto •-181 moviminrto obrero interna.cio­
nn1 exoepturmdo p:-.rtidos como el Cor;i1.1nif'r.10 CM.no, uur2r.t.e 1P. 
déc~'d2 del 30, ostnbR si.,rmr-ca !'Or ''D'' contrr-id'icc:6n n11e Pn -
flll desm·roJ.lo fn;nrría. muchos p!'ocesos revolPoion°rl.oro: 111 -
justa táctica l1 e Doner el centro en l' lnrr.e rui+ifaaci'1tfl ··-­
pero excli:sivD!""·en~e p12r2 fort?leC'er r i..~ U,F,'.J.S., ai¡¡;ni~1c6 
r,·:e muchos :)art:Lclo:i comuristr-s fuPsen iib2T'·~onenc1o 211r:: !'OBtn­
rris revolucionariDr; I'l"'''i'! no eneemir,ü)rsc c"n la bur~111?:-{n de 



-97-

sua países car:italis';2s. Esta <>olítica afect6 gravemr.11te rm­
la postguerra n part.idos como 01 Partic10 Comnl"ista Itali;:ino­
el Partido ComuniotP. J?ré'.l'lcés, hec11o nue f'1é ceconoci(1o nor -
la propiB conferencia de pRrtteus celebrnda en Polenta, en -
1947 en la cual se cri t:l.ca acerta~ nmfmte P los pBrtirlos conm 
nistaa francés e itnliéil1o por no heber Llevad0 una rolít.1ca:: 
más consecuentemente revolucionr1ria. No r.abe 1lnde IJ11" aún oe 
terminados nor la necesidad <le form1:1r un frente 1ínlco obr"?ro 
antifascisi:é. y fija!" el centro en l.'1 lnc'1a antifasci~tP., lo~ 
partidos comunistas podÍDn :1aber :'.rn~tenVn un.<J pol:l'tica frr1 ~ 
pendiente. Causo muc}·,o mal durr.nte este rieríodo e1 hecro de­
que por primera vez el I·evisionismo tuvierr cartFJ. rr.¡ ctur1ad!. 
nía en el movimierto comunista, atrc-v~s de lr tésiP rlr.i Brow­
der y otros diricentes, (!'le no cabe r1w1a contabe con P.] 111~u­
erdo lle la Int.;imacionnl Gomnnista o r.or lo menos con st~· com 
placencia. ' -

Que lu histo1·ia no es lineal y que la cm1Strncct6n del­
socialismo tr,16 aparP.~ados prob1cm<;s antes insos;iechar1os TJf:l­

ra lof! revolucionarios, 'lnerl e. demostrndo por loe procer;os -­
en Ja U.H.s.s., de 1936 n 1938 quE: yrác:tica¡;¡ente liqt:idaron­
la vieja guardia bolcheviaue, y cuyo epílo¿o se d6 en M6Yico 
con el ases in '.'to de Leon T rots1d por H élra6n :.:E:rc ader, un hom-
bre del aparato stnlinista, ·· 

Las vieja3 normas leninista.s de crítica y e.11tocrf.ti.ca-­
y el respeto <t los revolucioné'.rios fneron ,aTrnndon&l.F>...s por la 
dirección de Stalin.nntnralmnnte que el nucleo de 4sta con-­
cepción reeidin el problema r1e 1: construcci6r> ñel soc1.aEs­
mo en un s6J.o pafo. 

Al no rosolver e.certedrun<rntc esta cuesti6n f3t?.l.l.n" FlU -
grupo llegaron a pensar (11\e la única rv1nera ele colllmlirl :-e1• el 
socialismo era eri~ir un Aparnto burocrático DOr <>.l"c1 MP. '1 e -
los trabajadores ,y r1e sn CY.')resiÓi1 democr~tíca. Ll• ri'~rePiÓn 
fué indiscrhinll.O.a 1 aún 0.13! p~:se a loe errores e•)ml'>ti."'l"\Fl ~".'1-
la lucha antifascista y a 12s eravísimes violacior."'P de 1 e -
democracia revolucionnria, el sociPliPmo se abrió ~eeo en el 
mundo. Se abrio paso por un la1lo, rlebid o a1 tri.unfo Sl')"Tiéti 
co ~n EuropB, y ror otro por la :'irmeza del rarticl (; C'omtlilis= 
ta Chino, continuador de l~ linea leninista. 

En 19'.iO el. irnperi-3.li.smo había reconstn1Íc10 el frente -­
antisoviético. Pc::to esta V•JZ, el frente .. :,.., los n2íser. sociP­
list<"~"i era poderoso. Ye. no estc;.br. sol2 le. il,: ... ):3., se he.~-­
bían s1unado v2rios 'J:J.Í:'.!0~:.: (111e 1~ncl·2kn 1·~.n:í·10·rn"nte ;:i·1 socd.P 
lismo Como C""c.· 0 r1·:,,,,~.¡ 1 rl8 e'] lo ~'.e crear01\ ·,...,,,1ores 'lremi ·~-::: 
para ;errnlvcr"«-1~;~-r; .. éri~.;,;~'1te l«;_ v-i~j a cont{·adt~ci6n' e;tr~ -~1: 
socialiswo en un naís 2.isl2:'.o en el :i.1rnd.o ca':"·ii.é,list;:J, La so 
ci ciJ. democracia reforrniste. demostró ser i::motente "'PHt l. le-:' 
var a la pr6ctica la n1itópica tr2ns'.ci6n i·:ocíf~ccr. r'e1 CP!ii­

talismo al socialismo pcr vía pr.rlement.:?.rie .• Y 11eg1>.iw1 Pl -
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gobierno por ésa vía en muchos 'O:dses, especi alm1ent.e variAs­
veces en Alemania, Inglaterra y Francia. Sin embargo, no 1!16-
lo no loc-raron transformar r:>se capitalismo, sino 011e en mu-­
ches cMos ·como en Alemania, ayudaron objettvernel'!te al 1mcu­
brimicnto del fascismo al negarse a la uniua.d de acci6n corr­
los comunistas. :Por Último. en la pot>gu12rra, sa colocar0n nue 
'\Tamente al l.o.do de los gobiernos 'lrnrgueses. Pero otro fen6me 
no atac6 profundamente el sister.a capHalista en la posgne-:: 
rra: La descomposición del sistema colonial y oemicolonial.­
Los países imperialistas creyeron í1'1e habfan frer.ado el a.van 
ce comunista. Pero no tuvieron en cuenta que un nuAvo pro ce': 
so interno tendía a su 0.isgregaci6n. 

Hemos llegado en este trabajo concluye Godio, hasta la.­
décadG de 1950. Es una década <le equilibrio de f 1 terzes, fi-­
naliza la alianza entre l?.. u.n.s.s. y r;:~. uu., Gran Breta!'!a­
Y Francia. Comienza lo que algunos denominen a 6poca de la -
Guerra Príaf en rer;.Hdad lo que comi1mza es una nueva etana­
de enfrentamiento entre el capital y el trabajo en los '!JBÍ-­
ees capitalistas desarrollados, y entre los países oprimiGoB 
contra el capitalismo monopolista. 

"Surge el peligro de guerra nuclea_r, pero continÚP h -
tel1C!encia histórica actual que es lA del pe.so del capitalis­
mo al socialismo en escal::! munc!ia1" (89) 

Este bal2nce que concluye en 19~0, es irnportP~te 0 n --­
cuanto persisten l<1s conr :!.cion"'s q11e lo motivaron y 0 n cuan­
to la línea asc~mdente de 1E13 luf)hea revolncinn"riPS F; ¡;ne -
invariable. 

A fines de la déced a de los 50, se realiz6 en América -
la primera Revo luci6n Socialista instaurándose en· Cuba 11n -­
nuevo régimen revolucionario, liquidtndo la sociedad clasis­
ta b:::i.sada en las relaciones econ6micas de e:xulotr.ción. Cuba­
ha sido ferozmente atacada por el imperialismo sin emba.rgo,­
pese a todos los probler..i-"S que se lo han opuesto, sigue ade­
lante con la firme convicci6n de es+,ar estructur2ndo la. so-­
ciedad del futuro. 

La década de los 60, terminó con un acnnteci1J1iento de -
eran trasc1:rndenci e. en '21 proceso histórico de le luc°!"a de -­
d. ases. En 1970 el pueblo c}1Uc10 decii1 i6 por li' vía electo­
ral, darse un Gobierno Socialista. Como ha Cj'.iedndo )''robarlo -
las c0mpccñías trananacionalcs y 2'ct:r•1r.os 0r1~rini.f'mos aei go'bi P.! 
no norteéimeric~mo c1ee»le~aron une ,c;:ran actividrr'! tret~nro de 
evitr:H' la consoJ.ir1.aci()n del r;ob-1..errio r~v0l"e·1onrrio dP. SRJ.VP. 
Cor .\lle;:O.e riero el riueblo chileno rati fitÓ ~·1 dec·1si6n i!e = 
estructUrfff Una nueve SOCÍPded Y10't ~0'11:\7.'aL~1.<¡ 1C·Rt0 no (~llTO ··­
m6s que tres écfios ya que su gobiei:·r.(] f118 11errocar~o el 11. r1e­
se11ti0m'bre de F·73 r~·1lninfr1~0 (~('U el <~SPSir:F.to ne es·t:e t!l'an-
estarliste. por 12 junta r:iEitar. · 
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En la e.ct11aliclad la luche. de los tr2be~e1l0res r1.e toi1iis­
las latitudes sigue en pié. En los países iiltrunente desFrro­
llados de tipo capitalista se lucha por elir:iinar el sistema.­
la libre empresa y de la explotaci6n; en los ~1Plsr;s qne es-­
U.n construyenc1o el socialismo, se luchr nor elirilner los e­
rrores de ~lgunos d irigeni:es 11arn rJ <.rle "" los sidemrs s11 -­
auténtica dimensi6n libertaria y humenictB; en los naíses -­
subdesarrollivlos los trabajadores ti eT>en qttP. lnchar intensa­
mente en 'los frentes, contra 12 explotación intP-rna rle ,,,,e -
son v1ctimé'E por p2.rte ~e lr bur~uesía nactonéil y contrF 111-
explotaci6n externa de qt;P. son v1ctimr.is loe peíses pobres -­
por parte de los grendes consorc:l.os internecionrles nrot.rgi­
dos por los :_';Obiernos imperialistas. La línea ne los gr;:;r.nf>S 
luchndores de la humanirlad no clebe ser e.b1mnon11r'la. La lucho.­
debe ser tiermenente h2Hta consei:;nir el establPCi.l'li_0nt0 fle -­
una socied&l libre sin explotadores, sin amos r1n>:é1e p]. hom-­
bre sea el rl~oño dr- su i!estino y la sociedPn lP. gRre.nt;ce su 
derecho al producto íntegro de su trabr-i~o. 

6.- CONCD;NCIA DI~ CLASE !'.: ID'.:.OLOGIA.- De ac 1.erclo con los ele 
mentos aue se han sefíalado como distintivos de una c1ese ao: 
cial éstas existen de hech".l; sin embargo no siempre <Pts inte 
gre.ntes, tienen la convicci6n i'\.e pertenecer a determinfl1Ja --= 
clairn :JOcial y puede rrncea .;r qt:e al nregu•\társeli"s acerca de 
la clase ilOCial a la r¡ue p8rtenece1;, su t8Sl)U3stn no s1>n de­
acuerdo a su verdar'tera sitnactón, -:.;sto, por la confusi6n pa­
ra podP.r determin2.r una ele.se soct,.,l, sobre toro en l.~s ao-~ 

c ied aa es el a.si nt as. 1\s i ;iués e 1 hcch o C\ e r,, 'Je 1 e. m;'yori a a e -
los tro.hajacloreR de 1".S socied,"'.íleE capit2Jistn1 1 no tcn~R -­
concie'1cia ha sido dr:dacedo por numero~os autcres, ·~ero co~ 
mo se ha. afirmado que en un monento r eterminndo los b'r:OP.1 r~ 
dores de 1::1 bur;;uesia no tengEm conc:ier.cin de c:J.:,.se no iT1lnli 
ca que las clases no existen. Sin e'nbargo, la cnnc, enci ;o ce': 
clase es un elemicl'.'to básico en la organización política ele -
las clases ya que sólo la organización nolíti.ca le ner,,, 1 +.e -
a la clase trabzjnc1 ora lleva:r o.delante la luci-a 11.e e' "'~f>!'! r1e 
tipo polihco • 

.lSly Chinoy nos dice: "J,a pertener.cil~ El un grm·o ae clr­
ae y de status proporciona bmc;es µotenc' rlcs no s61o per!'I -­
las diferencias en col"ducta sin" tamb"'..•fo n2ra 11" conc' r>ncie-
de grupo y la scci6n colectiva~. (90) · 

Más significativo es el nunto r'e v·;da (',e 'i'.B. Boto"'l'T~ 
quién Apuntíl la relación e~tr0 conc~enc·~ ~e clase e 1~ 001.o­
gía cue.!11~0 ihce: "En ge:~rr:?.l ;mcde sf'rrri:cse '!'~e !.u concl.er.­
cia de cl2se '?S una forna C'J; "conci'."'nc: r: ~.e e.fi;:ii' ''e~" r.ue se 
deserrolln en tc~os los grupos s~ci~les estrbles: por e~em-­
plo, la conciencia de que se pert3r ece a unr: nr:.ción 1º"t"r"!i­
nada. En este sentido la eper:ici6n r'.e 111 conc"mria r'e clase 
el uso carla VP.Z me.yor lle1 térrüno "cl2.f:'e 11 :i2.:re ~escr~b'r : r>­
posici6n de ur. individuo en lP soci.ec1 ::d es en sí ':liscto ira 1-
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c·io üe q_•:e han nacido nuevos gru~of'1 soci.ales. Pero tal como­
Ma:rx utiliza el término, la ''conciencia de cla;;:e" ir.rolico nl 
go más; a. Aaber, la gradual formaci6n de ideologíes diferen: 
tes y de organizaciones politic2s cuyo objeto es la promo--­
ci6n de intereses particulflres de cl1me en un conflicto gene 
ral entre clases". ( 91) -

La conciencia de clase no es un fen~meno simple ~or m~e 
que a veces se confunde con lo que alguien opine ae sí mi SMO· 
Con frecuencia se niega le. existencia o la 11osfbilJ,1Eld ce -­
existencia. de la concienciR ele claaes, esto porq1ie se emn1e­
za por negrx la existencia de las clases en las sociPd <>ñ es -
modernas, "?ero atendiendo a lo expuesto P.rriba c0nc1uímol" -­
que la existencia de clases ea indudable en las socie<.1 er1 es -
occirleritales, por más que se quiera ocultar con Vsis ideo16 
gicas sobre la integraci6n y la colaboraci6n. LM ClP.AP.~ __ ¡ 
existen y sn conflicto es permanente. Dahrendorf nos dice: -
después de hacer \UlO de los más serios estudios sobre lss -­
clacies en la sociedr.d industrial, "corno hemos Vi!'lto, hev oue 
aceptar la existencia de cuasi-grupos en donile existe domina 
ci6n y asociaciones de dominaci6n 11

• J,nego se pregunte.: "Ea: 
necesario probar ~ue en la socieded inilustri.al desarrollada­
existen asociaciones de domii:aci6n?" prra concl11ir 11 01 este­
do, la empresa industrial o 1:.: iglesia por citar unP-s c112ll-­
tas son nsociaciones de dominaci6n, existentes en todPs lns­
sociec,ades modernas y su existenr.ia oeterMincda hfl.ya aún de­
adnitirse 1:.: actuaci6n en ellas de i.:~te~·epes latentes v de -
cuasi-grupos. Más si ei: la soci.edad in•'ustr1!'!l deserro1.ler"a­
existen t<::.nto grupos de intereri::s como c11aRi-grupos, hAy n11e 
admitir también la rre:?encia de c1ases. Como lP nrj'11itiva -­
también la sociedad indus~:~iril 1icsr:rrollad2 es ~ir.a sociPr1P.d­
de clases, Los conce~tos 0e clrses y le teoríe de lPB clPsee 
son mm hoy utiliza'bles".(9?) 

Aní como la e:icistenci a de l< s clases es 1•n hec\io ir·~ i a­
cutible~ t.runbién lo es r¡ue ~stas luchar., r::ur:111te no siemure -
en forma organizad2. Con esto se quiere señalar oue puóiera­
ser que un determinado sindicato entable nna lucha P.n contra 
de la empresa p~ra obtener rne~ores salErics y pr8sta0ionea.­
~sta será u11a lllcha de rcrúcter económlco nero no será una -
autént1.ca lucha de c1ases en cuanto no ha;''ª 'm enfrentamien­
to radical esto es qne r.o se tn:t;-; de Oli.,i_ülar a lP otra -­
clase sino s6lo de peleéT las ecnrliciones r1e1. conflicto. Pe­
ra que sed~ el fenómeno auté~tico de lr lur~e ~e c1ese~ 6s­
ta.s deben adauirir conciercia de s·1 condi.ción r1e clase. La -
conci.·~ncia se ar1qniere mediGnte le organizaci6n p"olítica pa­
ra lo lucha y med5.:::r: te el conocj miento reE:l de las relacio-­
nes de producción cue v5.enen n derenmasc2r2r las falsAA td-R 
sis de h' clase b1irc;•\e:"a 0.''e niega r:ue en les relliciones so­
ci2les qur la su."tentan exista l~ ex~'lotaci6n y la de1?i.g11rl­
dad. 

Loa trabaje.do res adquieren co11cienci a, no· s6lo por el -
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hecho de que individualmente o incluao como grupo Re dán --­
cuenta de su si tuaci6n particulAr, sino cPenrlo son capaces -
de comurender a la sociecl8d como un todo ril r¡11e hn..,. "lle trans 
fonnar· eliminando r. le. ele.se contraria. Cn.:indo e~ cenwr. de: 
trazarse objetivos mediatos e inmediatos, cn~ndc estr'hl~r,e -
u."la tlicticr.. de lucha, cu<'r:r1o forma las organiza.cion"'s ce.na-­
ces de transformar la sociedad ;r cuando elél.bon>. toda una tro 
ria sobre la futura organiz r'.ci6n :;,oci nl. -

George Lukacs nos ex;ilica ri_u? 111 conci.encia r.e clase -­
ha de refe:rirse a l&s corn1.iciorc:s reales, inr,i.stiionrlo en oue 
la sociedad debe ser esturLt 2d a como un toilo nues "s6lo en e­
se. referencia a-Darece con todM sus el eterminaci.on'"s escnci.a­
les la conciencie q11e en cada momento t.ienen de su exi.sten-­
ci.a los hombres" entenrlienrl o q~; e se trd11 de la "mp,ra des--­
cripc16n de lo que los l1ombres han pensado, se!rtiao y q•.ieri­
do efectivrnente en determinarlas situncioner: históricns y en 
determirwd0s situaciones de cJ.11,se", pnC:s esto solo consti tu­
ye el rneterifü. de la verci.ea.e~·2- conciencia rués le. refer1mci11 
a la tc.'t al id nd conc:reta y a lts result entes determin.ociones­
dialéctic as apunta más allá de la mera descripción y er:roje­
la cate,r::;orfo de l:i rodbilid arl objet:tva. Al refel'.'ir lA con-­
ciencia al todo de la sociedad se descubren le.s ide?s los -­
sentimiento etc., o.\ie tendrÍ<m loe ho!11'bres en ur.a determi•ca­
da situaci6n vital si fuerrn c2pncEB fls ca~tnr completrmente 
esa situación y los intereses resultf.lnt.r:;s de e1.lr, tnnto Tes 
pecto a lr: acción inmediata cuPnto respecto ele ln edruci:nr'A 
de la entera r.ociedac1, coherente con esM i'"tere"es: o sea -
las ideas etc., Rílecu.'ldPs P s 11 situac)6r oh;1ctivP. .• Bl mimero 
de esas situ2c~ones viüües no es limitada en ningun11 soci.e .. 
dad. Aunque au tipolor;ía }JUeda afinarse mucr10 med ~ 1>n+.e deta­
lladas investigacionrw particulares, simnpre re:::ultan elm1-­
noa tipos básicos que destacan cll'lrament.e y cuya esoncit> es­
tá determina.da por 111 pos1ci6n de lo.e:: hombres en el nroceso­
de la nroducci6n. Pnés bien la concier.ctr de clase Ps 1.~ --­
reacción racionclmcnte adecnada q1 1e se atrihuye ne ene modo­
a une. determinncle. sit1:aci6n típica en el proceso de la pro-­
ducci6n. Esa concir.nc:La no es p11és, ni 1a sum2 ni la m"l~id11-
de lo que los individuos singulares q_·1e componen la clese -­
piens::m, sienten, etc., y sin er.ibergo la nctuaci6n hi.st.6ri-­
crnnente sicnifica.tiva de 12 cl..,f'e cc,mo totéiJ.ir:ucl está fo-f:er­
m:inada en ~ltim:-1 instm1ci;' nor es11 concir:>ncia, y no por el -
pencamiento etc., del indi vi1luo, y s6lo pnede :-econ•"'CPrl'!e -­
por esa conciencia. (q3) 

La conci"ncia clEJ cln.se es entoncés C·~·r.inl0ti"!l"!1te d!.~t.in 
ta de 12.s ide2c :;:1rticuJarea ele ~m incH.virho, de sn "'0Sici.6ñ 
en le. vif. a y de sns e):1)licaciones r\f) tipo sn"bjetivo so'bre -
la re a.lid ad económi e o-se• ci al • 
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de.d de los individuos en grer. pFrte esté seti1n1da de le nro­
pagP..nda ideo16gica difundir.a por lr clr-;se ilomil"'<'l'lte, er.ton-­
cés, el individuo cree tener id0a ex~ctn rle la realir1ad, 'P9·· 
ro en realidad tiene ima "false. conriencia" pro~·1cto de J.e -
deformncí6n mentnl que ha oufrif.o en un munñ o dona e s6lo se­
conocen las ideas que los nropietarios ne los medios ile rlifu 
sí6n quieren que se conozcan; serie un error, entoncéa creer 
que lo que esos sujetos :iiens2..n de sí mismos y de la socie-­
dad, es su verdridera conciencia de ele.se. 

La burc;uesía o sea la clrse r1!>riinant8 en 12s socienailes 
clasistas está emnefíed2. i=iistemátic<!!"'r:nte en ocultar la verda 
der'2 naturaleza de las rnl1=1ciones económic?.s qne sustentan :: 
el sistema capitalista; "la !:istoria ideológicB ele la burgue 
sía, tlice Lukacs, no es sir.o unr-. lucl1a puramente desesperada 
contra la comprensión de l.o;: verdadera natnraleze de la socie 
dad :por ella produr.ida, contra la corn:~i. encia real de su ::ioeI 
ci6n de cl:::.se". ( 94) -

La clase trab<i,ié•c1ont deberá adquirir conci.,,r:cia real no 
sólo ele su posición en un momento determinado, sino de F:U -­
m:.sión histórica .• Si 11emos afir:nado qne el idc!l.1 rJ.e la soc1~ 
dad es lEt PStructur::i.ción de un sistemn donrle estén sL1t1:rirni-: 
das lns relaciones de explotación y de desi~uP.lr1ad, donñe el 
m1íco título de clic;nü\;::d humenfl sea el traba;jo entone?~ lo~­
trabcj ndores ele cuol<[UiPr actividad, tenc1rtn conci1>nc1.a r'!e -
clase cuando llet'IUcn é'. 1:::, ecncl;1si6n c1e que AS un im-perat1.vo 
histórico ln trr11sformacíón :revolucion0ri11 r1e la sociPr1n6 y­
teng?.J1 la cariccü1 ad o.l misno tiem".lo, de ost.r'1cturar los riue-· 
vos sistemas, pués de otra manere. seria im>osible im;ierHr -­
une. catástrofe como señe.le Lukács pués "una vez inn1gurr.a !' q 

la crisis econ6micrc definitiva del canitalismo, el destino -
de le. revoL<ci6n (y con él el de l::i humPnid r.d) de"\}enr,e de la 
madurez ideológica de.l proletari.::c1o, de sn conciencia de cla 
se " (95) De r.irn10ra que mientras no h::>ya esa c0nciencta rea! 
y verd nd.e:::-a c1c 1:: el:: se t.r.'Cb< j::idora, mientras no se c11ente -
con la organiz nciór política r!decueJ1 a, cualo uier intento de­
entabla.r una lucha redical estr:ré concen!.'do a fracl"sar,decíe 
Mar:x, ".lm trnto el prclete.r~arto no Gr brille lo suficientemen 
ts desn-::rollr-r1o ¡irrra cons-tituirse en el ase y ~or tanto, mieñ 
tras la lucha no tenga crir{1cter C>Olít' ca estos teóricos no ': 
son sino utopistas que inventan wl. stemas paa a1ivi ar lM -­
ncc0sidades de lns cl<::.ses 0'1rimiclros 11 • (Qfí) 

El punto rle vista historicista '.1 e ln -t:ésiE' c1e Lukáca­
concluye insisl:iendo Rci:::rca ron 1.., :1isión '·Lstórica de lD -­
cL"Ge trabaja.do"2. en cu:·nto 1.ir":i_·'eclo:re del si.stP.mEi clasts­
ta y edificador~ de un D'~'"VC· sü;tprnn er b:-se e le verdaclera 
concii:rci< r.e clase r. .. ,., h;:brti de nurifi.ca.ne merliante la -­
antocrítico :iernP.nentc; rl r>:"r.C'to sn.:-telr: "!:o hr::·r rrne igno­
rar nunce. la distenci.2 '1'..te se:~err. el P~:~ ~do cor.ciencia dP -
los tre.bc;iaclor;;f' incluro'.'.J <'.e 1os más revol.ucion·-rios, rle 1a-
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verdedera ccnciencia clase del proletariarlo. ~l prolPtPri.e­
do se realiza así mismo al suprimirse y su:ricrerse, r..l comb]. 
tir ha.ata el fi-:i.al en su lucha de r.lase y nroancir así l(:l -
sociedad sin cle:ses. JJa lucha :ior esa sodedarl, me:rr fnse -
de lé::. cual es i.nclnso la dicturi!ura del ".'1r0J.et::iri.er10, nn r~ 
una lucha como el enemigo externo sclamente o con la b·1rg11e 
sía, sino te.nbi8n y nl mismo tiempo uni'l lucha conwlf.l:o m" 0 1110 
con los rlefectoc destructores y tumill~ntes ~~l A1?teme ce­
pit.e.lista en BIJ concienciP.. de clase. El nroletari-'!ño no con 
seguirá su victoria r·eal más qi1e curn·~o lrnya snpArl"i\o "~na·: 
defectos en sí mismo. La senar~ci6n de 102 div~rsos terre-­
nos que del.Jerí::m eotar untrlos, los diversos estr1<1ios de le­
conciencia alcanzo11os ha.sta aro:-a en loa diversos terrenos­
de su lucha, son un term6metro e:xPcto ele lo que ya ha conse 
guido y de lo que aún tiene antocríticn., pué¡¡ solo la vAr-": 
dP.d puede aportarle la victoria 12 antocríti.ca híl de ser, -
:por lo ta1to S'J e1cr.iento vital". (97) 

Ese cs~ír1tu de autocrítica de que nos habla Lukácsr -
es tanto mts necesRrio cu.mto '.La conci.enc-ia de los traliEdA­
dores esté impregnada de J.08 elementos :ldeo16gicof" r1e la-·· 
burguE.1sía qne n:l8gn lr. existencfa de lr: lucha óe c"!c-t:ies y -
hace cLJl fenómeno de lamovilidad soc!.éü vertical e'1. nrincf .• 
pal argumrnto para convencer a los t:cebrj ri!ores rlc ni.te to-­
dos podrían con su NJfu;:rzo convei·tirse en r:rrm·1es cm.lite.--· 
1istrs. Al rr~specto rl~_ce Ra.ymond Aron: "Bn te.·1to ~'ie ¡,",,+F!-· 
ur.a fecha recionte en lnr:laterrr:1 la rHstinci6n tlc oficior:: y 
de condiciones se connideraba conforre e~. orden norcrnJ y -­
cruii eterno, '}TI los Estrdos Unidos sj_ h' en le: iJnpi;;:-1aldnn -
econ6mica ere gr2ncle la i·~1 eología ofi.ri nl erF! ef.Anc'.Rl!llP!'te 
igualitaria. LP.. conciliacj_Ón se hc:b{r rerili.z:rr1 o nor Jr cre­
encia r,eneral qi.;e nosotros resumimos or1 ?r~'·c:« co!". l::i f0r­
mula: "'l'odos lÓs soldados llevan macut.0 el b8stón ñ.e mr'."1.~­
cal". Ideología que mrnca res:nondi6 finr-lm0nte r. J.::; reeli-­
dad de ninguna socicíl.<-erl p!"ro que ªY"'' abe s0hre mFr.era a col 
mar el intervalo, a su 1Jer2.T l~ contr?r1i.cci6n en·~re !_r-s cler,I 
guald::des r1e :•eci:o y lns de r'c~·cclio" (r)R) -

Ese es entonc~s el obat~culo su~remo de la cl~se treba 
jadora; c1J;sr;mbar;:iz:'rse de toc1~ la iÚologÜ. c\e carácter hi~r 
gués q··e es lr que irnide SI' toril'. c1e cnnci~l!C i ª" ~!iCOfl Po11: 
lmit7.<"f3 eR certero en rn 2n~J.isis 8.1 sei".2l!'!r lf!S cr~'P.cter{[' 
ti.c11s de la ir1 eolor,-18 df' 10. el ése clc:~inente en los "'P.Í.'les: 
capitr:lid:iG; 11 El panel .'.JOlítico r,ice, r1e Jr- ideolorde r"0mJ. 
nnnte bur:r,ucs1' 1 r1or.iin::cda. vor 12. ree;5ór jn.rí1i.ico-polit.i.r.11 -­
consiste en que inten~nr i~?0ner al conjunto~~ lR socjp~~~ 
un "modo rlc vido-" a tr.0 1.reér i1cl curl se vivirá el r>2tw10 -­
como re:n-esentc.nte del "interés wi:1c!·al" r1e le soci,,ñer1, -­
como detentador de 12s llaves .::.~ lo un)vers:;l, fTr-n°!'."' P in­
dividuos privados. Estas cre8CÍOC"\''G de 1::-· iíleolog:í.~ r~cri1n"!l 
te son pre~entrulos L>::·10 i.mific¡i:'os r~or rn;2 irr'"r:t1i'l.rr1 y Jibre 
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participación en la comunid ed nacional égida de lPS clasee­
dominrntes rme se considerén la encarnac1.6n de la "Tolunt~d­
popular~. · 

En efecto uno de los ca.re.et.eres nertic~ila:res de 11'1 ide 
ología burguesa dominante consiste en· que oculta de una me.= 
nera totalmente específica la eYrilot Hci6n e.e c.:lase, en la -
medida on que toda huella de C.ominio de clase esté., s1steml! 
ticamente ausente de su lenglrnje p:ropio. Es verdad que por­
su misma situeci6n, ninguna ir'.eclogía se presenta cnmo ideo 
logía de dominio de clase. No obstante en el caso de Beolo 
gias "precapitalistas" el funcione.miento de c1aso s1f?mnre-: 
está presente en sus principios estando allí justif1.cado "c.2, 
mo natural" o "sagrado" es el caso típico <'!e le irleolog:ís. -
religiosa feudal donde J.a diferencia de los hombres está -­
presente en su estructura, est?ndo allí just iffrada a la -­
manera de lo "saeraoo". Lo mismo en lr, 1derJlogia moral o -­
filooóí'ica rl.e las fow aciones P:ocialr~s esclavistas, a onde -
esa difere~~cia es jDst ificr1cl a 21 moc1o de lo "n 2t.u·;Dl", Pne­
de decirne por el contrario, que el predo:'l'nj.o ne lP región 
jurídico-politica en la ideolo~~:íc- prerl.ominl'".te bu:rgi.1eM1 co~ 
rresponcle precisamente a esa ocultact6n pPrticnJ.ar del r.orni­
nio ele clases. R~gión ideológica ~ue esté así totalmente -­
indicada para desemtJeñélr e~'º papel, si por otra n?r+R •u? -­
tienen en cuenta la :>..nsenci a ooé.loga del domfr io de cla!"<") -
en las instituciones del estado capit2list? y er el derecho 
moden1 o. El im1•a.cto e~ e esci :región sohr0. lPF otrrs re"'ion r~­
de los irleol6gico y por otr'.:' yarte, la irleoJ.ogía hur{':''.e~l" -
predorninante consiste pués, no s6lo er. qne justif~ ca los -~ 
jnte:eses econ6nd.cos directos ele le. clase f:orni.nante, sino -
sobre todo en que prccupone co~ipone o impone 12 reT1rt:1..,ert_! 
ción de una i,:;1u'lnad de individ 110s privad0s, idéntico:.i, f1is 
pare::; y aislados, unificados en l!> nniversidfl.d político _: 
del estado naci6n se yeconocerlí ahí por e,ienplo el tenor -­
político de lr:s j.deolo¡,;ias de la "sociedad r!e masas", de lA 
"socj ed;:h~ de consumo" etc., 1•reci.s en1Pr·te po 10 esa ocul tP.ci6n 
específica del dominio de r:lase, la ü 1 eo1orrí::i jtirfdica de-­
sempeña el papel p~..rticular de cohesión que incumbe a lo -­
icleol6gico en una forr.i.qci6n capitalista. En s11m2 toilo ocu-­
rre aquí como si la regi6n de le. ltleología que es la me;for­
situ?.da para ocultr.r el índice real de determinP-ción y de -
predominio de la cé'tructura, es tm1bién la mejor si ti1afl a -­
nara agluüna:r la cohesión de las relAcion<>s soctales re--­
construyendo ltt Unidad e::: Un plMO irne.g"inario" (OQ) 

Las clases tiorainnclas entoncóp en Je.s f'0cier1Rr1es c.<rniti:i 
listas ne adaptan a léº ideolof'Í·"' r1.e lr cl:ose r:ominant~ y _: 
reconocen como leót:!.r.io '31 po'1eT r:'·e e.q1.:0l1es ejorrPn ~obre 
ln toteliclo.d de los honbrrs. El :irorio Poul.,~tzns nos rlice: 
"3abi0o es rue el doMir.io ~e era i~eolorín sA n~niffeRtP -­
".lOr el h~cho de r!te 12s cll'lse; do'llir,,-:'.2s v'ven ¡::11A C'Or.~irio . - -
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nes de eiistencie política en lo~ fo~rnes de d~scurso nolít1 
co dominante: lo que sig:'lifice. 11ue viven con frecuencia, --= 
su misma rebeli6n aontra el siotemn ~e pr~dorninio dentro -­
del marco referencial de lH legHir:iid ad dominaP.te. Estas -­
observaciones pueden tener gran alcance, porone no ir.cHcnn­
la posibilidad de une rmsenciA de concierci.a de clflse por -
parte de las clases dominad.".s. Implican r¡·:e ln ideología -­
política propia de esas clAses está c?lcad:c mucha veces so­
bre el discurso de ln leg:Ltirnidad domin;:mte". (100) 

De mmera que la. eüstcnctr de las cl;.1nes y de los crm 
flictos de clases se si.mula en li•S socied2r1.es 1··e tien"m aI 
capi t2lisrno como modelo de des "'rrollo y er,tonres se someten 
pacíficamente o. las clases dominadas impic'\iénrloles s 11 toma­
de conciencia, déndoles a cambio la ideología ñe 111 clese -
dominante l:;: cue.l sirve de mÁsc1ra trris la oue se ocultP la 
verdadera naturalr:za fiel sistema. La c!.nse trabajr>dora debe 
rá si q11 iere lo¡¡rar sn nlenr em1mcipr~ri.6n ?.a rJ1'.if'i r nl•·nn _: 
concienci 2. r~e r:J..2s0 orgnnizerse :iolítj ct:mente para 1"0'11'.'Y -­
enteblar as:f. lucJ;ns clesist2.s ele crréct:r IJOlítir.o, s11':'IF.r::in 
do las ideolo¡:;Ías r1e la clfi~e doniinRrte en e1 de"bete 1(~Pol2 
gicc nor medio a.e u11 s:i.st0ma dP- ideo.s 2corr1es con .lH reP.11.­
dad, sin oc•iHamientoB y en 'base a l" ver<~aclera naturale7P­
de lns relEciones sociales. 

Con esto t¡Pede. concluído •3ste somero m1álisi.s <le 1 N:i -
clases soci alcs de sus dlferentes conf1 ictos. Bn seg'.1ir1 a -­
haxé el est;1dio ne JP. ideología parr:; -rorler establecer la -­
relaci6n q11e existe entre lP J.uche. de clas 1=s, el debate 1-·· 
deológico y la naturaleza del r'lere~ho que rige una sociAdad 
deterninada. 
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C A P I T U L O IIT 

r:l·! EL TERh"SNO !DEOLOGICO 

1).- Concepto: Orieen del Término. 
2).- 'recría de la Ideología de earx. 
'3).- Algunas definiciones y rii.gnificnrop, 
4) .- !deoloe;{P y Utopía: Karl Mannheim. 
5).- Dos carect1;riz2ciones de la Ideolor:ía: 

JJudovico Silve .• 
6).- Teoría ne las Ideolor,ías: Ei1genio Tri~e. 
7).- Ciencia e Ideología: Joseph Schumneter. 
8).- Sociolog:Í.:: e Ideologia: Adam Scheff 
9).- Ideo10das y Cambios 3oc·j:-les: Julio Bar:re,i 

ro. 
10) .- La Ideoíogía como fo r::'.!:' de la .\ctivj ded Es-

niri tual de hi Socieda.rl.: V. A. Yadov. 
11) .- La Ideología y el interés de Clase. 
12) .- La Cl2Be Dominante y la Ic1eología. 
13) .- El f~.n de la Ideología. 
14) .- Las Manífeste.cio;ies Ic1.eol6ci.cas. 

a).- LaF:elición. 
b) .- 12 Etica 
e),- 12 filosofía Política 
d) .- r.;1 Derecho 

l.- CGNCSPTO: Orir,en del Término.- lü término ióeolo/!Ía es­
uno de los que con T!H'.yor frecuenci v. se utilizn en e1- 1.Anr.me 
je político de nu0stro tiem110 1 sin embargo, clificUmerte eff 
contramos la minma connotación en los textos donae 1Hi em~,Jep 

. así que cada person.ci que lo 1.ttiliza quiere ~nr~ict1r Rlgo ''i.~ 
tinto con el vocablo, de PhÍ que el sentí.ele en r111e se em--­
plea tenemos que r!enuc:irlo casi siem;ire tomado en ::·,.mta -
el sentido total del texto, 

En térm inor. 17enerrl.Ps en ten domos por irieologÍ(!. un !':'i.s­
tema de pensaMiento en el ~ue s0 comprenden las ideas polí­
ti.cas, social"1s y econ6mice.s 1

1 el individuo o gnrpo ae indi­
viduos .La ideología así entendi~a, serA concénita a cual--­
quier ser pensente y nad:le por'.rf. snstr~erse ro:r muy e1emen­
tal que sea sn pensamiento oe ten~r •.•r: conjnnto rle ifler-s -­
sobre el lugar y ol tif'mpo en que se c1.esenV1lPl'rn. 

Pero corno ccncr::;ln0'1te ClH'nclo ·''e J1,c::.-1" c1e ir1eolo1<ÍPS -
se hcce refc:::and.2, ;:i un~~ siti.1aci6n :,101H"'..cé:1 E':sto e~"' ·1.ne -
ubicación dertro del ~ebnte de la~ ideas, ento~c~s se tre~P 
de poner en tele de juicio y de ne~crle vali~ez a cuPl~uier 
ideología ajena, es cterir, que cean i0eología ~retenfe con­
tener la VP.rd2.d y o.p0;;BI·r;e <: 12: rc-cli'1P..d, ne·:fr··1 ol<J ésta -­
característica a l 2s a.r·'.12.s, 
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Se habln con frecuencia ne C111e todas 1As ideolodas -­
son tendenciosas y algunos s1.rt"uestos científic".'S socj alee -
pretendarr coloc.?rse -;ior encina del debP.te ~.r para ésto tra-­
tan ele contraponer otros conceptos al de ideología con lo -
que se trata de superar la _0ugna y colocarse en nn ple.no de 
imnarcialid ad. llsí trate.n de contrauoner al término i~eolo .. 
gía, términos como: ciencia, verrlar1~ reHlUad nacional, con 
ciencia de clase, filosofía políticn, pensamiento político: 
etc,, con lo que se q1lip re indicar lo mismo que con la ~al! 
bra ideología pero eliminando las posibles rlesviaciones in­
teresadas y tendenciosas que conti~nen las ideologías, 

El problema se complica cuendo nos 11ercatrunos que mu-­
chas de estas posic1.cnes no dej on ('.;:. 1;er il1 eológicas y tem­
bien toman una acti iud nolémi ca camufl~na.oce de cientifices 
para a.tacar otrrs posiciones q•.:e pueden contener elernentl's­
de verdad pero se cree que con rlecir que son ideolog{as se­
les niega valYez. 

Precisamente esta r1iversic1ad de acepcionP.S y falta de­
unidad en el sentido del vocpblo al errplearlo así como 1P. -
preser:ci :' del mismo en cualqnier di scusj 6n r: e ce.récter })olí 
tico, j11ric1ico y cultural económico y sncieJ., ~-·~é lo n~1e _: 
motiv6 que se emr:::-endiera. é.-;-t.e an~lisis del m' s-io, trPtando 
de encontrar su verdader." significación an{ como ;r esto ')~­
lo que rnf,s internsn desc'.'.brir le ir.fl1~.enciA 0 1_·e i~s iñeolo­
g{as tienen en la ele.bornción, trrnsfoi'~pcj6n y vigencia de 
las normas jurídices, 

Según nos jndica Hans Berth, "Lr. ::ialabra ir1 ~olog{a nro 
cede de la énoc2 de la Revolución irE1i:cer;a, Fué crear' r nor: 
Antonio Deathtt de Tracy, como designociór de 'Jr:a rliscipli­
na filoa6flca destinad e.. a formar la base de tod ris las cien­
cias." (1) El mismo autornos se~i::ila que c•1ando Francia -pas6 
de la \lepúblicn Democrática a la l1utocrHica Des:i6tica los­
términos ideólogo e ideolo::;:l'.a adq'..l.irieron un s1_gnificado -­
despe~tivo y hasta uesr1uT10s11, t~U;'.íO origen se en c:1en-!-ra en -
1 a polémica. rr: 0 sostuvo N apo 1e6n B0n eptlrte con los ici e6 lo-­
gos, imputendoles cr-racterísticas r.iet2.físicas, di.cjendo q11e 
ln ideología eYa uno 2ctit.ud mera:::ente te6rtca, oue no coP­
cuerda con la realidl:d, Desde entoncés 111. nr>lr.bra ir1eolordP 
h'."! tenido diverse.s acenciones uero funrle.Jllát.almen+.e se em-­
Dlea en dos sentidos: Cor.io cienci2 de lrs i.r1et:s, o corno tPO 
rÍa 6S}'ElCUl2tiVé. alejad a de las ''Gtructuras rePles, -

J<.,l sc··1t!..clo QllC Dest~;tt ele TrPcy le r1ló al C"ncento jr1A 
olo¡:;í2 1 f112 qne 6str. serí:: u::-.aci 0 ncia que inve~ti.u.era coTllo­
se erigir.mi. y forr::an l«s ir1 eae t:r2t..:r,r10 r>e c.seg11:rár el uro~ 
greso ch l·"'S c;_cnci''S evitandc lr·s 5.de<'r f2.lP<'S. PrecisPMEm 
te de 'aacy oponia :.a ic1colo~::-ía f'. le. ~P.~ ~físi c.<i ya ~··e este 
:;.iertcllece "'- les e.rtes de la imae;innci6r. :- 1-P ir'!eologír en -
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cambio ser.ala las f:centes del conocimiento y los límites ~r­
el grado de exncti tud de dicho conoc.i.rnie11to. 

Destutt de Trl'.cy es Reguir:1 or filos6ficrunente del pens!'! 
miento de Condillac según el cnal, torlRS los ireas se comno 
nen de sensacion~s esto es ce trata de deriv~r todas les -
ideas de la facultad fundrrnental rle la n.<itiiralez~ hu111EJr~P. 
que es la de tener sensacionHs. 

La sensibUidad es entoncés, aquell11 facult.Pd dPJ ser­
humeno mediante la cual se e.lleean toc1As las impre1üon.,,i:;, -
Aunque de Tracy siempre fué fiél al principio eensnalir'lta -
introduj6 la reflexi6n como sensibHir:'ad i¡rrtionl;or con lo­
cual ya no se reduce el espfri tu humano excl 1.rnivamer+e e -­
los oentidos. La ideología ten8ría como trree f~nre~entrl -
retrotraer todas les ideas a su origen en la sensibili~erl e 
impediT por mec1.io de ese. actividad el surgimiento de falsos 1 

principios abstractos que ;erjuniquen el er!tenc'!.imiento enb­
tre los hombres nsí como el desarrollo de la sociedad y a.el 
estado. 

El libro de Destutt de Tracy, "Los elementos de Ja ido 
olog:Ía" fué eser;_ to con fines pedHgt5gic0s ésto es para nso: 
de las esc 1.10les núblicr:s • .l:'retende llevar al conccimien.to -
de la vcrd~~ara ~nturalez~ del hombre, así la ideologín se­
propone hallar lo;:; princi"','ios univernalmente váliros para. •. 
el desenvolvimiento humano, el 2nfílisis de lEs ider:s se -pro 
pone desarrollar la ilustraci6n ;' la educación c:!el ser huma 
:no, para que lr> teoría cumpla su máximP finalicl r:d '11le es _: 
convertirse en la normn de la vije nrActica. La ideolo~{e -
SSTf por 10 mismo, el único C2r.Jfno Verdadero pare Pl CPbal­
CODOCÍl:lieni;o del hombre, lo cual pe:rnitirá la llegada ~e un 
orden social donde exlsta 11nnonía entre los in+erPses nPrti 
culares y generales. · -

El problema del verrl ad.ere y fitlso conocÍ'Jliento hmnano­
habíu sif.o plmtemo con miteriori0e.d i:ior Be.con, l'.'_uién ha-­
bia elaborc:do lr tf'!oría de los ídolos, esfo es la imP.gen r'le 
una fe.lsa deidad, o sea lo ri1:e 12 filosofÍP frencesa dP la­
ilustración denomina1rn p:rejuicic. 1':ntoncés l.a lncr.a p0r la­
raz6n se plantr.aba en contra de los ídolM o pre~u1c' os. -­
Vemos que en su orie;en la ideología. es lo opuesto a. lr: ~;eo­
r:!a de los íuolos¡ mientre.s que aqnella. se :-iropone é' rler-icr_i 
bir el urocE'di1üento técnicnmente correcto oue h:::'bíf1 de se­
guirse en lP. forr.i;~ci6n de les id0é!S; a. l~< i:eo!'Íf··c1.e lOt, fdo 
los correspondía estudirr el pensrr,·i"nto seunor.i.rd.ífi.co:: 
originado por el abuso r1 e lrs fnncior-Afl fle la :'1ente. 

Bacon estaba :creoc11:p2rlo funr~ mnent rl'.!!"nte uoT el ~once,! 
miento por !Hl.:rte r1.el 1:1.0~ 1.;re c1e lé: n2tnre.lnza, 8'1~ O rs, en-­
centrar ln conexión que exir.te er·: ~·e el ornen ('le le 1".ebré'­
leza y las fo:'T'.las del pensamirnto, Dom:i.nrr 12 na.turaleu --



-112-

presume el conocimiento de la misma, nero para llegar al ver 
dadero conocimiento el espíritu debe someterse a. las cosas.: 
"A saber dice, la naturaleza 2e puede vencer s6lo si ee le-. 
obedece". ( 2) La teoría. de los ídolos se convierte entoncÁe­
en la crítica del entendimiento, sus fines son nouellos ten.;. 
dientes al aseguramiento del verdadero conocimiento de le ne 
turaleza. Ese asagur81Diento se justifica en Cl.lanto que ei eñ 
tendimiento humano no puede íleformar los conocimientos y e-­
sas deformaciones son 111s que hay que corregir eliminando -­
loa Ídolos que pueden posesionarse del hombre sino se le ad­
vierte contra ellos. El libre y verdadero conocimiento huma­
no se pone en peUgro, según Bacon por el dominio de la vo-­
luntad que tiende a darle a las cosas un sentido distinto -­
del que en real id ad tienen. Los ídolos tienen en esta teoría 
un doble origen o bien han entrado desde fuera o les son con 
génitos al espíritu. Los primeros ge pueden eliminer, en -= 
tanto que los sagundos quedan permanentementP. adh~rid"e :;- no 
queda más remedio que descubrirlos y pone:rlos de menifiesto; 
esta sera la tarea de la teoría de los ídolos con lo cual -­
Bacon espera'ba que se gn.rantizara el conocimiPnto y 1&. expli 
caci6n de la naturaleza, Sin embargo Ilacon, lim:ita 1F. teoría 
de los ídolos a la ciencia natural y no lfl lleva a las rela­
ciones sociales las cuales se basan en hechos y pre;1u1ctos -
irracionales. Solamente se refiere Bacon a la snnerst~.eíon -
la cual considera como una religión deformada, es decir, one 
usurpa la pretensi6n a la verd fld de le religión verdadera; -
la superstición entoncés, entregEl el orden natural y sobre-­
natural a la arbitrariedad humana. 

Los hombres de la ilustración francesa twnbién annl iza­
ron las relaciones entre lP. realiílad y el conocimiento huma­
no. Fueron Helv.Hius y Holbach quienes hicieron refernncia -
a la teoría de los pr~juici0s y se propusieron el deaenmeaea 
ramiento de los mismo·s para llegar a un conocimiento verd11de 
ro de la realidad. Helvétius completó la t6sis de Condillac: 
en cuanto hizo el aná~isis de lns ideas que deben su existen 
cia a la vida del se;· huraano. Según la teoría de loa pre;fui: 
cios, estos tienen dos efectos: en priMer lugar impiden que­
el hombre conozca la sociedad y el est2do en cuanto que ae -
ve obligado a interpretar y valorar los hechos de acuerdo -­
con opiniones ¡'reconcebidas por el estamento o profesión a -
que se pertenezca. En segundo lugar el estado y la sociecl ad­
tienen determinado interés en ln forma de nresentarse ente -
la opinión del hombre. Entoncés el aspecto' 11rincipnl de los­
escrHores de Helv~tius y ffolbach es la lucha de la razón -­
contra. los pre.juicios. Ellos pe.rten 1lel hecho de que la so-­
ciedad y los hombres están intererrndos en no manif1'>star la -
verdad y hacer pasar los nrejuicios como si se tratara de a­
quella. Las ideas de un hombre son, entoncés~consect·encias -
de ln sociedad en o,ue vive, las reacciones emotivas varien -
según le. situeción social de cada uno. La posic'Ón C<">mún es~ 
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una garantía de que habra opiniones comunes. Los interesee -
personales son los que influyen en l.<:c gerPración de opinio-­
nes, los intereses pueden transformar los objetos y dominen­
el juicio de los hombres, de ahí que las icleas de loa suie-­
tos dependroi de las formas sociales. 

HelTétius hace la cr!t ica a ln iglesia y al ect ado ae!fa 
lando que son organismos interesados en sostener ñeterm:tna-: 
das ideas que no coinciden con la realidad pero que gn11nti­
za su poder, que en base a lEs falsas concepciones forman en 
las mentes de los hombres, las ideas propegaaas por el esta­
do y la iglesia no proporcionan ning1ín conoeimiento pués son 
merM mr•nifestaciones de la voluntad; esas ideas entran en -
conflicto con la filosofía c11ando éstll. t!'ata de desenmasca-­
rar los prejuicios y poner de manifiesto el orden racional -
de la vida fundado en lris leyes naturales. La r.az6n de la i­
glesia y el estndo que se basen en prejuictoe, es sn r1eseo -
de poder encub~.erto. Los prejuicios entonc~s c11bren el l'Oder 
"! para combat::.rlos ha;r qne desenmnsc arPrlos, lo que ún 1 Cllll13!! 
te se podrá hncer med if.mte un a práctica filos6fi.ca bse ad o en 
la libertad, S6lo donde hay li bcrtad puede surgtr 1 P verd ed. 

2.- LA TEORI ,~DE LA IDBOLOGIA DB MARX.- ¡,io_rx lle~a 111 caneen 
to de ideología a travéf. de la crítica r¡ue hace Í? fi.losoffa 
alemana. A tal fi~ está dedicada ln Obra que en coleborsción 
con Engela escribi6 en 184'7 y cleuomin6 "La Ideología Alema-~ 
na", obra eminentemente polémica donde ru1aliza los nuntos de 
vista de los princir·ales fi16sofos alemanes de es& época pe­
ro en la que no nos dli. un concepto clf'ro scbre 11c1 ii:'leología • 
.Así que para obtener dicho concepto tenmros que recurrir n -
las teorías generales do ¡.,~arx en 111s que con frec~1'3ncia hn-­
bla de la. ideología reconstruyendo así una posible defini··-­
ci6n. 

Hay que considerar que pura Marx, ideologín. no era sola 
mente un sistema de ideas politices, o:no tor1.as 1~s cor:ricn".: 
tes filosóficas oue no ae Apegab<JJ. a lCl reP1ided, 111 f11oso­
:t'í.a entoncés es una i.nterpr·etáci6n irracional de ltis reliecio 
econ6micas políticas y social es. -

Marx dice: "la razón lrn existir'io si0r.inrc ner0 no si er.i-­
pre ha asur:lido fo::-maa racionales, (3) J,a :i~i.r..er2 forme tle -­
ideología que aparece es la reli,zi6n y los sacerdote::> los -­
primeros ide61ogos entoncés J.,o religión es irTé.<.nione.1 :r "r.r­
lo mismo ideología, Marx rlice rJ11e la soci rjr1 r-C1 y el est"rlo -·· 
producen ln religión, que es: "una conc\enc1e i~verti~a ~el­
mur.do" yo. que el estt:do y la sod.ed ad son 11 1.111 mimdo i.nver-­
tido" (4) Sin embaTgo la crítica ;; 1:: rP.J.ig·; 6n no agota 1a -
teoría de l<• tdeologí2. en Marx ta!')h:i.én hcy que consider:-r -­
que el origen de 18 conciencia ifleol6pc2 se e:irllentre er. le 
división del trabajo. 1,a div;_si6n del trabajo es l;:; qn"' ori-
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na 111 desigualdarl de los hombres de aJ1í que abolir la. div1-­
si6n del trabajo traerá como consecuencia lt>. redenci6n del -
hombre; cuando hay hombres que se dedican a distinte.a ectiv,! 
dad.es y· unos dominan a otros, surge también la diferencia -­
entre el modo de pensar de 0stos, y cada uno consiñerará ver­
dad aquello que estÁ. acorde con la defensn de sus intereses, 
así pu.és dice Marx: "los hombres oon los ::iroductores ile sns­
representaciones de sus ideas", (5) Esto tomendo encuel"ta -­
que : "no es la conciencia la que deter!lline la vid a sino le­
vida la que determina la concier:.cia". (6) lud pu~s no hPbr~­
ideaa comunes entre las distintas clases soci.al0s que aet11E>n 
en una época determinada; pero si existe un conjunto de i--­
deas que se imponen pu6s: "las idefla dominantes C.e una é~ocP. 
han sido siempre laa ideas de la clase dominmte" (7) 

Mar:r. señala en one f0rma la conciencia est6 condiciona­
da por el ser cut!ndo ·dice: "en la proctucci6n aovi al ne Rll -­

vida, los hombres entran en rel2ciones ileterminada.s necesA-­
ries, independientes de su voluntad estas relaciones de pro­
ducd6n co1'rcsponden a una determinada etapa del dnsarrollo­
de sus fuerzas productivas materiales. El conjunto de éshs­
relaciones de producci6n constitu·ye la estructura econ6r~i.ce­
de la sociedad, la base renl sobre le. c1Hü se eleva nna su-­
perestructura jurídica. y política y a la r1uo correapondrm -­
determinadas formas de conciencia nuci.al. El modo de producº 
ci6n de la vida material condiciona el proceso de vida ao--­
cial político y cs¡:irHua.l en general. No es lo conciencia -
de los hombres la que determina su ser, sino poJ· el contre.M­
rio, es su ser social el que dete:rmina áu conr:iencia," (8} 

En el párrnfo citado se encuentrM delimitar'of" los con­
ceptos de estructura y surierestructurn y :iodemor:- fác1 lmente­
ubicar el cuncepto de ideología dentro de lm:l au,1erestrur.tu­
ras. Sin embargo, ceb~ acl<.:i.rar que éRtos términos seg1ín noa­
demuestra Lodovico Silv·a (q), no son má.s que met~forra 11'•a-­
das por Marx y de ningm1a manera conceptos científicos C"mo­
pretonden muchos marxistas. Hay r1ue atender antoncéo one --­
Marx solamente compara las relaciones econ6mic;::s con lee be.­
ses de un edificio, y los sistemas idcol6gicos cor: Sl' facha­
da. 

3.- J\liGUJ',',S DEFINICIO!iiS y SIGNIFIC mos.- Como se rlijo ante­
riormente el término ideología tiene diversos significarlos.­
De la breve reseffa hist6rica oue se ha hecho se nuede esta-­
blecer esta conclusi6n : El t&rmino ideología ti~n0 princi-­
péllrnPn te dos acepciones, la Drimcra que eu la q11e lP. d i6 el­
cre é::'.or del mismo Destutt de Tracy, qi:e sic;nifica ciencia de 
las ideas, así lo define el r'liccionnrio de 1" len¡:;ua el c11a! 
dice textualmente:" Ideología.- Itama de l~s cienci aa filoe6fi 
cas qve treta del origen y clasificaci6n (\e l~s ideAs". -

For sn parte Engels en ce.rtA dirigida !' MAhring del 14-
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de julio de 189) dá el siguiente concepto "Le ideología ~~ un 
proceso que se operR en el llemr-do uensndor consec""Y'.temente­
en efecto uero con una conc:l.enci a. f-"llsa, Las verdarleres f11t.r­
zas propulsoras que lo mueven p ermenecen ignorar~ es pe:r a ~l :-­
de otro modo no sería tal proceso ideol6gico". ( 10) y en 1111 -

"Lwdwing Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemanP"­
dice que el viejo materialist~o feuerbochiano que no se nuede­
desprend er de adherencias id eol6eic1rn en el campo de los Ntt!;! 
dios hiat6ricoa, se hace traic lón así mtamo, ~1lesto íl\1e eceyitn 
como Últirua causn los m6viles ideales nne allí nct1Í?n, en ve:o: 
de indagar detds de ellos cual en son los móviles de e~ios móvl 
les. La inconci.enc.iri. no estriba nrecisemente en admitir m6v"f 
les ideales, sino en no remontarse, prrrtienao de ellos hPsta:: 
sus causas determin1rntes. (11) 

El Diccionorfo de Sociolorda de Henry Fairchild, da el -
signir-mte concepto: "Ideología, conjunto r1 e ideas rrec;101.'JS y 
modos de pensm· cnracterísticos o.e nn grll!JO nación, e) asP. 1 -­

casta, prof·;n:l.6n u ocup<cción secta religiosa part,1.r'lo ryoJ.ítlco 
etc.," esl;as ideologías cst!:n c;md icionarla:i y deti:;r111in[lil rs -~ 
por la situación rreogrfficn y clim~tica, por lPs ectivider'le~­
habitualcs y por eJ_ wedio r.ultural de sus resr»cti.vos f'rm10~. 
No se excluyen mutuamente d8 un modo necrsn:lo y '.'llflélen inva­
dirse recíprocamento. 1'.l:lÍ por r..-iemnJ.0 1 dos bílivid1~or; rli:> la -
mismc. nac:ionaliderl. nero de diferenf ~s ocnnncic•n1>n ntiorlen com­
partir su ideología- n::u~ional, 11e·1·0 (\if•!rir en Sl'S Í'eS''ectivps 
ideoloc!as profesionales," (l?~ 

imtonio Gramsi hace de entn TTJRMra e1 e.nHiRis de1 c01'1-­
cepto de ideoloc,íP.: "Ln ideología" ha s5do un D.S-N?cto del --­
"aensismo", o nea del m:::-·t3riaHsmo f:·e.ncéG rlel ::>ir!lO XV1II, -
Su significado ode;inar:i.o era el de "ciencia de 1,. s ir1eM" 1 y 
dado que el único método reconocido y e.yiHc<'tllo de esté1 0iPn-­
cia era el en6.lü1ifJ 1 GU signHi.c;1do exacto er2 "imélisis ele -
ideas" es decir, invast.igaci6n del ori.~en de les ir1ePs. Las -
ideas tenían que r1.escomponerse en SUS elnmPnto~ Ol'l[ii:'l."riO~' -
y estos no podrf w ser otroc r¡uc 12s se¡¡r.rnciones: las irl.?.Hts ~ 
derivnl1 de las s0n::1&ciones. Pero el sensimno porlía. asociarfw­
sin grander:i dificultades c0n la fé reli~iooa, con lns creen-­
cias mé.a extrem2s en l:' potencia del espíri t.1.1 y P.n sns dP 0 ti­
nos inmortales. De1Je examin1o1rrrn hist6r'l Cfl'l't?nte nuesto rn1e nes 
de el punto de vista 16gico el procesr. es i'áci i' de cBptar y :: 
com:prender cómo el concepto de ideología ha yesa11o ele signif.:! 
CBl", ciencia do les iclePs, m1b.lisi.s del oric,-'"'TI 'e i:·s iden;,­
a. significar un llctermi>1.;do "sisten~ de irlN,s". Sl significa­
do c¡11e el té::miao de ideolod2 h'1 tomó--clo en l.;- ':'i.losoftP r'fe •• 
prt.xis eontbnr. ir:Jplicite.rw1!te nr juic:'.o ile r!e:w.~1on.ci6n y -
excluye que prora S'lS fundé'clores el ori~en r"\e ltis iders t~1vir.o­
se riue busc:oirrw en len sens;:-ciones y en Últimn instPr.CiP er. -
fisiología de l;i prá.Y:is como una SU'Oerestnwtnrr:.. 

Me pnrece q11e 1mo nf~ los ele:"'r.ntos de error en lti conrii-
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deraci6n del valor de las ideologías se d.ebe n.l hecho (na.t!a-­
casual por lo demás) de que tanto se dá el nombre de ideolo-­
gía a la superestructura necesaxia de un~ deterMineda eetruO'­
tura como a laJJ elucubraciones arbitrariee de derterm:lnado~ -
individuos. El sentido peyorativo de la pP.labra se hP. ext.en­
dido y esto ha modificado y desnatnralizado el análisis te6r1. 
co dP.l concepto de ide0log:!a, Pt1edP. reconstruirse fácilmE>nte: 
el proceso de este error: a).- Se identifica la ideología co­
mo algo distinto a la estructura y se afirma qne no eon lae :. 
ideologías las que mo<lifican la estructura sino al contrario: 
b) .- Se afirma que una c1 eterminada s oluci6n política es ideo­
logía y que por consiguiente aimque cree poder rno0 i fic,,r· lP. -
estructura es insuficiente para modificarla; se afirma que -­
es in6.til estúpida etc., c).- se pasa ha afirmar qü.e tnila ide 
ología es pura aperienci a inútil est1'ipid e. etc. -

Se debe distinguir por consiguiente, entre ideologías -­
hist6ricamente orgfulicaa, es decir necesarias, tienen unP va­
lidez psicol6gica, organizan las masas huma.nao, forman el te­
rreno en que los homb-res se mueven, ;:;dr¡i1ieren conciencie de -
su posici6P lucha, etc., en 12 medida. en r:ue son arbitrarias~ 
s6lo crean movim:i,entos individurles polémicas etc., (pero ni­
siquiera estas son completa~ente inútiles ~orque son como el­
error que se ccntrapone a la vero ad y la afirma). (1 ')) 

Se nota en este análisisde Gramsci, la d1via16n entro -­
loa dol:l conceptos tradicion:::les <.fo ideología ·e1 nue r1Pnota -­
ciencia de las iJeaa y el qm.! indj ca falsESarniento de la reali 
dad. -

El otro sentido del término es el que le aieron Na-peleón 
Bonaparte y Marx, pr:l.ncipalmente. En esta seg11nrla e.cenc1.6n -­
"ideología" significa tnHt falsa representación de la reelii1!1d_. 
La verdad es que la :l.deologíe, puede s"_gi1ificar ambas ooi::Ps,­
esto es siendo un siGtemL de ideas que confor"'an los puntos -
de vista de determinado individuo o grupo soc1.a1_, puede eete.r 
apegado a la realid ed o puede ser s6lo una fnlse repre'.'enta-­
c:t6n de la misr:1a riil1 dejar de eer un sistema de ide;::s, 

Para aclarar un poco más lo anterior vamos a e:xnoner 111-
gunos puntos de vista en torno al tema que nos ocupa. 

4.- IDEOLOGIA Y UTOPU: IUHL l.~N:NHEIM.- Karl f!.annheim identi­
fica el término ideoloeía con el pensm11iento de tm individuo­
º de un grupo humano que t~ata de justificPr le. rerlirrfi, en­
visto de que dicha renlid~d conviene ~ suA intorea~s y mien-­
traa esta persista., !iernistirá la garnntía ne los mim'los, el­
efecto dice: "El concepto ideologÍQ refleja uno de loa descn­
brimientos que ::.iurgi6 del conflicto polit:lco, es decir q_•1e el 
pensan1icnto de los grupos dirigentes riuPrle lle~r.r a ester tP.n 
profund amen -!;e ligado a una si tuaci6n -por s1.1s m' smos interPMP 
q'.:e ya no se~n capaces de ver cio:>""':·::r ht~chos que h?drn VPCi-
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lar su sentido del dominio. Existe implícita en 1,. palf~bra i­
deología la intención de que en determ'n~das siturcioP0s el -
inoonciente colectivo de P.lgunos grupoa obFJcnnice l.ci· sit11E1--­
ci6n ref.11 de k sociedad pllra sí mismos y ~ara otros; y lle M> 

te modo la eotabil1za". (14) -

En eate sentido Mannheim une dos acepciol!es del término, 
dando a eate el signific:<do rle sistema de ir'eas políticas nne 
tienden a eatab"llizar situaci6n determinado que conv1.ene a -­
loa intereses, de tm r1eterminr..do grupo o clase soci.:i.1. Bstaa­
ideas pueden estar acordes o no c0n la reelidad, peTo intr:re­
sa al grupo sustentroi.te que se mr·ntenga la creencia nués de -
eaa manera se eliminnn las posibilidades del cambio. 

lfiannheirt seííala que "hay dos significaciones distintaa­
y separables del término ideología: la particnl&r y la total~ 

En seguida afirma: es complicfl.d a esta. conce]lci6n pr.rti-­
cular de la ic1eología Cliando el término denota que somo escén 
ticos aceren d.o lnJ ic1ea.s y r'3presentacionAB pro]lurstas por: 
nuestro contrario. Son co~siderables como deformucionea m¿~ o 
menos concientee de la. naturé!loza real de 18 situ:::c1.6n, cn~ro­
reconocimiento verdadero no "staría. do é'c11u·no con s11.-:: intrn·tJ 
ses. Estas defo·:-m&cionr·~~ Ge e:v:ticndP-n des,Je 11:1s meriti.r!ls con:' 
cientes hGsta 1.oG ~1rrorcs sel'liconcier,7,en y los ilesr.r1°rcibirlo,.. 
desde los esfuorzos culculndos para engaflnr a los otros hPRtP 
al engar1arso nsí mismo. Esta concepción de l~· icl.eolor.;ÍP '"tl'' •• 
BÓlo eradu.almeEte se hn iclo diferenciando c!e la. nociÓíl rl¡;l -­
sentido común de la wrntira, es p:>,rticu ln en varios .<:i1nectoP· 
Su pa.rticularü1 ad se \ID.c'.l más' evidente cr1tmdo se contrasta .:.._ 
con la concepci6n total :nás u.niplia ele l.'J ideología. A~uí, --­
cuando nos ocupamos de L:s er:r:-·cterístir:w.J y con~•oaici6r1 de -
la estructura total del efJpíri tu rle esta époce o de nste grii­
po, nos referimos a la 1.r'leología de una época o de un grnpo -
histórico social concreto por ejemnlo lle unn clr,se. 

"Los r~lemeni;os comunes, ni:d corno los diferenci.'ldorn.s r'!e­
loa dos conco~tos, son f~rilmPnte evirtentna. Rl elemo~to co-­
mli.n en estas dos concepcionE<&, parece cons·i :;tir en el hecho -
de que en ninguno se confía s6lo en lo que eri dicho rerlmonte­
por el contrario cu;m(lo ae trda de logrr.r 1mr comprenetón -­
de su signifiC[·.ción re~ü y a~ su int.:~nci6n. Alnbes recurrrm al 
sujeto, ya sea el inrlividuo o el grupo, precediendo a une com 
prensión de lo dicho P por eJ método ind j recto ch! eri?liznr l!ls 
condiciones sociales dPl in~ivi<luo o de su gru~o 9 las i~ees -
expresrn1 as por el sujeto EWn consil1erndf!S de esi.n mErn"'l'' co111("1 
funciones de nu ovilltP:lC~i.é' .. T:s-t.o ''Uiere decir eme 1.Pl:l onini.o­
nes, afirmr,ciu1)es, propo~;icioncs y fii.r,tem~'.S ~e -ic(:le!O no t'on -
tomados en su vnlor apr·ronte sino qu"' ror interprctrr'!or; e. 1a­
luz de k ait.uac16n vit1-1l de quien los exprer,a. ~del!l,ós ."ipn-1-
fica que el carécter es?ec!fico y 12 situaci6n vitPl Ap1 ~u~! 
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to influye en sus opiniones, percepciones e interprete.cioneR. 

Por confli¿i;idente, estas dos concepcionP.s r1e ir1eo1 ORÍP -­
hacen de les llamadas icleas una función ae1 que las so!'tien9-
y de su posici6n en su medio social. Aunque tienen algo en -­
común, existen también importantes diferenc' PS entre ellrr-, -
de ~sta dltimes, mencionaremos s6lo las TílS impor+antAe: P),. 
mientras que la concepci6n particnl"r r'e la Ideología de!ligna 
s6lo una parte de la afirmaciones del contrario como irAnlo-­
gía, resto ~olBl!lente con referencia· a su contenido, 18 con-­
cepci6n total pone en duda toda la Welttarischammg del contra 
rio (incluso su aparato conceptual) y se e!'f11erza por compre!! 
der estos conce·otos como un resultado de la viiia coTectiv& en 
que participa., b) .- la. conceT'ci6n p8rttcular de la idaología­
lleva a cabo su análisis de len ideas en un nivel nurrunente -­
psicol6gico, si por ejemplo, se preten~e que un c~ntrario --­
miente, o que oculta o deforma una determin rcl a si tuaci6n da -
hecho, no solamente se presupone aún r¡ue ambas partes com11l'lr­
ten criterios de validez, toda-da se presupone que es nosible 
refutar lan mentiras y desarraigar lPs fuentes del error, re­
firiéndolos a crit13rios acept11dos de validez objetiva, comu-­
nes a aml.Jas partes. La sospecha de que el contrario d•:: uno P9 
víctime. de unn irteolog{a no va tan 10jos como uara exc1uil'le­
de l::\ discusi6n sobre la bBBe de un 1J1arco te6rico comtm de -­
referencia. El caso es diferente ~or lo que sA refiere a lP -
concepción total de 12 ideología. Cuando a unH éT)oca hist.ór~.­
ca le atribuimos un mundo intelectual y a nosntros nos atri-­
bu:!.mos otro distinto, o s:l un cierto estrato soci 1"1 h1st6ricP 
mente determinado piensa con ce.tegor:!.as di f"tintas 1111e e1. nne'P 
tro propio no nos referimos r los casos afrl~do." ª'' cort:Pn1ño 
mental, sin<-' a sistemé'S de nensamiento fnn1l~~nt.almente div!'!r 
gentes y a modos mu~r difererrt8s de f)Xp0ri0r.cia y rle int"'rnre:' 
tacj6n. Nosotros hablarnon a nivel t.e6rico o nool6gico, si'eniN­
pre que consideremos no solamente el contenü'o, si.no temhi1fo~ 
la fonna e, incluso el entrsirndo concentu~l de un 'llodo de nen 
samiento, como una funci6n de lr. situE:ción vital del "1enirnilor. 
Y enseeuicl a cita a Marx, quién dice "Las cat~¡;;orian econ6m:tcee 
son únicamente 12s expresiones te6ricen, la.'3 abstrRcciones de 
lfls relaciones soci ale:::i de acuerdo con st: productivided mr>te­
ri al producen también 1e.s ideM, las categorías de acuerdo -­
con sus rel2.ciones soc·i Ples", pa,..n luego continuar de esta ma 
:1era: estas son las dos mr-mere~s de annli?.nr las P-firmrciones:: 
en cuanto funciones de su fondo socia1; la pri1rnra opera sola 
mente sobre el nivoJ nsicologi.co; la 1rngunda, s0b'f'_e el r.0010:: 
gico (¿espistemol6gico?). e).- corres~on~iendo A ostn dtfe-­
rencia1 le concepci6n particular de lF ideología opera, en -­
primer lugar con un psicoloc;ía de int ereFes, m' r-·ntrr.s '!Ue lFl·· 
concepción total utiliza un m1álisis funclnnRl más fomel, -­
sin nincunn referencia a J;--s mot:lvoc'.oncs, lim1tár.r:1or;e a un11-
descripción objetiv:.i c1e las difercncins est.c·11<'t.11rales del eA­
píritu que operan en diferentP.s '"P,..cos socirilos. LE! nr11"1era -
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presupone que este o ;iquél interés eR Jp causa ce unE> m,....,t'l.rA 
o de un error determinado. La seP,und.a nresupone sirr.plem"lnte -
aue existe una corresryondencia entre une. situac.l6n soc1P1 da­
da y una determinnda perspectlva, punto de vista o percene:i6n 
de conjunto. En este crso fllientras que un enlilisis de conste­
laciones de intereses puede ser frecuente~ente neceeerio, no­
se pueden establecer conexiones c1cumales sino solamente carac 
terizar la situaci6n total. De esta manera la ~sicología ae: 
los intereses tiende a ser despla.zrn1a por un análisis de 18 -
correspondencia entre ln situación que hR de ser conocida y -
las formas del conocimier.to. 

Puesto que la concepci6n particular nunca se a¡iertB. rea]: 
mente del nivel psicol6gico, el punto de referencia en tal -­
anltlisis es siemnre el indiv!..duo. Se da esto caso aún cuenc'!o­
traternos de grupos, puesto que toe: os los fen6menos psiquicos­
tienen finalmente q ne ser reducid os a loR r-isp:í.r ttue o A los in 
divtduos. 1-:1 término ideología de grupo ariarece con frec1vm-: 
cia, sin duda en la conversPci6n popular. La existencia ~e -­
grupo en este sentido puede sir,nifi.ca,. solci que un grul"o ile -
personas ya se::i en sus :cel1·ciones inmediatas frente a la mis­
ma si tuaci6n o como resul t 2do rle une interacci6n •1siquica --­
directa, rea~c:lonm1 de tt1~' mfL"lnra se11e;lan·~e. Por con si 11'11i er1te 
condicionados por 1:: 111i'.1ma situr:c:l.ón snctnl, estén ~iomAti·'lns­
a lns mismas i.lusior•.r!f'. Si nosotroG lü:ite:no~ ni1~;stnu; obeer­
vac;.ones a los proco.sos r¡u-"' tienen J.ne;aY en el ind ivid110 y le 
considera11os como el único portador nosihle rle ideoluP.'ÍPS nun 
ca abarc.rrcnos en su totaJ.i.clnc1 la estructura .~el mundo int<1-: 
lectual perteneci.Grte a un grupo Bocial er ur1é' sHuac16n M.f'l·· 
t6ric a rl eterm in ,-d n.. .\unq ue Gste murrl o in te lr>ct Uíll, c0rio nn -­
todo nunca puerlie.:'a ílegnr a la exist.enci2 sin las exnerien-­
cias y las respuestas 11roñuctJvas de los difrJrent.en incHvt--­
duos, su estructura interna no se puede encontrar f:ln une t'o?n­
cilla integrnci6n de estas experiencia.a 1.ndividuales. Los --­
miembros individuales de la cl::i.se trabajadora nor eieMplo, -~ 
no reconocen todos loa elementos <le una vcrsnectiva que nuaie 
ra ser ll2m2.da le Weltanschauung proleta~·i:-,'carla lndi.vid1io ': 
se apropi.P aolc"l~nte de cierton :fr2gn-:mtofl di:: este süitemfl <1e 
pensamiento, lu totdHdad del cual de nir.r,unn. rn:mera es I:> -­
simple suma de estas experienci.as individP;']"fl fragrient:Pr1Pa. 
En enante toi;aUdad el sister.in de penr:rnnie1~to esta :l.n-tPgrerlo­
sistematicomr>nte y no es ninguna 11ezcl2 cnsu¡l ~e exnerie"--­
ciaa frngmc·ntari2.s de 1os distintos mieribros del Grupo. A.si -
resulta qun el individuo unicm~ente nuede 8er ccinst~erP/lo co­
mo el no:rtador de una ideología qne por ·'efi'1'r.i_6n, es ,11r;P'; 
da mÚ."J. a los cont.cnio:Jos inde"Gend'i1=,r.tes rn;e r- lci e.«+.r11ct,,rt: ·_: 
tot.<ü del :1ensrm]ento 1 r~~veJ: 0 r:do mor10~: (iel "'•'lnsamiento ''"!."'ni 
fest::>J,do léis r,rwaiíof1. Tai:. ¡:-.rodo crimo es uttli~ctflA lr c'oncf',,: 
ci6n total rle J.r:, ííl0olod2 intentMJo.<o rnconstri.1.i.r 12 "'er!"nE'r­
tivr. entero de tm grupo r;ocürl, y ni los int~iv'ir1uos concretos 
ni la suma abstracta de ellos nuede~ legiti.rcr::-·ent.e, ~er ro1'1."'i 
derados cofilo los portru'to:r13s de- este sif'+?"'!1 ic1eo16gico r1 8 __ :; 

pensamiento, en cuento un todo. La fir.<li-'rd del ru1.61i:d.!'~ --
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a este nivel, es lP rcconstrucci6n de una b~se te6rica stste­
mática que sirve de fundamento a los juicios particulPres del 
individut). Los 2.nálisis dó las ir1eologías en el sent1ño nart1 
cular, haciendo el contenido del pensamiento individual am--: 
pliamente dependiente de los intereses del sujeto, nunca pue­
den e.lcanzar esta. reconstrucci6r1 básica de 111 perspectiva en­
tera de un erupo social. En el mejor de los casos pueden reve 
lar aanectos psicológicos colectivos de 12 ideología, llever: 
a cierto rleaarrollo la psicología de masas tratando ya sea r1e 
la diferencia de conducta del indiv,iduo en muchedumbre, o de­
los resultados-de la integración en masas, de lrs experien--­
ciaa paiquicas de los muchos individuos. Y aunque el aspecto­
psicol6gico colectivo puede acercarse muy frecuentempnte a -­
los problemas del análisis total de las ideologías, no resnon 
de exactrunen'~e a SUS CUest:ioneS. tJ'na COSB es saber haRt.p. nne 
punto mis juicios y actitudes están influidas y e.lternAdEH'I -­
por la coexistencla con otros seres humanos y otra diferente­
es saber cuales son las impli0acione1:1 teóricas '1e mi morlo cle­
pensamiento, que son idónticas a las de mis compsf'!eros rA 15TU 
po c. de estrato social". 05) -

Con lo enterior queda preci srdo el cloble concento r-110 -­
fltannhcim tiene del t6rmino ideología. esto ~s el pArtic11le-r y •. 
el total. Este autor contrapone al concepto de ideología el -
de utopía, que es el conjunto de ideas que no se están reali­
zando en la sociedad, esto es el conjunto de ideas a laa cus~ 
les aspi.ra un individuo o un grupo social. Son lea ideas que­
propugnan el cambio de las estructuras socialos, pero de ntn­
guna manera le da el sentido de ideas irrealizables, ajno sim 
plemente que no se están rerlizn~do en determinP.rlo mome11to. -

Al respecto dice Mannheim: "El concepto die pensar ut6pi­
co refleja el descubrimiento opuesto de lF luchP política, -­
es decir que ciertos grupos oprimidos estan de modo inte1ec-­
tual tan fuertemente interesadoo en la r.estrucci6n y tra.nsfor 
mación ne determinada condici6n de la sociedad qne sin aaber': 
lo, ven solo aquellos elementos de la situ2ci6n que tienden a 
negarla. Su pensruniento es incapaz de diagnosticar corr·ecta~­
mente una condici6n existente de la socied2d. De ningún mo~o­
se ocupan ,de lo que rea.lmente existe s11 pensami•=mto jamlis rs­
una diagnosis de 12 situaci6n puede ser usedo solarn:?n+e como­
una guía para la acci6n. En la Mntalirl 2d utcípica el inronc-i­
ente colectivo eu1.Rdo por 1mn representación ardiente y nor -
la voluntad de acción, oculta ci.ertos asnectos de le rErn11dPd· 
Vuelve la espalda a todo lo nue con111overín sn crrPncia o narll 
lizase su deseo de cambinr les cosas. El tnconcionte colect~: 
voy 18 actividol promovina por 61 sírvi:;n, per+iendo de aos -
direcciones, para enmascarar ciertos aspectos de la realiñall­
social. ;_demás es posible como hemos visto antes, desjgner -­
de mrnere especifica la fuente y rl irecci6n dP,l torcimiento."­
( 16). 
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Y más adelAnte sef'lala Mannheim: 1m esta.do rle espíritu es 
utópico cuando resulta despropo1•cion;,~o ~on rP.specto P le re~ 
lidad dentro de la c-ual tiene lugar. 

~ata desproporci6n se hace evidente siempre por el hecho 
de que semejMte estado ele espíritu, en la experiencia en el­
pense.miento y en la práctica se orienta hncie. ohjAtos ~ue no­
axisten en la situación real. No obstante, no se dehe cons1r1e 
rar como utópico a todo estado de espíritu que resulte aeaurñ 
porcionado con respecto n 1a sitnación inmediata y la trAElc1.:: 
enda y en este sentido, "se aparte de la. r0Plir1P.d 11 • Sol1>:'1entP. 
llamarer.ios utópicas aquellas orientacionPS que trasclendan , E> 

realidad y que al informar la conducto hume.na tienden ¡:¡ r. ef'-­
truir parcial o totalmente el orden de cosas predominrnte an­
aquel momento. 

Al limitar el sigiiificc.do del ·~érmino utopía al tipo de­
orientaci6n que trasc~ende la realidatl y one el mismo tiemt10-
rompe lP.s ataduras del o:rden existente, se estable ne una dis­
tinci6n entre dos estad.os de espíritu: tl ut6rico por un lndo 
y Al ideol6gico por otro. Uno se nuede orientar hacia objetos 
que son extrafiol3 a la realirl ad y que trascienden la existen-­
cia real y a pesar dG 81lo, seguir realizando y manteniendo -
de un:l manera efectiva, el existente or<~en rle coeaa.En el cur 
so <.le la historia, o.unr¡1ie el hombre sea interesarlo con mrs _-: 
frecuencia por objetos que tra.:icierirlen los límites de su eyi s 
tencia que por los objetos que eran inmanentes a ella, sobre:: 
las bases de esos estados de espíritu ideológicos, desnro~or­
cionados con respecto a la rea lid ad se han edificado form"s -
de vicla social reales y co!"creta.s. Dicha desorienteci6n de~-­
proporcionadn solo se convirtió en utópica CUPndo, ailemf>s --­
tendió a destruir lRn limitaciones del orden existent8. En -­
consonancia con esta veroad loa representantes de un ornen -­
social determinado no han torne.do, en tonos los cF.Jsos, uno Ac­
titud hostil frente a las orientaciones que trescendiePPn el­
correspondiente orden exiatente. En vez de ello, lo ~~e ~1em­
pre han pretendido ha sido dominar las u1 ers e interer:ies que­
traacendiesen la situnci6n, que no fueron rP. 01 i7.l'bles d<!ntro­
de los límites del orden existente, p13.r11 convertirlos FSÍ en­
socialmente inipotenti:w, procurando que taJP.a i.tlP.cs fnerr'n dP.ri 
terradas a un mlllldo eJ.ejFtdo ne 12- historia y de la sociede.d: 
donde no pudiesen afectar el etr!tus quo. (17) 

Podemos 0ecir pués, ('Ue la diferenr:i.2 funrla'i'ontal nne 
Mannheim entre ideología y utopía, es que "'Sia última tiP.nae­
a cambiar el o~·den exif,tente y aquella tr8l.8 G"' J11E·ntPnPr el -
statwquo. 

Sin e''lbe.reo i.1annheim Mismo nos hPbla rle que nos r>s !:'11;; -

ffu:il determinar con precisi6n cnarn'lo un nensl'lmiento eA ia 0 o-
16gico o ut6pico, a1 !'"T!•ecto di.ce: 11 Co:no lr nP.tP."r'in:-ci6"1 --
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conoreta de lo que es utópico proviene siAmpre de ma cierta 
fase de la existencia es posible que las utopías de hoy ee -
conviertan en las realidades del mañana y en 1:1eguida cit.a -­
una frase de Larna.rtine: "La.s utop:Íc>s, a menudo no son mfis m­

que verdades prematuras", para continuar de PSta rnrnera: slem 
pre que una idea es motejada de ut6pica, lo es por lo ~ene-': 
ral por el representante de una época oue ya ha pasado. Por­
el contrario la exposici6n de las ideologías como ideas ilu­
sorias adaptadas al orden actual es eeneralmente la obra. ñe­
los representantes de un orden existente qne es+,~. aún en pro 
ceso de formaci6n. Es si8m:pre el grupo dominante, que está : 
de completo acuerdo con el orden existente, el que determina 
lo que debe ser consir~erado como utópico mientras qi.ie el gru 
.po en a.acenso, que se he.ya en conflicto con lru:i ~aas tal y': 
como son, es el que determtna lo que il ebe ser cona id erado -­
como ideología o utopía, en una época !'l.eterminada, proviene­
de q~e los elementos ideol6gicoa o ut6picoa no se dan ~or -­
sepan1o en el desarrollo histórico. Las utopfas iie las cle­
s&s en ascenso eAt&! con frecuencia y en una gran medid a, im 
pregnad as de elementos ideol6gicos (18). -

Ea decir, que en gran parte las ideas son calif1 cae as -
de ut6picas o ideológicas, segÚ:n la ;iosici6n social deJ. inc'li 
viduo o del grnpo que las caUfique. -

5.- DOS CARAC!TERIZACIONES DE LA IDr:OLOGI Aa 
LUDOVICO SILV' A.- Otro ~unto de vista irnpor+.ante en el a 

nálisis de ln ideología es el de Ludovi~o Silva, cmién l')Te-7. 
tende estudiar el término siguienf.o la interpretac16n mar~1A 
ta del mismo y agregruido los elementos qne a su juicio fo:r..: 
man parte en nuestro tiempo del concepto. _!Q efecto estabJe­
ce una doble caracterizaci6n y seflala: a).- Primera carncte­
rizaci6n. En toda la historia hwnan a, 111ri relaciones soc1 a-­
les más elementales y b~sicas qua son 2q11ellM que lua ho!l'!-­
btes contraen en ln 'producci6n de sus medios de vida y de su 
vida misma, engendran en las mentes de los hombres una repro 
ducoi6n o exprcsi6n jdE>n.l, inme.te,..jal de a<!uel11:>.a relaciones 
sociales materiales. En ln historia conocida q11e no por azar 
Marx lleJT1aba prehistorial desde el momP.nto en nue hacen eu -
apartci6n la división del trabajo (cuya primera manifeste--­
ción es la di7isi6n "ln trabajo físico y es?iritual, con lo -
que surge, la primera forma de ide6lop,os los sacerdotea), 11:> 
propiedad privada y posteriormente lP prod ncci6n mercantil -
aquellas relaciones materiales a.<lquieren el carfoter de un -
antagonismo social entre poseedores y desposeidos, entre pr_Q 
pietarios y expropindos: 3on los fact.ores hist6ricoa gen6ti­
cos de la lineaci6n, Este antagontsmo encuentra también eu -
expresión ideal en las mentes de los homhres: La a1in~Ac·l6n­
m<teri&l adquiere su e:r.presi6n y su refncrT.o justifica.do,.. en 
la alineeción ideol6gka. /.sí C(''JlO e11 t~l nleno de les re1 a-­
cienes ~1.-teriales el 11ntagoni:'!rno crist2li~a en ln formeci6n­
de una c?pa socir.l dominante propiP,tarü íle los modios de --
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producoi6n y administrruiora de la riquezri. social según sns in 
teresesr del mismo modo y como expreni6n ideal de aquel domi 
nio se consti'tuye una iileolog:!a domi!1r>nt13. J,as ideas dominan:: 
tes no son otra cosr. oue la expresión ideal de las relPcionos 
materialas dominr.ntes ·concebidas como :i.deM; por tanto, les -
relaciones que racen de unn riete't'mi.naaa clnse, la clrse ctom1.­
nr.nte son bien las que confieren el paprl dominante a sn 1--­
deas (Marx,Engels ln ideología alemrna.). Se trata así. de nna­
forraeci6n social es".'ecífica cuya funci6n historicW'.len+P const 
derada ha coneti tu{do hasta ahora en juBtifice.r y !'reservar :' 
el orden méterial de lrs distintas formrciones econ6mico-so-­
oiales. Estas segregan su -oropia ideología juríd~ca, parA füs 
tificar idealmente medimte nn lenguaje cesuístic0, fenómenos 
como propiedad privada, o los derechos TiroveniPrt1rn de la no­
bleza de s<mgre. La propiedad nrivada 1111e const1. tu~re e11 d -­
:nisma una alineaci6n, es ideol6gicAmP.nte declarada in aliena-­
ble. La opoRici6n de 1~ ciencia a la ideología proviene, así, 
de que si la ic1eología tiene un papel encnbridor y justif~ca­
dor de :l.ntereses mc.teriales basados en le desigua1darl socinl, 
el papel de la ciencia y n::{ entend.lo Tíiar:x lF suya debe con-­
sistir en lo cor...tra-rio; esto eA anP.llzar y poner a.l íl.escubi.eJ: 
te; la vord?i!era ~st:.·uctura de las relaciones ooci.rllea, el CR­
rácter hist6rico y no "natural'' de aquella destgu~lriflél socipl, 

La estr::ctu ra de l r>. sociedad es comnarable a los cimien­
tos que soportan ~m edificio y la ideologÍFl de la socienPd -­
es comparable, a gu vez a ln fachada del mismo. El ide61ogo-­
deslW!lbrado parla fachada social se olvida de que los cimie-n­
tos los que soportan todo ese edificio jurídico, religioRo y­
pol1tico, todo es Estnclo; es rnés cl.eclara inexistentes a los -
eil'lientoe o i:in todG caso, invierte 111s relrciones y dice oua~ 
ea el edificio el que soporta los cimientos y no a lP inversa 
es decir, aegfill el ide6logo la ideología de una sociedad su -
fach:rln jud:dico ?OlÍtic& es la que determina el carácter ñe­
la estruct1.ira socioecon6mica y no al revés. En suma ptem;e ··­
que es 12 conciencia social la que determina el ser soci.e.1, y 
juzga a los ?Ueblos por lo ~te 6stoz dicen de AÍ Mismos, oue­
es mfu3 o !'lenas ccmo jHzg:--,r un 9ro<l 11cto comrrr.1 al :ior 1.? uroTIP. 
gand?. que df'J 8ste se h::ce. :•ar:x criticaba a lr economÍP cHRT 
ca pese a los méritos científicoo a.ne le reconocía el rna en:: 
reciese de una teoría de la e:x:plot ::ci6n y f•iese 11or tll"to unP 
ciencia ideológicame::te :f'unr "'di:., e1~cu1:1:ridora tndiTectf! de 1 P­
e:xplotaci6n social. El armn pr:l.ndprü del nrolderitclo no l>r"­
he.cerse de '.rna "id-;:olo~ía'' revo~'.11dor.:-ria 11or P~ éflti1o r1e -­
los socia1iPmos ut6~icosf Jlflc el cc•ntrc.rio s•.t arm2 funrl.1'"1en-­
tal es :i.dquiri r con~'rmci'1 de clase, una crine' enci.n n11e f!'Wti 
tuya e. ésrc! falsn conci'2r:cia c_ue es h iAeolod.s. Pe i:H r'''P : 

deba nutrirse de c:ienci" revol·~.cionn:ié: y no •1e c<:tects'!!ns ··-
1deol6gicoo. Marx or.on:ía "co~:cier.ci:o. tle; c~PS"" R 11 il~"0lo1:cÍE1". 
La ideoloeía no ve 1!'.fa ~·llá de los fr:n6m•=mos o ~neriAr.ci r:s 
socia:!.as: l~o ve por P.jem;;lo por rletrfa de l:cs "r"'nanc; re" 



cn:iitalistas la estructura oculta de ln nlnsv·alía; confunde el 
valor de las mercai1cía.s que ea determinado nor la cantidad da­
traba~o· soci.almente necesario para producirles con su precio -
que es algo determinado por el mercado. 

Finalmente la ideología es un fenómeno hist6rico y en mo­
do alguno perteneciente a la naturaleza o esencia del hombl'e:­
lo mjsmo que la alineación es un fenómeno historicrunente supe­
rable. En la fase superior de la soci.ed ~d comuniAta, !'licfl 1a--
crítica del programa de Gotha, cuando sea verr'lan 11r.uello: 111Je­
cada cual set<ún sus capacidades; a cac1a cual según sne necesi­
dades", habré. desri:i:i2rE1cino par<>. f.liempre lr necesinacl ñe 11r.E1 -­
ideología jurídica 11ara justificar una situación sor.i e.1 ñeITTP• 
dente. Igualmente desaparecerá el conflicto entre la irleolNda 
de la sociedad que proclama la bondad de esa sit1iación soc~ el­
degrada.'lte, y la sociedad misma. Con lfl desnpariei6n CT.P. 1a e:x­
plotaci6n vendrá lll desaparfoión de la ideologÍ? de lA ex.;ilot_!! 
ción. Todn ideología es justifici=ici6n de u111:1 e:r.ploteci.ó11. A1 -
desaparecer ésta des ap ·-recer.6. la ideolog{ n. 

b) .- Segunda Cm'P..cterizaci6n.- Dando por supuesta le ante 
rior ceracterizaci6n, una teoría contemporfoea de lEl idic0logía 
debe incluir por lo menos los siguientes rasgos definitorios.­
La ideología es un sistema de valores, creenci8S y representa­
ciones que autogeneran necesnri"mente las socieñ.?.c1P.C' en cuye. -
estructura hoya relaciones de o:q1lote.ci.6n (es decir tod PS ltis­
que se he.n dado en la historia) n fln de justificar idenlmente 
su propia estructura material de ex:)lotación, consegrlndole en 
la mente de los hombres como tm orden mitural e inevi talYle del 
ser hummo. Tiene su lugar individual de actu¿ici6n en las zo-­
nas no concientes del psiquismo, entendi~as decae el nunto de­
vista de la dinámica psiquica: algunas represe11tacionea figu-­
ran en calidad de renresiones profun<1M en 1 r. inconct1mcia, -­
tal como fi15uran en el hombre de hoy muchas repres1mtaciOnf'S -
inducidas en su mente, desde la infancia, por la. t.elevisi6n -­
comercial: otras se nloj an en le proconciP.ncia (en s1:mt1" o ft.!!, 
udiano) zonapsii;.ufoR compuesta rlc restns verbales olviñndos -­
pero que pueden asc.:ender a la conciencia Céld2 vez q11e e::ita lo~ 
quiera como es el caso de la 1.deologí2 religiosa que h n'Oitual­
mente se tiene como 2leo olvi<'I &lo en lE mr>nte, :>ero que en ho­
ras difíciles o simplemente cuendo alguna 1.1dvertenc1.a m~s o -­
menos refleja (la misa dominical) por ejemplo las charles re11 
giosas por lR rr.dio lo determiné'., re2:n<'rec0 en la conciP.nci a -
como imperativo mora~, como trenquilize.dor de 1.~ conciencta. -
Ea pués, unr. f2lsa conciencia apostnd:o er. 1° menta parP recor­
d;:Ir cosas como que la miseria. rocj al es un rn2l necesE>.1'io ~or-­
que Dios no dispone rnalru:t cosas y !rnli!Ué a fin rle cuentas la ~ 
pobreza e9 s~nt.a y eo máB difícil hacer entrar a un rtco en el 
Reyno de los Cielos que a un cable por el ojo de un11 agui 11, 

};l lu15ar social de actuación dA 1" ideología oue 13n tiem-
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pos de Marx, lo fonnrban las instituciones socie1es (como 1>1 -
parlrunento), la cultura libresca, los ten-::ilof', hoy lo fnrm1111, -
además primordialmente lOS l:i.arnados ri!ass~met'liP O mer:'lios OP, CO­
municaci6n de m11Sas los cuales inrlucen subli'11inEilmP1 1 te 1 P 1 .. ~e­
log!n en los individuos y sobre todo comerci~lment8, r~n11ZPn­
una explotaci6n a fondo del psiquif;mo humano, una explotPciÓl"­
específicamente i.deol6gica qne consicte en poner el nPi_rni:!Pmo­
al servicio inconciente del r1istema socirl 1~e virla. Le e-,::nlota 
ci6n de plunvalÍa mater:i.al se justific::i así ~r se r8fn~rze coris 
tantemente mediante una explotaci6n de plu::ivalía irleol6gtcn, :: 
concepto que ea necesario menejar en una teoría de i~ icteo1o-­
gía contemporánea, entre otras razon~s por~ue el sir,tPMA cepi­
talista lo utiliza en la pr1ktica prngmf..t:!.c11m8nte 11 seni-:;11inia­
de aquellos capitalistas prá.cticos 'llle zegÚi1 deCÍ<> M!l.rx expli­
caban la teoría del valor sin conocorlA. i:n-1 ebr:oluto, con mucho 
meyor precisión que todos los economistas juntos. Hoy •m día. -
los psic6logos al servicio de empresas comerciales del siFtema 
que explotan como lo demostr6 har;ta la. saciad ad VancP l'akard -
loa resorte irracionales de la concjenc:ta 1JSiquica para v1mder 
p1·oductos son unos grandes y prácticos aplicnilores dr:l conr.e.,,~ 
to de r>lusvalía ide~log~.C.'lr aunoUP, no tengrin le mrrnor ide2 de­
la teoría me.rx~.st~ de lé. ideología." 0.9) 

Ludovico ~3i.lva, h2C'e la crHtc~ de 1 a pr:\cti.ce rJ8 lr 1r.~o 
logía por ~vrte rlrl crq;i.. t;-;li:-mo que uti.J.ü:rw~o 101=: n1nrJi O(' "11'1"t 
vos de comunic&ci6n í'éll1i.~rm ln rn~l·irJ:od y exaltan un8 ser1"' rle 
falsos valore3 para eviter que el hom1ire sea. conc1r>r.~e r1~ la -
realidad y cic er:;a manera se llegue I'! rrnste;ier las si tueci.ol"c,s­
existentes con la il1rni6n ele C'Ue se vive Pn r>l meior ne lori -­
mundos. Se tn'.ta rle r.nntener ins P.Str11ctirrPB <le 10 EHJCierlp/l ae 
consumo pero sn condiciona a1 horn1° 0re ne.:ra r¡11e ser -rir:tte en e"'e 
proceso, por~ue lu prod~cct6n no eqté ~ir1~ida P 1? sRt~2fec-­
ci6n ile las necesir' ad.es !mr-i . .,,nes, y e3t::is en crimbi.o, son u,ri.li­
zadas pnra satisf.?cer 12s nec13r;irlric1es :le la nroducct6n. (?O),­
El hombre entoncés es ut.ili:rndo por los r;r~'ncles c2pi tPl i AtMJ -
pare. <Hltir.facer los ap8titos de enriqueei"ni"'ni:o, TJP,TO SP. le rf' 
ce creer a aquel que nctth. :tiíin'lmcnto y r¡ne elic:e "Jn J.p mi.ama:: 
forma su siste1no de vida econÓ1•lico y so~i al. Corno concltrni6n -
de lo ant0rior eT¿res:~ en otra pnrte: 11 J~~{w en la hi.otoriu -­
a ocurrido ni podrt. ocurrir m1 fenómeno de alirm2c1.ón ir'l~o16gi 
ca que no estuvi•?re determinado ¡;or un fenómeno de alienA.oi6r1:: 
de la estructura socioecon6mica. I.a alienaci6n ic1eol6gic::i no -
E:Xiste sino como expresión de aqnell2". (21) 

LudoviclJ Silva sefütla también los errorer~ en nne hEin incu 
rrido alguno,y l:lnpueuton mPn:ist11s o.ue no rr>n n.<ibi<lo intrirn:re-'.: 
tar el ve:rc°'.2dero ne1rnP.r.i0n-to de !'.'.o.rx en lo !'P.fnrpnte " ·1" ir;"º 
logía y han cddo· en lo mi.M:10 q:1r> .~::-te crit.j_c2be. a lM ide61.n:: 
gos es decir, so han con'rertido también en i•1e.~loP:0s y !'r>Pli-­
zan en a.lgunori paísen r:nc ofi.c~ .'!lm>"Jr.tP. in1st 0 r.1.:e.n lP ... r,ctr~T'P -
marxi.sta i.ma e:r.rlotaciÓn ideológica, P~to f'lR t~n:bién frlf"P."'r."'o 
la realid<'.d e Úi:piden d libre exrmen de lé'.S 1-',.,r.r., .,, tCf'l':'cto-
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nos dice: "lgual ocurre aunq~e en escala menor que en el ceso 
de la alienaci6n con el concepto de ideolor;ía, que ha sido -­
contemporaneamente acomodarlo y acicalado pAra justificar l~ -
presencia onm:ímoda del fé~lseamiento ideológico An sociedades­
que se dicen marxiotan. Por ello es preciso volver a pensar -
ese conce9to en sus términos originales, darle lP. justa fun-­
ci6n que le asignaron sus crendores, asignarle i1.e una Te:>: su­
estrj.cto sentido y abandonar para siemnre ese sentido lato -­
laxo, blandengue que no hace sino neutralizarlo teorica y .., __ 
prácticrunente. La tdcología fue uno de los l','randes eY'lilr1 agos­
o fantasmones contra los cnnles lucho !.larx. 11 ( '.'?) T'e.rnMén ha­
insistido "en ~ue se deben tomer en cuenta, para coMn~~ndPr -
lo fundamental de toda ideología, los aspectos no concientee­
de la mismrr, <lejana.o como hacia Marx, la conci Pri.c+ a pAra co-­
sas cont rapuestes a la ideología como la teorír y la cienrta­
as:! llega a calificar de "contradictorir:s 1"bbn:rdes, desdP P.1-
punto ele vista ne Marx, ex;,resiones leninistas t.al"'a como id~ 
ología revolucionaria, o el mar:dsmo como 111 ideologíe ne latr 
ele.Be obrera, o la. célebre tomH d0 conciencia ideol6gicP, Y -. 
enseguida agrega: ésto si no está rl.1sp11esto toao el mundo a -
aceptarlo, sencillamente porque provocan una especie de vacío 
súbito en tona un A tradic i6n del comunifimo contemporáneo, que 
no por a.zar es 1m cornnniemo que en mucho!" importantes asnec-­
tos no s61o no está basado Pn l.!arx, sino qne en ocaBion•'·S lo­
contrad ice flag:ratemcmte" ( 2)). 

Silva aeñnla que J.as jcleoloc;ías habrá.11 de superarrie ~r ª!! 
to se logrará cuB1ldo ye. no hayo interés en encubrir la reali­
dad. Siguiendo siempre ~1 penséuniento de f,'.ar:r. nos dice: "re-­
aulta, pues, de primera importancia compren11 er el fen6m,,no -­
ideológico dt?ntro de la perspectiva del método ciPntíf'tco ile­
Marx. La teoría de lr: denunc:i.a de l"s rrl:-ciones 0st'."'uctura-­
les ocultas ti·o.s la coraza ideol6eica. Para comí'renrler esto -
con proftmdi ~ ru1 se h1?-ce preciso entencl er (!lle la ideologÍE! es­
Ull fen6meno imp1ÍCit() en el capHalismo (y en genl:lral, ar to­
do modo de producción basri-ia en la explotación del hombre 'flor 
el hombre). En realid:;,J:l. l.?. irleologío se nr~senta f'unern11e!"ta­
a una cierta condir:i6n hummu1, ex!ilotf?wlolP .• Este ciertl' con­
dici6n humana es le. imposibilir' ad, en lr vida corriente (dig_!! 
mos, sn la vida de un obrero que trab?j 2), de ver las relacio 
nes que se oculten tras lfl apr-rienciP. social. El hombre co--= 
rriente cree que le rerlid?.Cl es tol cual él la ve. Pero cuPn­
do esta inconciencia lo es respecto de unf's rolP.cion~s urofun 
das que son rel2°ciones de cxplosi6n, entoncés ef!a inconciP.n-':: 
cia es !dco16gica. Y es trnto m~s ideol6gica y encubridora -­
cuanto mayores se ''!l los intereses eme ese no ver las coa a a -­
prc1tFJge. J,a inconciencie. de1 obrero exr>lote.do es iileo16gica -
porque justificn1 sin s2berlo, la ·~xplot2ci6n de qne "S ob1e­
to1 pero lo es m6.s aún 12 del (1Ue lo explota, En un régiMell -
exento a e ex:nlot 11ción seguir~. !'r>rs ist. iend o, cln.ro es, la er•-t. 
tructur 2 psíquica del hombre que le impide ver el boaquo por­
estar viendo los árboles, como dice el aile_eio. Pero ei>P 1.1i.oon_ 
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ciencia no será ideol6gica, "1orqne no encubriré, explot.ani6n­
aJ.guna" ( 24) 

6 .- "'EUR I A DE 1 AS IDBOLOGIAS: 
EUGENIO TRI!iS.- EngEmio Trías trata de •;formular une tAo 

da de las ideologías que se inspira chrectam,,nte ~n los t 0 Y. 
tos del propio Marx, intenta rieílalPS la pos1.bilid;:?d oe form:!i 
ls.'!16n de una teoría de les h 1 eolor,írs que, fiel al esníri.tu 
-y a la letra del propio r.1arx, rompe sin embe.rgo, con el mar­
xismo tradicional y con lH sod ologÍR del conocimier.to", se­
g6.n sus propias palnbrRs y después nr.s? P plantel"'r el 'f'TOble 
ma formult>.ndo una seri8 de cuestion•,s. Al efecto di.ce: "El:: 
problAma rJst:-> ahí: lci teorío de l<'s ideolo!?,Íen ¿:=::unone, de -
forma confesAda o no -poco ir.iyorte-, u.ni>. dl:'irirmi.nr~a teoríe­
del conocimiento que ve11dd.& a sustituir ciertas conr:enci.o-­
nes epistemol6glaas cl,sicas? La determ~naci6n social dA lee 
ideas, f6rmuJa en que se comnend:íu el '!Jrinc:!.n"l rost.nlNio c'!e 
una teorÍF1 de lra ideolor;ÍéU'J y de unasociología fiel conoci-­
miento ¿ cons L i tuye s implE:mente un postul200 qqe ins:>1rA nn a­
cierta praxis Cif:mtífica? ¿o implica -necesariamente- una -­
cierta concepci6n del conocimiento? y si se nie~n esa imnli­
caci6n neccsarii::., ¿ ln inspira por J.o m')noP? ¿:=mi;iere ele un­
modo u otro una r,wü~i6n 11e lr· teoría clasica del conocimien 
t~. -

¿O es ciuc a.lgunns irlo?s se JibrM de ese clet 0 1·riiniemo -
social y otros no? Y en ese caso, ¿.cn"'les? ¿a.'hon?rromos 1.m -­
determinismo sociológ~.co que afeda a la totalidad ae 1 a es­
fera COR;nitiva odistin.c;uiremos entre social'llente clete:rmine-­
da.s 9 ideas libres OF~ este dete1:minismo? en eses N~SO y t1UCS 
to r.ue reserve.mo,1 el término i~eolo:"{2 a +.01~ 2. in e A. :'loc'i :?lmeñ 
te deterninHd a ¿ propend.ert mos a un a conceuci.ón N•rc i Pl o to": 
tal de id eología? 11

• (?>¡) 

Y más adelr·nte hnee el cn~.Jir:is r1e los el.oíl aertidor: <'!el 
t~rmino i''eologfn D.l r'.P'~21::r: "I'or una nr·de 01. té~"l:it10 i./lPO 
logía pa:cece aludir, tunto en ln "iileoJod~· e.leMé'r1a11 ,('."f) co 
mo en otnIB obras posteriores, s ciert?s.formP.s mec1irn+e las 
cuales los hombres tom;in crnaiencia d€l su renlid<'d e exueri­
encia social. 

Idei:>.JJ en lu:. que se rei'lejPn, trr.rlncen o expresen nPrs­
pectivas, intereses o perceyicion8s de c1Ase: es c1eci.r, iletE·.! 
min;·d2!l rle un modo u otro no~: P.1 2if'ltemn sor1.rl o por e1 lu­
gar que el cntmeirmte ocup~-- en el nidO·"!f' .• La tdeolog{p es -
en ese sentido un:c: sublimación 'rc::n'blimat.e') de e\ rl"tas conrl ~ 
cio!"les soclFlr:s (condicione!" !11atcr'i.<!J."S de vi1la). 1~a lP fo:r-: 
ma mediante la cual los hombres toman conciPncia de un con··­
flicto soclal. 

"En ese sentido el t~rmino ideolo~ír ~~oc~ otros t~rmi-
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nos nroccdentes de tradiciones de penaruni•mto m[·rxistes o no 
marxistas.: sublimaci6n , nacionali7.1:tci6n, elaboración Sf}Cun­
daria.-T'odos estos términos aluden siempre a nn cierto ti'Po­
de ideas : ideas merlicnte 1::-i.s cuE~lPs se lleve n cRbo una to­
ma de conciencia, i<lea.s qu0 se Mllr.i:"iesten ri: la conc1encte­
de los hombres. Ideas a nivel concir:·nte, nero 11ue de el¡;rún -
modo se forjen fuera de es2 conciencia. 

Estas ideas s.; caraderiznn porqur. m'"c"i:onte ellal! loa -
hombres se harían la ilusi6n de conocer une rleterrninPda ree­
lid ad social. Pero se trata.ría 1le una ilusi6n. Esas idees no 
podrían confundirse con el conocimierto de esa realiñ ad, 

Y obtendremos esí el segunrlo fJertitlo d0l t~rmlno íd1?0lo 
gía. Esta se o¡iondría al concepto del conocimiento vercndAro 
saber efectivo o c:l.enciR. ta ideoloc;!a aa inscriMrá en e1 -
mismo pArnr1 igrna que error íñ olo, repreirnntaci6n enr,aftosa, -~ 
idea confusa, etc. 

En el prirner sentido, ideolor,ín denotaría un cierto ti­
po de ideas, sin valorarlas desde un pllllto de v1.sta epistemo 
lcSgico: idean coriciAntcs o mrniftestas, podrhmus llrrnE11·1 as7 
En este 61timo t6rmino c~e sentido ~e ideolo«Ír evoceri~ une 
oposici6n fund2inental entre conciP.ncia e inconcienc:lll. Entre 
ideas concientos e ide::in ineoncientes, La ir1colog:f.a serír el 
conjunto de ideas con cientes. Const'l.tuiría Ull cuerpo objeti­
vo que requeriría nn análisis er. profunilirad: btí~qumla de -~ 
las in3tR..'1cins inconclentes que i~s tn·omueven, tr>vastir,-ec'l.ón 
del proceso de clabo!"2.Ci6n de es ns instcinciAa. 

"En el segunrlo sentido, ideología <lenotrría no tento iin 

cuerpo obj~>ttvo cuE:.nto la vflloraci6n eristemo16¡:;icR de NH'l -
objetivo: la ideolocía seríe ain6nimo de error. Sería el ohe 
taculo que se f>reJenta eJ s::-ber si fstrc 1'sni.ra P un conocl-: 
miento verd~dero. Ideología se onondría a ci~nc 4 A" (?7) 

En el for:r!o la <livisi6n de TríeJ'3 coind r1 e con la riue hP 
ce LuC.ovico Silva, sólo que ·'lquél prefierr: llanHll' ideolog:Ífl: 
al cor.ceuto err6neo de la realidad y candencia a la Mrecia 
ci6n exRcta. -

7.- CIR!lCI .. \ E IDEOWGJ/\: 
J0t;:zr11 ~iCHUMl'ETER.- ,Jos13r11 Schump1:1ter hr,ce J.¡:¡ dfotinci6n 

entre cienda e ideolo,.;;ie. y se~éü~. r: 1rn la ci enci.a el': el con­
junto de "verdmli'::; objetiva.e¡", esto en fen6iuenot~ corrrprobedoe 
y c0mprobables f~ue. L'.enen tm?. eYistencie. y que el científico 
tiene q11e aceptrr, estén o no, de acnenlo con s11 "posición ~ 
social"; la ir1eología. en c2.mbio dice: "son afirmaciones verí 
r1ica.s" i:iero r.o :oon"verdades o'bj 0 ti.vA.s sino our~ esas P.fírma-".: 
cienes son lo que un hombre cree ver", Rin embargo ~ice "les 
itleolor;ío.s no son sim!Jl<:'s me"tiras 11 s:ino r11"l cutr:plf'n unn fun, 
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ci6n en relaci6n con el trabajo científico, sobre esto ee~P­
la: cabe recordar n.quí otro Mrecto de 1A relr->ci6n en+rl'! i"'"' 
olo~ía y visi6n. Ese acto co!tnosi ti<to -rreci 0 ntíf1 co, riuq "-'e: 

· 1a fuente de nuestras i<leologÍPS, es también el re<nl'lrii+o -­
previo de nuostro trabajo ci1mtífico. Sin él no es r>osible -
nine6.n nuevo nunto de partid?. en ningunP ciencia. Por s11 in­
termedio wnnirimos me.tririal nuevo p~1rn nuectros e:;f'1.1erz.0R -
científicos y algo que formular, r¡ue c'.efenr.e:r, nue ntA0ar. -
Nuestrn provisi6n de hechos e íristrirnwntos crece y tF! rejuv! 
nece en el nroccno. Y así, si bien avanz::>r•1os lentamente n -­
caue :i de r:u~st1·a.s ideologü.a, sin ell.:is podrí runos r.o a.\"B.n7.F·l' 

en ::>'flsoluto." (28) 

Lati icteologías pues, se;-;ún Schum::ieter sirve:1 de incenti 
vos, de estín~!los ;:-. qu:l.enes w:: dedican A. 111 investip;ac16n _: 
científica p;ira llevar adel.snte su t:r,1ha;jo y de esf\ m.~r.ere -
con to(1os los ~lJ'o1'1emas 11:1e lH ideología puede ocesion;:r a ., 
la ciencia, s:Lempre ''S mas lo r:ue hace en eu favor. 

8 .- SOCIO LOG I J\ E IDEOLOG IA: 
/.DA!.i SCHAFP .- Ente au+.or an1:üiza le influencia oue 1."S -

ciencies socjales y 0ntre ellas la s0ciologfR, ejercen en -­
lan actitude::i soc:i.O··políti.ca.r:; de los homlrrr.rn, erd. coi~o nor -
otra parte la fnrr:ir-. en r¡ue e<J<>s c.>ctitu•'es infl\.11.'en en 1"1 c0n 
tenido de '1;:111 r·i''h;ias socj;-,] es y1: '!Uf' condicionrn 1 '-' in;"''P.r¡:: 
de pensar c'l<::: J.Nl t'Htoreo r}e las teorías TJArt:\CUlFires, 

Schaff, '"I' rtr> 0.e J~· i;ési.s de aue l<:R cienci.es soct . .,1~1n •. 
y en particular 12 sociología, e.st~n j,l7!TJ!'e.o;n2r1,·s del elem1m­
to ideol6eico, de ,<>h{ q1'e u.n::i ~e Gtts pr.l.m»rM1 conc1 11siones -
respe~to e lrs cienctas socl3lec eea en al s~ntido de que -­
"sus tési.s teór:tcw; .'Jif1mnre e1~~8n oondiconadPis soci.P1mente,­
y en cierto sent.i.do, iíl.eul6gicernnnt.e: sin embargo, a ))F>~rnr -
do que tengan 01 valor de verclader; ::el!Jtivaa, son verdRdP;~ -
objetivas ausce:1tib1.e8 :'l.e desar:rolla.rse DPrfeccto:-irrw1. Esta 
concluei6n -<li~e- eiicl~a l~ onosici6n ~n~rente de 1" ci 0 n-­
cia y de la ic'..0ologj'.a en el oe11tido prodso ;l,,1 t~rm·;i:o, ne­
ro rechaza igualmente el nihiliomo científico del re11't1vis­
mo. ~:se hc·cl:o abrf, una pel'S?ecti va o;itf",·,ist.a al <tese:rrollo -
ulterior ile Ja c1.r:nc1.a ob,jetiva sobre la sociedad". (?9) 

Es fl'.Hl, negún Sch<tff, 1.:-.c sociologÍH es tmR. 11 ci1>nci.r:> :!.1~e 
ol6gica" ta11to poi· el hecho r!e •Jue sus tésis 0ntr211 el" 111 --= 
compoaici6u de una i<leolog{a duda constituy~~~u eus elPmen-­
tos, como por(~} hecho d•3 riue t.eorfre f;oc:lo}Óp;icer il1,>t'lp~ P.Y.­

f'.;~)é'n id!Olo:~;íee1 deé\fw, rn1e ::;0r. riu 1"'::.<"r"sj6m cient{f~cR.'1 -

Y !1a1·a eomplementRr lo ante:r'.or .sfi!":P.: "conrt.Pte!' "lJ"'­
la scciologÜ!, en el sn:'.t.tao ~!!rplio rle1 térm'lnn, ~s ~ccir "n 
tanto que tPOT:Ía de 1,:;¡ P.:~i:rttCt'tll'I:'\ OOCiel y ilel O~Sar.,.0110 --
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social influye sobre le. forma de lc-s acti tud~s ideológicas ~e 
los hombres, es tma vanalida.d. Es ci0rt,., que troriiri7.r inm<>i!ia 
tJUnente con el problr:ma secular de lr: ausenci2. de paso <le los 
juicios deocriptivos a los juicios normativos, pero esta flif.!. 
cultad s6lo es aparente. Bn pril'1cr lugar, norquP. la sociolo-­
gía no está compuesta única'l'lPnte de proposici.ones puramente -
descriptivas y, en segundo lugar, norque -v esto es decisivo­
nada permite m<mtener el -problema única.mente al nivel (1e le -
16gica formal: Si nos limitamos ~l cuadro del silogismo tredi 
cional, no hay paso, en efecto, de las 11ro11ostc~onP.s descri'O:: 
tiva..s a 1ns conclusiones de carácter normativo. Pero lo rne -
nos interesa es otra cesa. Se trata de saber como se forml"n -
las actitudes ideol6gicas de loF hol'lbres, qué es lo rue los -
hace inclinarse hacia tal o cu<l ir'eologÍ2, Eshi onfonnP. ll'PT"é 
tico tiene un alcence práctico m.~s grrnde r¡11e el que pro11or-:: 
ciona la 16e;iea formrl y ciertamente h:"y en su c1u1dro un la7.o 
y un paso de las :iro-:>osiciQnes nescriptivai a l;:is rirot1osi ci.o­
nefl n0rmativAB ~ue comuonen la ideolod1:. En este ee-r.tir1 0 1 a­
sociologia es sin e:. ud2- una c1iscipliTH1 ·crerdo·~2 de i~!:'c.logÍP, -
(31). 

Mas adelante sef'rnla"En todo caso, une cosa es ciert~: ~i 
es justo efirnar r¡ue lns opiniones y l<:s actitl1d<>s de los ~om 
bres estas codeterrninad.:s por su !'lefl.io socir-.1, al \1\1e igual-:: 
mente pertenece 12. ideolo~fo reirrn.nte en este mf!dio; si '!S -­
iguelmente ve~:cled que los .':loci 61ogos non hombres, sr. nuN'.P. -­
admitir, conforme a un s:imple siJ.og:isno, que lon r,oci61ogos -
est5n sometidos a 12 rer;l.: .::;eneral m:e es dificil refutar ra­
zonabl :mente. Se ::medo comp:rr>nL'l.cr la reacr.i6n )'f!ic016gtc~ ne • ., 
gativa de to<lo hombre de c:i.er.c;ia cuenco se le sugiere r;w sus 
opiniones dependen de nlr;urw cos;: que se enc'10ntn' fnnrr. ile -
su intelecto, pero es al menos 11crmieihlc Lle 0enr-;i:ir r;nF:, er: -
un me•'!.io de especi.alist:'s en cte~c~ns soci::les, eAe f'.énero <le 
reacci6n es mát fácil de nupcrer i::ue en otro men' o" ("í2) 

Respecto a la definici6n de icleoJoi:;in Schaff nrocionP una 
de carácter funcionel ya que según él "es 11:. mfs acenta'ble -­
por diversos puntos de vista, srbre tono, en curnto P lfl g~ne 
sis y la estructura ele lv ideolo¡rÍP 11 .("l') -

De e.cu0rdo con eso é'stabl··'ce le s',püente r1efil"ic1ón: -­
"La ic1eología es un sistema de º'~iniones ciue fund6ndose <>n un 
sistc>mP. de velares Admitidos, determin11 lqs actituaeP y lo~ -
comportrunientos c!e los hombres en relnci6n a los objet.i.vos 
dee8edos del desnrrollo de l~ Pocied~a, del gru~o sociol o -­
del individuo" (34) 

Est<: definición tr2ta, ''etún el r.--tor 1ie no pre¿uzu,0r ~­
"Pn nedn ln ~ctitud o pron6sito de lR g~nes1~ de lr ideologÍ8 
ni ~e eu estructure" (3S) 
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9.- IDEOLOGIAS y CA:rnrns SOCIALSS: 
,JULIO B/RREIRO.- Barreiro !>arte en su a.n~lisiA de ll'S 1.-­

deologías como factores de cambios socia1.es, de lP. d 1 ficul"t:N1 
que e:xiste par;; encon·~rar una definición del HrMino iclt>olo-­
gí.a, con valicl.ez nniversnl. Al efecto ex11resa, "Es "'iP!' rci!"10-
cida la dificultad r;ue nxiste !J-"ra elabornr una noci6n ae tre 
ología que tenga el car~.cter de irrP.fut.?.blFJ o cuyo r,prtido _: 
alcance validez universal. Desde el extremo reuresPr.tE'ao nor­
el signi.ficado que la palabra tuvo !rnra Destut ·de 'l'r~c:v, a. -­
quien se le atribuye la creacj ón del vocablo en 179r:;, hnst? -
la aefinic16n que d-Lo recieni:FJment.e Jean JaC(\llP.S C1,aval~er -­
(sistema coherente u organizr.ci6n de ideas, de renreAentricio­
nea intelectuales surceptibl8s de determ:i.nar en un?. cif'.>rtA -­
dirección el comyiorta'llient.o hume.no), pi::s:ondo por la conocicl tt­
actitud peyorativa, de Ca:rlos J,•111rx frente a.l término, nt)r1ri?n­
ubicarse inf in id ad de definiciones mue\-. as de l;;s c11R1 e.e;, l l'ls­
suponemos conocic!as del lector. 

"Sin emba:rro -ag-rec,a-, es i!'tAresante destacar r¡ue 1r-s -
dos act:itucles m~s aereT'len-te <'lespreci;: . .tivas del ideólogo y de­
las ideologías, que son lE's de Napoleón y Marx, Re ref1ere e­
determinados aspec(;o drJ éetas que, por lo general, loR rlicci_2 
n arios y lns obras de socioloc:ía siJ.enct en o cono' deran r6pi~­
damente, En sus re!J:1eci;iv:•.J y opuest;~s :1owicjones, lfü: ü"'.'.lln1.2, 
nea de Napo~eó11 y ihn·x no resic:Hrü:n en el dín de hoy el an.~ 
lisl.s cientifico a que ha ;<ido sonr:1i.r'a lé' noción de ir10oio •• ~, 
gía, pero 8 j_ J;;s re1;ord c1l110fcl, es 1rnr lo que ctrnlo_uiera rl e o--­
llas contiene ele ac:titnd l'esidiJal Cle la rnAni.ali.rlrd popu1t•r, ~ 
:frente a las ideolo{\Íns y é1 los ideol6eos." ( ·;G) 

Mna adelante hace referencia e 'la rlefinic~.6n de it'leo1oaí.P 
de Destutt de Tracy ~1.1iPn decie. fJHFl era Jr "cier.eta. fllH' t.:lenr> 
por objeto el estud:lo de 1rui Feas, de ~~11~~ lPyes, de tin rr>1 P­

c16n con los .:d{'nos quo representP. y r>oln·e tn,'10 ne sn or'l".Pn" 
(37) 

Para scf1alar '"JUC "en esta et11'.'ª de 1"' evolución flnl Trnn­
aamiento mor'cerno, la ide0log{a rlej ~· de ser ninr0J11Pnte tr>o:da -
de la génesis de l::a ice~s, como lo pretendía Deetutt ele Tr~­
cy" (38) 

Barreiro establece que en m2yor o menor gr,·do 12-s ,, i.vcr­
aas nociones de ideologín encierran los mismos elemento:::- y -­
decide adoutar la definición eJ a·hnr2da nor ,Tull.o <1e Sr:intn ,~na 
"por razones de rigor formal y ob~divoi' MÍ r:1ElO "por SU Va~ 
lor d!3scr:lptivo mas que VC'.J.orHt.ivo", 'Esta dBfi.n1.ci6n efl l~. si 
gufonte: "La.s 1d<:;ologÍé~S ;1on crnnc~pcionc!:~ esnue:n~ticos n" li':: 
realidad, cor1c1 icionc.ü2s por l~. sitnaci6n scon6mica, r;oco aJ. ~r .• 
cultura1 tle J.os grupos 11ne la so3tienen, y sirven a eRos r,ru­
:poe para pl;:r~ear su acción e. fin do mrntener o conseguir s11s­
intereoes" ( 39) 
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i.lás añelante Bnrreiro 'Precisa su efirrnnci6n de oue toñ ea 
las nociones de ideolog:ÍM tienen una serie r1.e "constant.es" ,­
al efecto señala las siguientes: 1.- "sirven como efich 1.ns­
trumento para alcanzar la comprensi6n ne los diversos signifi 
cados de la historia de un pueblo, en otreB palabras, ee unA:­
constante de la diversidad de idP.ologías, reflejar la diverei 
dad de contradicciones y compl~jidades del ser humano", ::>,- :­
Otra constante es que toda ideología "es une justtficaci6n in 
telectual de una determinada situaci6n econ6mica, social y -= 
cultural, de la, cual participf'n grupos de innividuoa más o -­
menos numerosos y que, nor lo tanto, estaría llamarla apere-­
cer tan p!·onto ha cum})li.do su misi6n. 3.- La tercera. constan­
te de las ideolo['.Ías es que no rce!Jtnn el dHlor:o y trP.tPn c'le 
justificar una determ5nada realiclrui, "el pensar id~o16gico -­
-dice- es por desgracia un pensar monologador". 4.- Otra cons 
tante, se?ínla "estl-'. representada rior leo nfjr,esRria :rel11ci6n: 
de éstas con los hechos sodé<lea"~ 5.- Por Ú1timo r1ice, otra­
de lns conetantee en laa diversas nociones de ideología es PU 
pretenci6n teleol6gica. En términos m~..a concretos, la fin :-ili­
dad de toda ideología es la conriuiste. o el mmite11imi1>nto r1e -
una cierta forma.de poder o directamente de l¡o sumP del no~er 
socio-político". (40) 

Enseguida nos rabla de dos tipos fundamentales de irAo1o 
gías: las conservadore.s y las revolucionari<·s, 

Si la ideologfr, responcle al grupo que detentr el nor1 er -
su finalidad será, in<lndablemente m2ntener el statu qno. ?~str: 
remos o.sí, en prcsencit1 <le l~tS idcolop:ías conservadoras o rle:: 
dominio. Si la i<leolo~!a, por el contrario, resnon~e 91 'rqpo 
o grupos que as:iirnn ·a1 poder, su fin2lid1>.d E>en'.i la modif'ica­
ciÓn de las estrudarae at.•tm1les de una deter:ünada sooiedEl~.:. 
o :?Or lo i:ienos, una modificación de las superesi'.ructuras. 1'Ja­
tarernos en p!'esencia de ideolog:íns de cambio" (41) 

10.- LA IDEOLOGLI. CotJO FORM/, 'nE LA /{!1'IVIDil.n ESPIRITUAL 
Di:: LA SOCIED.'11: V. !t. YADOV'- El punto ele vista de los mar 

xiotas afiliados al P.c.u.s., se refle,i'<' en el trPbF~o i'le v."l. 
Yadov, quic>n según sus proniF:s palabrHs est•1éii2 a la i~P.olo-­
g:!a, "como forna específica r1e lfl actividad esniritual de lP­
sociedad". 

Este ;:iutor s1011e el }'1Unto de vist."" ele J.enin cmmdo e:r.,..,re 
séí (!lle: "el proble'lle se plantea sol<'1T!r>ntc es:!: ii'leolor.de l:lllr".: 
f,118Sa O ic~eologÍ8. soc-inlistf¡, Fo re.y térr.iino r:terli.o (nlléf:' 1a -
humcnidad no ha el<tbOrlldo ni"rJg•.mr tercera ir1eolodr: si.aem.6.s -
en /jeneral en 12 i=;ocied<:d desf,P.JH•(l c• por lr.s cor.trad1ccirn"l'-' -· 
de clases nunca puede ex:~st :l.r UJ!e i'' <:ioloeí.<> al rnargF!n ñe lPe­
clases ni por enci".?'lr. de l2s cl::ise:;) (~?) 

Ent.oncés 11corde con esr tésis, conside~~. ~ue les iileolo­
e:{<Js son principelT'le:i.+e r1e 0011: tinoi:i: hn:rr;uesas y prolet11riee 



en esto coincide con la di v1.si6n rle Bar':'ei.ro nue r::e vi.6 ar>.te­
riormente y así las ideologías burr,uescs Srlríén la¡:: iileolor.í­
as de dominio y la.<i nroletPriBs léln pe crmbio, sobre tono en­
el marco del debnfo ic1eoJ.6gico latinormericm10. 

Yadov, consir:ler<t que: "1,a ·ideologíri reflejri el ser so--­
cinl a través del nrismR de los intere::;es ce clase. J'or conni 
guiente por !:JU esencia mJrmv., no puede dejAr de Ser Un nroce: 
so cognocitivo, C'.ur.qne ln funci6n específica de la icleología­
el acento soci~l de l;os concepciones ideol6gicas no con~iste­
en el conocimiento en cuanto tal, cino en ser una col"ciencia­
te6rice. de cl:we" {43) 

Más adel11nte dice rp1r~: "lt: ir1eolo::c:fn es el rist.emP. ile -­
ideas y concepciones de deterrr.inadri clase o de cierto g:rnno -
social p11L la ideolcr;ía es elahora1l 11 por loa rt::1H·ese,.,tpntel'l­
intelecturllei:! de la clase, los curJ.es tienen 1.a nosibi 1 irleCI -
de sintetiz~r i.:-.s conauistas cie;it.íficas e hist6r1co-soci ~1,,,s 
del periodo anterior i de su tiempo, siendo cap~ces snbre ee­
ta base de expre.'3&!' los intereses de cl2se en fo:rmr-> rle 1m si.ri 
tema arm6nico de ide2s (44) luego rlice "la sistem11tizact6n ~¡;j 
la ideo1oeía consi_ste en nne re't)resentR de nor sí nnP- r-enera .• 
lizaci6n rlel :i.d erés rle clase quA r.e e.Ypresr en el pl~nteP--­
miento 0.e los obj8Li.v0s y tarers ele la luc1'P de el ase"( 115) 

Así pu~s, sefíala, "la ideologfa es el conjunto de for"lrs 
sistem2.tiz2das e i11t8rn2;:1ente rletcrminad.aB, n l<'s cuales i:io-­
rresponden lns formas de 12 conciencia s0cial".(46) 

Finalmente Yaclov hace un reeumi':·n de los respris c;i:r>:1cte-­
rísticos de ln VcnJ.c,p;í2 y :rnñ::ln. los siguientes:' "").-la -­
iceologü1 reflt:ja en Ú1tim8 instan";ª' d~ nn modo comnle.10 y­
mediato l~s relacionef1 ecor,6micas ae b Gor,if:de.d; b).- 0n la­
sociedBtl dividirla en clases al consider2r la rerl}r12d a"'sde -
el pur.to de vist.2 de los diferentes 1',TV'OS y c:r_asc~ s0ri lllf:'!", 
la ideolog:f.r:i <np':'.'esn sus intereses y niccesirlF~des fundamel"ta-­
les; c).- la ideolOGÍa reflej2., d0 un rnor1o te6rico a1~temPti­
zado y generaliz2.do, los intereses re clane en forme de iñeN1 
:polí-ticad, juddif'M, relig:i osPs y filos6fic8s" ('1'7) 

En otrn ?arte r1.e su obr::l Y2llov esta.bloce lr- posiciór. rlp1_ 

marxisr,10 ortodoxo con referencia P- l~s irleolne·írR, así nn~<-,­
dice: "el :!larxi.sno sostiene rne en le soc:teder1 1Hv~r1" Pn ('1 ?­
ses to<l2 ideología tiene llll C:"rkte'· di~ C}>"e, ne:ro fH'StrñosP. 
en esto, no se nue<ie ~'-firrFr r11ie tC'(]8 i'"•~olog-Íp f19<> r.o:rr·iPn-­
cia frln2. El rnec~lo de lP C'HStión eP:tri'l-¡p_ qn ·~1 ''P.~el rl)e -
deser.ipefi."' ill1<' c.l;-cc r' ·::d P o·-. '91 des~.·.·rollo s:~r.ir,l, ? "'TI sí !'!n­
inter'5s de r~'!..N10. coir.cJde o no cor> el curso r1e J.r histor-1·, -
31 su i~ter~s e~tra en contr~dicr.i6n con l~ tenae~cif ~~st.6ri 
ca, su idecloP"Í11 no :iodd reflr~'r .<>r1ecuroi;:'mont.e el ~~r so-~'.: 
cial y entoncés, le ned. 2:--·l i,ceble :1.' ·'l?finici_6n '-'e cor.~; "'r--



cia falsa". 

Luego agrega: "Entre los ide6logos del capi taliemo la re 
nuncia al análisis objetivo de lB realidad se ha converttdo : 
en norma general. Refiriéndose a la economía política burgue­
sa, Marx decía que elle. s6lo pudo conservar un carácter cien­
tífico mientras la lucha de clases no llegaba a cierto límite 
pasado el cual, la ideologÍ3 rmrc;uesa ya no poclía refle;far -· 
objetivamente las reJ ar.iones econ6nsicas ya que est.o entrsbP -
en contradicci6n con sus "intereses de clese exulotaaora. Le -
justificaci6n consciente o inconsciente de su interés de clR­
se se ha convArtido en el objetivo principal de las creacio-­
nes ideol6gicas de lH burr,uesía, flunque edo se halle en con­
tradicci6n con el verdaaero estado Cle cnses". (AA) 

Entoncés Yadov consillera que a lR ideología burguesa, !le 
be oponersele la ideolosía revolucionaria, ~ues "sin oreP-r _: 
una ideología propia, ninguna c1ase puede liberarse ele Ja il"­
fluencia de la psicología e ideología de la clase dominante", 
(49) 

Luego establece que "la ideologíri es tti1 conjunto de i-­
deéls te6ricas y concepciones vincula.d<s a.e acuerclo con un -··­
principio determine.do en un sistema único'' (50) y analil'!a al­
gunas leyes del desarroJlo de la ideología y este.s son a su -
juicio las siguientes: a).- la lucha ideol6gica, es aecir, el 
desarrollo de toda ideología en un p:=-oceso de lucha incesante 
e:ontra las concepcionr:~s de la clase opuesta: 'b) .-la suces:l6n­
ideol6gica (continuidad. del de~arrollo ideol6gico); e).- lPA­
influencias ideol6i:;icas mutuas; d) .- la acci6n mutna entre -­
las diversas formns U.e una ideología dnda" ('il) 

Finalmente Y&doy concluye dir.iendn c¡11e: "la conci,,. 1<cia -
social de la sociedad .comu::iista univerrrnl 1 i.bre de los :!ntA-·~ 
reses de cle...se, no necesitnrt. ya de la forma ir1N.1l6gice funt'!e 
mentnl: la ideolog{a polf.t.ica. Y junto con elle pas~dn :;il .: 
archivo de la historíR el derecho y la religi6n. LP filosofía 
la ética y las ideas eRUtices serán lo que qued a.d de la.a -­
formas ideológicas procedentes. La ideolog{s ~ejRrá de ~er -­
conciencia de clase, y se convertir~ en un sistema científico 
ela'Lcrado te6r1c::imP,nte, de :f.c1ers soci<'ln.s, qne encarnará loa-
1.deales de la sociedad cor1un:l st2 sin clases" (t:;?) 

11.- L,~ IDEOLOGii\ Y r.;1 Imt.;r~.:~ DE CiiASB.- Pes8 a los di.feren­
tes punto::; de vista de los autores ci t;>..dos, 1)111?den desnrender 
Se :1 J~mflS CPracterísticas 13en•erales <1el concepto" ideolog{e.,:: 
Una de etJtas cerélciE1rística::: rrn r¡ue 1 a ü1eologÍP- será sie!lr:;ire 
un sistema de i:1e2s acordes o contrarios con la reelirlPri 'Pl'!ro 
al fin y nl ca'bo un siste;na de "irl.eris. 

Ahnra bi""n, estas 5.c:1.e¡is n0 son j2ml!s rlP.sl.~teresadrs. D:f.­
cho sistema de irleas tienae a ga'":>nU.zzr, a ::ialvagiJ.ar~11r, a -
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justificar los intereses de lr clHse socirl eme lo sustente.­
Esto es, la ideología es l•'· ex:plicac:i.6n de una sttwci6n ~o-­
cial. La ideología trate. de inte¡;ra.r en fo"'í11e ccmgr111mte P..n111> 
llaa téeis acordes con lo ciue conviene e.l i:rt'l ivifluo, r>l p;runo 
o al partido de ene se trate, resnondier.c1 0 st0mpre al inter~s 
de la el Ase social a la nue pertenezca di cho iniH_ ir id u o, nl -­
grupo o al partido de que se tra.te resrionrHf'ndo stemnrP, l'll -­
interés de la clase social a la que pertenezca dic~o iri~ivi-­
duo, grupo o p2rtido. 

Estas afirrnaci.ones fueron expresa.O as con cierta ironÍEI -
pero apoyadas en la verdéld 1 por Thcmea Hobbes, en ei stg1o -­
XVIIt cuando dijo en el Leviatán: "No dudo n~1P. r:i f 11era cori-~ 
t.rario al derecho de un hor.ibre en el poder o eJ int.erPs ee -­
los que estful en el pode:~, el riue los tres f..r.gulos íle lm 
tri{mgulo se8.!l igurles, o rlos rectos, estA téaiF: sería, si no 
puesta en dllda al menos si arrinconada por la de!3trucct611 r1e­
todos loa libros de eeometria, siempre y curndo el interesado 
tuviera loEl m::dios de h<::cerlo" (?"í) 

Estas palnbrns nos dan una idea exacta del contenido de­
tm sistema icleol6gico, que es ;mtes riuP. todo la presi=mtaci611-
te6rica de unn rer.1 i.d nd detem in2de., 

12.- J,A CLASE Dül.'.Ii'A1lT~: y liJ\ n~mD.'I. ·- TJa ~deolor,ír> como -
conjunto de conceptos integrante<: de un 1mnsamiento, se:; es1·e 
de un iridividuo o ele 1m grupo social no se confOrm1:1. rior gene­
raci6n espontánea, ni siquierfl. es el :iroducto ílel enflisi~ -­
frio y concienzudo, es casi siemrire trr-,.rsmi t1tlo nor m1?rl; o rle­
propagrnva ;iol:l'.tic.::;, cnm0rcj r1l o reU¡:;i osa, de ahí que t~n¡ra­
mos que conc.luir con q•.ücr tic!1e r.m sus nil'!lOR los rn~rJ • 0!-1 riu-­
blir.itari.os, :yrensa, radio, cine, televi'.';i.6n, etc. 1 '"~ 1J!1ien­
tien1? la posibili·1 ::J1.i re2.l c1.e dífundir una irleolo¿;:í.~ y P.P l ~o­
aoc:l.edades occidcnt Elles es ir?r~gable n1.le estP -posi"óli,l ed corre1" 
ponde a un alto porcentaje a la clnse cr> .. itali"ltc-, Gene:rr1'iP.!! 
te los gobiernos cj('rcen un ci.0r+o crintrr:l 20}1re lon T'l"'rHor -
mastvoa de comunicaci6n pero en Ja. mayodu :1 e los ca.sos ririvP 
el criterio del 1.Jmpn?s11rio capitalista el señalrr la lÍ!JAP y­
la tendencia de todo cu-'1nto se publir.a, que por lo clemfr est6 
encaminado al fortalecimiento de su si tuac:l.6n de privi lerr,to. 

La clese dominante, es entoncés, la que imnone le ideolo 
gía de ceda ~poca y !11.ce creer a l~s mF·yorÍ.c>s q11e lo r.ne se: 
pregona constituye el cdmulo 0e valo~es n los nue rtebe Rs~i-­
rar le. hummlida..1.. J:11arentemerte los hom'l:lres tlenen libi;rtaa -~ 
para ::.eept:'.r o no, L1B iilrc.c que ::-:e dif1¡rden, ;iero lo rue no­
se e~ "..ce es nue: casi nunco s~: tiene 0 11ort11ni ,~;ir] 1'le cono,..~!· ·--­
otras idean ·ni do disci¡tir, o 2nuliz~r estos sunurstos v2lo-­
res universaln.s y eternoa, entoncés se r:ceptan por nere?:I.' r.ten 
tal, por inercia, sin saber con exr-:cti'~nrt el sj gni!'icerlo re!>"f. 
de los misnos. 
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1).- EL FIN DB LA IDEOLOGIA.- Una tésis difundía a. con frecnen 
cia por los ap<1ratos ideo16gicos de la burguesía es la de ciue 
las j.deol.ogíaa están llegando a su f:i n. Sin embargo este nan­
to de vista ha sido rebatido por otros autores quienes ha se­
fialado nue dicha afirmación no es otra cosa oue una mani.f'eata 
ci6n idéo16gica más, est.o es un falseamiento -de la realidad,: 
Se trata nor otra parte de llamar ideol6gico a cualquier 'Pen­
samiento que no esté acorde con el propio y de aquí entoncéa­
que es un pensamiento que está llegando a su fin. 

Ya. se ha vj sto que muchos de los eut0res an11lizeñoa tra­
tan de contrapoher al término ideología otro q11e pueda llegar 
a sustituirlo, tales como verde.d, ciencia, filol:!ofía, etc., -
siempre pensando en combatir loa puntos de vista ~ntrarios,­
Ludovico Silva llega a afirmar q11e lo rne los trAb.<>jer'l0res ne 
cesi tan no es hacerse de una. ideología C\eforme a la realia f'd"; 
que impida al sujeto una actividad penstmte lib-re. 

Gonzalo Fernández de la Mora escribió un ensayo dP.stins­
do a demostrar el crepúsculo <le lea ideologías, pu4e tal "'ª -
el título de su trabajo a lo lago (1el cuHl según suFJ propiN:i 
palabras trata de "analizm:-, con cierto sistemfltismo y ri.gor­
un f'en6meno complej·o pero solitario; "el crepfüicnlo de 1M -
ideologías", luego explica: "Todas y cada unP de lrs UnePs -
convergen en un p1mto focal, Los datos se complemPntr.:n mutua­
mente y las razones se condicionan entre sí. Ea un mononolio­
temático y lma robins6nica rnonarquia concent1rnl. T::>mbién imue 
ran una sostenida uni<'iad de intención y una sola fuerza imnu! 
sora. Lo merginal y accesorio cobra existencia y sentina nor~ 
su enra:l.z2.!11fonto en lo sustantivo y cimentador: la e::v:perien-­
cia de un decaer de lan ideologÍ.? ... s. Y sir1 embargo, la. tés:l.e -
central se desdobla en dos planoR: el fáctic0 y el normativo. 
Se arranca de lon hechos. 1.as ideologías son factores de t•.m­
si6n social; pero viv~mos une. conyontura oe e.patía pol!ticti­
y de rele.j wiento. Las ideologías son extrrmo<rf'S y p11gnaoes ;­
pero asistimos a una runa.lgama liberal-so et nlista. Las ~-rl~olo­
gfos son patéticas y initiC'11l! pero la política y la vida se -
están racionalizando velozmente. Las ir1eo1op;ías est~n emnarf'n 
t ad zs con l<is creencias; pero las religiones i nterior1 tHm y :: 
depuran, las ideologie.s, lo decisivo no es r.lle rlecaen; es trne 
la circunstancia lea será cada vez Menor ~ropicia y ~ue 1P -­
evoluci6n se presente como irreversible. 

"Estos son los hechos y la implícita previsión de fut~ro 
junto a ellos, que son lo dominDYlte, se va cor.fi.gur~r.r1o 11n -­

fr.<:>ternal elemento ele caráct 0 r n0rrwtivo: l::i lecci6n de l"Ue .. 
cc:}viene acelr.rar todo lo pos; hle el nroceso rle si.istituc16r. -
de l:::s ideolo~:Í.<'S !JOr lr,s i·'ee.s ccmcre+2s "111"' su!'1inis+,ren 1r-­
~tic2 y lé1S ciPr.cias sociales. Esta dedu(':ci6n nrecP-.,tiva tie­
ne sn res!>Dldo empí.rico: 3j, 111.s it'll'.'olorfr~ están vir.0 1.ll::-rl 10s -
a le, tensi6n, al extrem' ::rno nugnaz y utódco, u la noli tizn-­
ción de la intimidad, r.l irracicmnlismo y Pl. ::;11bdr>se.rrollo, y 
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si esta.a cinco sittiaciones son de s::i.gno negativo. rrocecle con 
solidar las corrientes ideol6gicas. La rot.und11 rPspuP.sta ee :: 
no, y emana de la realidad tal como se m;ini.fiesttt. 

Es un "deber ser" qne emerge de "lo que t?S". Be la mínima 
expres16n de apriorismo y lo más ria.:..-.-·ci.do a unt1 releci6n ae -
crurnaliilM." (54). 

Ea obvio que el autor citado entiende ~or ireolop.ÍPS e~­
clusivamente extremis.,o deformmtes ile le rer-1iíled, 1"'.c::rf'lac1>~ 
de aceptar cualquier tipo de diélogo encaminado a la búso11eda 
de. la verdad; y en la parte finA.l re su P.ntrnyo an11nta su icle­
al; de una sociedad sin ideologías, Pl efecto ciice: "LAS iio-­
ciedndes desideologizar.ao ni carecen ni tienen nornue cnecPr 
de un idel. hites al 0.ontr2rjo, rl desvanecers!' lM! imprP.ci-­
sas, ut6picas, contradictories y esc::isamente fecnndas recetas 
ideol6glcaa, ou lugar se está llcne:r:do con proyectos riguro-­
soe, viables, coherentes y eficnces. El desnr.,..o11o es el 1íle­
al, correeponóe a unn "ir1eocracie". Alli donde lNJ mMAS su-­
p13).'Bn el nivel de las pesiones y de los t6picos, e1 más acti­
vo fermento ea en una prescripción sabia y eY.rcta. El desarro 
llo es la escuela que har~ alcn.nza.r a. la. humania.<)d a cosas _: 
cada vez más cimeras de espirituali<'l ad y de bieneata:r. El de­
sarrollo, conc1u'1e, no es tm materialismo, es el humPnismo -­
de la raz6n". (55) 

Otro autor que llega a conclusi6n seme~ r'nte rcspPcto al­
fin de la ideolog:{a es Seymour i·::ai·tin U!)Set, quién da rireci­
se.mente ese título a 11n trabajo suyo, donde afi:r:n2 ('111e el --­
"triunfo de la revolución soc:ial deniocrátL~a en Or-c1dPrte ter 
mina <:on la -pQlít:l.c<>. interna para aquenos intfl1ectualPs r11e: 
necesitan de ideologÍM o utopías qne mntiven sn ecci6n no1Í­
tica11 (56) y al concluir sefla'.ta es·!)ecífi~amentc,: La aemocrs-­
cia ha existido en une. diversinail. de círcunst:onc~ Ps, atír c•u?r 
do se alla mM comunment.e sostenida por un conjunto 1imitpil0: 
de condiciones. Lógicrmente no puede tücanúrcele trn f'Ó1o -­
mediante netos ele voluntad, per0 la v::;l1mtna c\e los ho111br<>s -
e:lpresada por mecho de 12 1'.Cci6n, nuet'le a.ar fo:rma fl 1.es tnl'lt"l. 
tuciones y a los acontecimie::tos, en el sentí.do de red11cir o: 
aumentül' las posibilidailes é\e desr.rrollo y supervi.venci.t'l r.e -
la democracia. La ideología y la pMi6n no pueden ser ~'e. in-­
dispensables p::>rn mantener le: lucha ile clPses ilentro de lPS -
democracias estables y pr6sreraa,1iero son evidentemente, ne~e 
sarino éÜ esfuerzo internacional ".lar c1es2.rre>l! 2r insti tnci.o-:: 
nes politicaa y econÓ!:lícas libres er. el :resto del M1.mdo, S61o 
la 1~1cha ideológicA de cl8ses de Occid e':h~ toca ri Rtl fin, los 
conflictos vincul .'los con los niveles y los rirobleri2s o.el ñe­
sa:rrollo económico y le.s inr.titL1cio~es noJ.íti cRs e.cec"Pdr>1> -­
entre r1ifere!l.tes naciones uen1urarfn muchisjmo mñs oi;te ni•0s-­
tras '!idas, y los individuos iIJcli0ac1os ror lr· •.1 emocr:'cie "'U!!, 
den abstenerse de partici!l~r en ellos s6lo poniÁ..,r101.os Pn ne-
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ligro. Ayudar a que las acciones de loa hombres llevl!ren ade­
lante la democracia en la EuroJia, a la raz6n absolutiat e, --­
conatittty6, en alguna medida el prop6sito de Tocoue vine el­
estudiar el funcionamiPnto de la sociedRd norteamericana de -
18)0. Aclarar la actuación de la ñemocracia occidental fl. med'l 
da d(:!l sielo XX puede contribuir a la pugno po1ítica liberada 
en lisia y Africa. 11 • (57) 

Sin embargo la tésis ele "'l "crepúsculo" o el "fin de la.­
ideología" es controvertido. de une. manera tajante por ve.rioe­
autores princip'almente por algunos nitrrxista.s no alinee.<'los a -
la posici6n ortodoxa de los partidos comunista.a, uno de n 1--­
chos autores: Herbert Marcuse, nos habla del tema, al hacer -
el an~li::iis de la ideología rle la socí edad industrial avan11e~ 
da en su l~.bro "El hombre Unidimeniüonnl" en el cuPl noél cUr.e: 
"Lu producción y la dist.rfbución en mase :reclamw al ínfli~i-­
duo en su tota.Hdad, y ya hace mtwho q..lc la psicología lni'l11a­
trial ha dejado de reducit'GC n la f~brica. Los múltinles -n:ro~ 
ce sos de produccióri parecen haberse os ifi cano en reeccion 88 -
casi mecánices, El resultado es, no 12. adaptnci6n, s-1no mime­
sis una inmediata iden.tificación del indjvid110 con su flocie-­
dad y a. travéo de ésta con la s0ciedad como un todo. 

Esta ia'ent if; cn.ci6n inmediata, aii tomfrt ice. ( (111e ñ abe h ,.. __ 
ber sido característi.cn en lan formas de asoc·1. nei6n -pri.mi ti-­
va) renparecen en la alta civi 1iznci6n industri r.1; su nue"<Tri -
"inmediatez" en sin embargo, producto c'1e la A11.r!in1.straci6n yN 
la orp;anizaci6n científica, En esie nroceso la cllmeri~i6n "in .. 
terfor 11 de lr-t mente, en la cunl TJUede echn raíces la ono~1.-­
ci6n al status quo, se vr reducida yiau1at1.nrnni:rnt.e. r,a nérñ -1. 
da ile eata dimensión en ln ano el por1er dol pensamtento negn. 
tivo -el pode:!' c:dtico de lr.t razón se encuentra a sus anchas­
es k imt',r;en ideol6gica dül propio proceso materinl mediF·nte­
el cual la i:iuciedad 'industrial avanzada acalll\ y recor.ci.lia • 
a la oposición. El impacto del progreso cmiv10rtA A. la raz6n­
en surnisi6n a los rcdüi atlef~ de ls vida.. L« eficiencia rlel ~­
ai::itema embota el reccuoc.imir•nto individual de (jUe no contie~ 
ne hechos que no comuniquen el poder represivo del todo. Si -
loa individuos se encuentran as! mismoo en las cosas que dan­
forma a sus vid as, lo hacen no al dar, sino al ace-ptar la ley 
de las cosas; no lo.s leye8 de lr física, sino 1as leyes de su 
sociedad. 

Acabo ele sugerir qne el '!oncepto úe alineé'c1.6n parP.CP. -·· 
volverse dudoso c12;:mt!o loR ir.'1 ivin1.10s se :Ulentific an iisí rn:l !'1-

mo~ con la exintencie ~ue les ea impuesta y en ln cuAl e~cu~n 
tran su propio desarrollo y sahsfGcción. Esta ident:l.ficArd G 
no í:'S ilusi6n sino rePlidnd. Sin embargo, lú reP.liil 11il cone,t.f-.. 
tuya una etapa más pror;rPsiv8 de la lineaci.6n. Esta De he --­
vuelto eT"terémlente objeti"rn; el suieto a1ienedo es devoredo -
por su existencia alienada. 



Hay una sola dimensi6n ene está nor toda.s narteR y en to 
das las formas. Los logros deJ progreso desa.fíFn c1.1elouicr·--: 
condenaci6n ideol6gic2 tanto como cue.lquier ülevit~.ficec:lón: -
ante su tribunal la "falsa conciencia" de su racionRliilNl. se­
convierte en 1;'1 verdadera conciencia. 

Eat.a ab3orci6n de lu iil0olop;Ü1. por la re:nlid ad no signi­
fica, sin embargo, el "fin de la ideología". Por el contra'l"io 
la. cultura inc:ust.:!'ial <l'f<JP"'"-,..i~¡ "!fl Fm un f!enUdo Nlpedfico, -
más irl.nol61:~ica, que la ru1to:dor en tf'.lPto nue le ir1eología ae 
encuentra hoy d.0rntro del propio pr0ceso de p:-oducción. En una. 
forma provocativa, es·ta propoeici6n revel_B los 11s'[lect.M1 11011'.­
ticos de l;:i racjonali·1 ad tecnológica nredordnant0. F;J A'\"\Prflto 
JH'orluctivo y los bien88 J servicios nu8 )H'CH:.~1ce "V•:rr1 ~n o im­
ponen el sistema rior:ial como un todo. r,os medios de· trr.>nsnor­
te y comunicaci6n de •nr.s112, los bienAs da vlvienctr.,, bHni 0 nt11-
ci6n ; vestuario, ~l irr8si~~ihle rendimiento d~ la i~Aust~lP 
de las d ivcr~i one8 y rle la inform::ici6n llevan eonsi.go h~bito~ 
y actitudes prescritas~ t'i•:rta.r• reaccio!l»r:l emocionales e tn+.e 
le.:tuales quf: n:~m1 m&:t o wmcs avn·.dablem~..-:te r: conr-111.,,.idor y'": 
prodt..ctor y a través de ér:ite, t:l todo. Los ~ror111ctoe rrlodl"i..­
nan y mardpuln:1; pro;:iueve-n unP faJs0a<·Hi :r a me;c1:1.'!a r:ne •':f'·tos­
productos benéfieos son c.scouibles t>_ m?s tnr'! i.v:i}.uor; 1~11 ml·u -­
clases socLües, ln a:lodrir. ·«;i6n que ~.levrn n c11bo dni ti rle ~ 
ser publicidad; se crJi'tYierten r:n ntrJ1lo íle vida. r,_'~ un 1rnPr: mo­
do de vida -mucho mejor c¡ue Ll'lt0s- y como es un buen modo se­
opone al cambio cuali tativ0. Do c;rt<: mc"''e~·n emerge une trama­
d e penr:>arafonto y conducta tmi-dimenf:'ionril An ln. cuel iclePs, -
aapiracion"!s y ob.iet:i:•ron r;ue Lrr.t.Bc:ien(lr=m nor su contentdo P.1-
universo establoctco rle acción y com1mi.c~~c:~r.Jn, son o no r.3cha 
zados o reduc}.dos ;, 10<1 términos de ést0 universo. Son rleft!'Í 
doo por la ruc~.onnlL ad del si etemn dado y ele rju e:xtenci6n -
cun."lt1..tat::.vr, .• <. 58) 

Otro aut0r ane 3n 11.~nific-sta 8n eontra de lP. t.Ssi1, d.-, 
fin de 1 rn irleolÓgJ.::;a es 1,udovico Silva quien afir:i1 El. rnrn ltt -
"trttgico. i i;:poc:üí.ptica teRis que decreta "e'.L fin de 1 l's ia e­
oloe;írui", tiene cnt:re otros muchos inconvcnj frnt.es uno fl'l'?V'ÍFd 
mo: el de ser ~ma t.é:üs i:1.eológica". (59), y !!lás acl1:>l1mte <01e:: 
refiere a oue ena "tesis tiene un doble or1.1<en: Por une. ner+e 
proviene de confnsi6n semántico, relativa ai significP.r1 o del­
término "ideolorfo."; rwr otr::c l'?.rte y en conP.:d6n con lo 11nte 
rior, provi ·2ne d0 i.nt0rN;es ideolói:;icos ccncn,t.:)2, lo (llJ'-' 1_e".: 
rla a la t6sis un cartkter ae cnntTPdicción e;·~·.rr;;8F y ~r: trnt.o 
logía su'byc'.'.:ente ~una c0ntr2dicción no ?:; mfis i::ne el -rev·'~'!'!!O::. 
exacto dt: una teut0logí.:i),(60) 

Luego eonU.núa: "I,a tésis del ocaso de lr- ideologíio mane 
ja un cierto signific2do del término "ideolorda" ene es ~rec'f 
so analizr:n..' esta pe.labra h::>. r.i¡;nif'cado dive!'sas cosas oeiine-: 
su na.cimiento. No uoaemos contó1r nrrni toda s11 acc1.denter1a his - - -
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toria; sin embm·go eaa historia, a grandes re.sgos tiene tres­
períodoa: .1).- período napole6nico; 2).- período de Merx y -­
.tsngels; y 3).- periodo contemporáneo (Lenin, Mannheim, LukAoe 
Mercuse, Adorno-Horkheimer etc., y los profetas r:1el "fin de -
la Ideologín11 

La noci6n que se manejó en el primer período proveniente 
loa elementos de ideología (1802), de Destutt y otros "ide6lo 
gos con Napoleón nacieron algunos rasgos que hoy se conservañ. 
La ideología, para Destutt, era literalmente una cienciA de -
las ideas : éstas podían estudiarse, con nriterio naturalista 
dentro del cerebro. 

"En nuestro siglo particularmente el sistP.me capi.t?.lista 
emplea una serie de medtos tecnol6gicos de conunicaci6n nRra­
adnefl.arse de la concit.mcia de los individuos y deposita.;' en -
ella su ideología: la irleología capitalista acturl es l'lnmfn'ls 
trada por lo qu13 Adorno y Horkeimer llamaron "indnstria cultÜ 
ral" que no es sino :lndustri a ideo16gica. Los explotados no :: 
pueden uombatir esa inconciencia, en sus propias ca'bezM3 y en 
lan de sus semejantes, con otra inconci.encia • . . 

Ea preciso reconocer f!Ue fue Len in (quien no conodR, nor 
lo demful, la Ideología Alemana que solo se public6 desµuéa de 
su muerte) quien rlifundio la frase "ideologÍA revolucionar:lEJ." 
( 61) más ndelante afirma el propio Silva que la tés is de "El­
fin de las irleologÍ1'B no es otra cosa que la m2s reciente for 
ma de la ideología capi tnlista11 y lusgo refiriéndose a riuie-: 
ne:'J sustentan la tésis del fin de las ideologÍM <Hce: "Ha--­
blar del fin de lrs ideoJ.ogías " no es para estos autores, -­
más que una forma disimulada de hablar del fin del mnxismo,­
n Bl fin d& ln ideología no es sino una manc:nB. abj:avinó.a de -
decir: el fin del soci~lismo. Es pués, otro asuecto en el que 
los enterradores de la ideología dejan ver su r.ola de pajr> -
ideol6gica." ( 6.-:>) 

14.- LAS !.~ANIFESTACIONES- rnt:OLOGICAS.- Enteridida la irleolog:ía 
como un sistema de nensarniento en torno R una Re:rie de valo-­
res que los hombrea· consi,1eran dignos de preservar, habrll crne 
concluir que ésta rulquiere d:l.ferentes mat:!.cea, y que sola111m1-
te ea capaz de manifestarse eh:l'. 'lor.de el hombre tie:ie iios"lbi­
lidad de elegir entre uné'. conducta y otra. Esto PS, lP. ire01o 
gía, en cualquiera ele sus r.ianifestl"!ciones implice unP tabla:; 
de valores que lo mismo pueden ser reJi~tosos, 6ticos, nolíti 
cos, filosóficos o jurídicos. · -

J,ouis .':lthusser nos expl;.ca, en este sentido, su r'riT:Cfl'r·· 
to de ideología, de la sir,uiente mPnera: Una ideologi'a es un­
sisterna ( que posee su lógica y su r':-:-or ) c~0 rern;se"."!tnc'lo-­
nes (ir.iágenes, mitos, ir1ean o concentos, se/T,Ún los casos), --
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dotados de una exii:itencia y de un papel hist6rico en el seno­
de una sociedad dada. Sin ent.rar en el p:rohlema rle las re1 e-~ 
cioncs de Ul'la ciencia con su pMedo ( ineol6gico), podeMos de­
cir que la ideología como sistemr de representacionqs ae dis­
tingue de la ciencia en que lr función pr~ctico-social es m~~ 
importante qu'l la funcl6n teórica (o de r:onocimiPnto), 

"Cual es la naturalezr. rle esta función socir..l? 1'.' 0 r.q com­
prenderla es necesario referjrse n ln teoría ~arxiRte de lp -
historia. Los "sujetos" de l:J historia son 1.an socier1 rdea hu­
manas dadas , ollns se preser.' e11 conio totaliri ed, cuya untded­
está constituía a por un cierto tipo esnecffi ca de comn1Ajir1 Ai1 
que pone en juego ifü3tancies que pueden rerluci.r~e muy Psoneme' 
ticrunente -siguiendo a Engels- a tres : lr: economíe, 1~ ~olí~ 
tic a y la ideolo~:!n. Bn toc1.a sociP,il ad se observa, en conse-··­
ouencia, bajo formnn a vece~ muy pa.rac16jjc2.s, 11" e:r.:f.stencia -
de una actividarl econ6micP. de base de nne. orf;ani?:r.ci6n nolíti. 
ca '1 de formas "Ideol6gic2fl" (re1 igi6n, morai, filosof:!P, __ :; 
etc). Por 10 tanto la ich,ologfe forna 1:H•rte orgéni.crmente, co 
mo tal, de toda totaJidad social. '.Podo. ocnrre como si lt:os ao-: 
ciedades hume.nas no pudieran subsistir sin estaa formo-cionre­
específicas, estos sistem2e de repreR8ntacione8 (R rliferentes 
niveles) aue son l&s ideologías. J.en sociedadAB humrmas !!ecre 
tan la ic1 eo1.ogía como el eleme1to y Ia etm6sfera mi.srna inc1 i.e:: 
pensable a su respirnci6n, a su virl a hif1t6rica. S61.o 1ir•n con­
cenr:i6n ideol6gica nel mundo pudo imFiginar s0r)i erJ e.des sin icle 
ologías y admitir J.a idea utópica de un muni1o er. el riue la -= 
ideología. (y no una de sus formas hist6rica.s) desapnrecer~ -­
ain dejar huellas, para ser reemplmrnrJr por la cü•ncin. Bl"ta­
utojia se encuentrr, por ejemplo en el origen de la idP~ ne -
que la moral, ideol6eica es su esencia, podría BAr ree~nlA~P­
da por la ciencia o llcgnr a ner total~ 0 nte científica: o la 
religi6n di.s-1.pada por la c:i..encia, la que tomaría en dPrto -·· 
modo su lugar; que el arte podrfr. confundLrne con el coroci.-­
miento o llegar 2 ser "vir1 a cotid iane 11

; etc. 

Y pé'.l·f! no ev·itar el prohl.ema más canrlr-mto, el Ml'terJa11~ 
mo hist6rico no puede concebir riue un8 sociedNl r~ornm1i..,+¡:: n11e 
de prescindir jamás rl.e l<! ideologíc., trAtesE' de more1., rle ar': 
te o de "representación ctel munilo". Sin r111r1a se pu13der nrevP.r 
modifice.ciones importantes en 1 ?S fo:-:nes ir1riol6ri.cPs y er f!ll!'l 

relaciones.,por ejemplo la desapRrici6n ~e ciort.es for~as --­
existentes o IR tran;.:;ferencia de su funci6n a formPs "e<"'i.rr.·t:J~ 
j;ambi6n se puene (basfinr1ose en nremir;;-s yf!. u'r1u1rir1Ps él trF-­

ffés de la exueriencia) urever el r1 P.Sr>rrnllo 1le nu0v11s formPs­
ideológicas ñor ejemplo: l:=>s ideologíe.s: "Conccpci6n cir>ntíf1 
ca del mw1doi•, "humanismo comunieta"; r•ero ,,,. 21 est.prio P<l--= 
tual de la teoría mr:rxj sta, t.om:::d2 P.l' 11'1 r:!.:"0r, no nueii '° ce>l"­
cebirse que el comunisno, nuevo rnorlc 1!e ]'1ror1•1cci6n r¡ue im"'li­
ca fuerzas ~e producci6n y rPlncjo~0s de ~ro~urci6~ d~ les­
formas in eo16gicas correepona i en tes. 
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Es común decir que la ideologie ve:rtenece a 12 rP.gi6n ae 
la "conciencia 11 • Es necesario no de,1 erse er15e.ixar por ePta -­
denorni1rnéi6n que :permanece cont emin ed a por 1 a problemática -­
idealista anterior a Marx. En rrJR.lir1 ed, ln ideología tiene -­
muy poco que ver con le. "con~iencia 11 , si se supone nue este -
término tiene un sentido unívoco. !!:a nrofur,darnede inconec~ en 
te, aún cunndc se presente bajo un2 form& reflexiva (co:-no en': 
la filosofía premar:xiflta). J,a. ideología. es sin <luda, un siete 
ma de representaciones, ~ero estPs representocionee, la mayor 
pr>.rte del tiempo, no tienen nada que ver con la "conciorciA": 
son la mayor parte del tierrpo imágenes, a veces concentos, -­
pero, sobre todo, se imponen como estruct1¡ras a la inmElnsa -­
mayoría de los hombres, sin pasar por su "conciencia". Son ob 
jetos culturales perciMdos-aceptados-soportados o_ue actúan :: 
fur.cionalmcnte sobre los hombres mPdiante un proceso 'lile se -
les escapa. Los hombres 11 viYen 11 sn ideología 00100 el carteeia 
no "veia" o no veía (si no le:_ fijaba) la luna a doscientos .:: 
pasos: eo absoluto como tma forma d~ conciencia, stno como un 
objeto de su "mundo" como s;,i "mundo" misno. Que ouiP.re decir­
se, sin embargo cuando se dice eme la ideología concierne a -
la conciencia de los hotibren? primern, que se dist1.ne;ue de -­
las otrccF.l instrnc'iae soci1=1les, nero también, nue los homh!'f!S­
viven sus acciones, referidas comuumente uor la tradici6n el~ 
sica a la libertad y a la "conciencia", ~n la ideolop,ÍP 1 :i _-;, 

través y por la ideología; en una -palabra r(ue la relación ---
11vivida11 de los hombres con el mundo, comprenr1ir1a en el1P. ln­
historia en la acci6n o inacci.6n política, nasa nor lP. ireolo 
gÍa, m~s aún, es 12 ineolor,ía misma. Bn este sentirlo rleeí~ -= 
Marx que, en lr ideología (como lur:ar eP. el mul'ldo y en le hie 
torir: en el seno ele estP inconsciP.~cie idAo16u:icR, loa hom-:: 
b:res llegan a modificar sus rel.aciones "vividaa 11 Cl)n e1 munc o 
y a adquirir esa nueva forma c1e inconsciencia específica (1 110-
se llama 11 conciencia 11

, 

11 La ideclogía concierne por lo tanto, P. la re1Rc16n viv1. 
dn de los hombres con su mundo. Esta relPctón O'le no a-oarece:: 
como "conciente" sino a condici6n de ~er inc0ns~i.ent.e, -de la­
misma manera de lri. impresi6ri de no ser simple sino a conat--­
ci6n de ser compleja, de no ser una rela.ci6n simple sino una­
relaci6n de relaciones, una relación de segundo p;rado. En la­
ideolngía, los tambres expresan, en efecto no ~u relaci6ri con 
sus condiciones de existencia, sino la r.ianera en que vivPn -­
sus rel2ciones con sus concliciones de existencia: lo suuone -
a le vez una relaci6n ree.l y unR re1Pci6n 11 vivida", "im~.gina­
ria". r.a idE:oloe;ía es, por lo tnnto lo. expresi6n de la relR-­
ción de los hombres con mz "mundo", es oecir la unidad (sobre 
deterninadn) de su relaci6n real ~r de su re1aci6n imagir.11r1.P­
con sus conMcioncs de existencia reales. Kr. J;: 1.deología, la 
relnci6n reHl está inevitableMer.te invef;Hrl e. en lA relaci6n -
imaginrria: rel.'.'ci6n f'!'le ex.prest> mQs una voluntad (conservea_Q 



ra, conformista o revolucionaria), una es!leranza o nna nost~l 
gia que la descripci6n de una realidad. -

Bn esta aobredeterninación de lo real por lo imaginario­
y de lo imaginario por lo real, 1:,, iaeoloP,Ía es, por nr·inci-­
pio, nctiva y refnerza o modifica J.ns rel1'!.ciones de los hom-­
bres con sus condiciones de existencia en esa misma relacf 6n­
irnaginaria. De ello se deriva que esta acci6n no pw~de ser ja 
más puramente instrumental: los hombres qu<> se sirven dP. ur.~".: 
ideología como un 11uro medlo de arci6n, un11 herramieni e, se -
encuertran prisioneros en ella y preocup.,dos por elle. en P.1 -
momento mismo en que la utili~a y se creen sus due"o~. 

Esto es perfectamente claro en un2 sociedad de cleeP.S, -
La ideología dominm~te es cntoncés la 1.rl P.0lo.,,.fa ne la clase -
dominnnte. l'ero la clase dominante no mantiene con la. iñeolo­
gia dominante, que es su ideoloeíe, 11na re1Pci6n exterior y -
lucida de utilidrd o de astucin uurss. Cuando lPt "clase fll?cen 
dente" burguesn desarrollo, en ei curso del si.glo YVIII, un~:: 
ideología hum1:nista de l.? igualdad, de la libert11rl y <le la -­
razón, da a su propia re~vindicaci6n la forma de untversali-­
dad, como si quisiera, de esta rrume:re enrolar en sns filas, -
i'orn1ándoloc con este fin, a los mismos hombres rJU8 no liher.r::­
rá sino para ex11lotar, Tie aquí el mito rcusseaunirno del ori­
gen de la desic;ualdad: los i:-icos diri1~en a los pobres el "il:l . .§. 
curso más reflexivo" que ja!Jlás r2 oi0o concebido nRra conven­
cerlos de vivir su servidumbre como libertad, En realidail, ls. 
bur5uesía debe creer en s11 mito ;ontes <Je convi:mcer a los o--­
tros, y no solamente para convenc'3rlos, ya que lo qua el 1.e vi 
ve en su ideología es esn relación ima!Jin aria con sus condi-­
cion0s de existencia, re~les ~ue le permiten a la vei ectuer­
sobre sí (darse la conciencia juríd~ca y moral y les conAinig 
nea jurídicas y mo:rales del liberalismo económico) y sobre -·­
loa otros (sus explotados o futuros exnlo+,ados: los 11 trebi:i~e.­
dores libres"), a fin d~ asumir, cuMplir y soportar su nsnel­
hiat6rico de clase domil'1?.Y\te, En la ideo1og1e <le lr libertan, 
la burguesía vive así muy exactamen+ e sn relllci6n con sus con 
dicioncs de existencia, es <1ecir, su relac16n i11e¡:;i~ari.P (to:: 
dos los hoinbres sen libres, inc111s<' los traboi rdo~cs libres). 
Su ideologie conslste en ese jue,c:o de ral <'bras sob1·e la liber 
tad que revela tr:nto l:=i voluntP.:1 de lr burruesía ae 'llist'lfi~:: 
ea.r a su e].:plotados ("libres"), nara in:-nt..,rerlos s0metiñOA, r:i 
través U.el ch~1taje d'3 la libert2d, rof!1o le necesidFr1 rue t.tr-> 
ne la burguesía de vivir su propia ac•m1ncci6n de ~lese en f11Yi 
ci6n de la libertad de sus propi.os e:xplot.sc1.oe. ne! m1 smo rnoño 
que un pueblo que explota a otro no :ru<:de r;er Ubre, uria cla­
se que se sirve de un!'l idcolo{Tír; 1 no :pwr1° sir.o 02tarle e(1me­
tic1.a, Cur11do se habla de 1a función de clase a.e u~a it1eologÍl• 
dominante es la ideología de la eles e domiri".':1.P, y r¡ue le sir 
ve no a61o para dominar a la clase exploi:Pne, sino tambiÁn _: 
para constituirse en 1P clase dor'1in2ntP misrw., h.:tciéT'dole ;>--
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cepte.r como real y justificada su relflc1.6n vivida con el mun-
do. ~ 

"Pero hay qi:e ir mlis lejos y preg11nt arse lo niJe llega a.­
. ser la ideología en una sociedad donde las c::.ases him daee'Pa­
recid o; lo que acaba de decirse hace posible une. respuPste. -
Si toda la función social de la tdeología se resumi"'ra en e1-
cinismo de un mito (como las 11 bellas mFmtiras" de Platón o .:.. 
las técniCM de la publicidnd mo0erna), q1.ie lA. Claf!O domf1'11ln­
te fabricaria y manipularía desde el nxterior, pe.ra enl!al'lar a 
quienes explotR, la ideolo~{r aes~pareceri8 con 1as clPeeo, -
pero como hemos visto, aún en el caso de una sociedad de cle­
ses, la ideología tiene un prrpel actjvo sobre la c1M"e domi-­
nante mism;:i y contribuye n modela.tlA.1 a moílif~ca:r s11s actitu­
des para adaptarla a sus condicion~s re.eles de existencil:'l -~­
(ejemplo: la li be:rtad jurídica) queda claro qne la 1.deoloda­
(como sistema de representaciones de mas?) es indispenseble a 
toda sociedad para formar a los honb:rcs, transformarlos y no­
nerlos en estado de ret1pond(':::r a 1.as e:dgencj <'IS de s11s condi-­
cione·s de existencias, si la historia ea una soc'l.eda.d socia-­
lista eaD igualmente, como lo decía Marx, una perpetua t.rans-
1'ormaci6n de las condiciones •Je e:xi.stenc; a du los hombre~, -­
los hombres de'tion ser transfom2.dos '!Ja.Ta r:ue pueda ser aóand..) 
nada a la espontcneidarl sino f!Ue deher ser exigenci.a., se mii:'le 
esta distancia, se vive esta contradicci6n y- se renli?.a s1\ re 
soluci6n. En la ideología, la socieded sin el Mes vive lll ino 
decuac16n-adecuaci6n de su relación con el munoo, en ella. y : 
por ella trMsforma la conciencia de los hombres, es dectr, o. 
su acti tnd y sn conducta, u:>r2 íli. t.uerlos nl n1.vel de su?. ta-­
reas y de sus condiciones de exif1tencia. 

"En una sociedad de clases, la ideolo,g{e ea le tier:re y­
el elemento en los que la relaci6n de los hombres cnn sus rnn 
diciones ele existenc:lll 1rn orgPniza en -provecho r1e Je. clPse _-;, 
dominante. En una sociedad air. cl<1Bf;, ~B ii'\cologír P.S 11'1 t1.e­
rra y nl elemento en los que le relrci6n de loa hombree ron -
sus condiciones de existencia se vtve en p:rnvecbo de +odne -­
los h0Mbres 11 .(63) 

La tteligi6n.- l,a religi6r no CF "1ás ~ue el pror1 11 cto de -
un scP-timicnto seg1'ln a:fi rmr Salomón Reinach (6.1.), o de un te 
mor corno diríe. füguel B21rnnin. ( 65) ; " integra con una ~e:rie': 
de ritos que constituyen la pr6cti.ca de c~dr nn?. en particm-­
lar, y no es mt.e rpe el producto de una serie de reprel'lenta-­
cioncs. Es el esfuerzo por acercr.rse P un Dios al oue se le -
retribuye poderes i limitndos. Pero C0f110 t~ 11o es producto de un 
esfuet'ZO 111entrl r.\el sujeto religioso, no ;'l\'~c1e basarse en he­
chos co:nprobados y comprob2bles 1 si.no q'.te se 1.nsti tuyen dog-·· 
mas, a prrtir de los ene.les se h~cen t.oc1 as l::>s r1w:1ás 0.eC111cci_Q 
nes. 
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Para que una reli.~16n perr'bre, es nccesPrio cor.vl'mr.er el 
m~or número posible r1e fio'.1.r:s, p2ra lo Cl'Pl se institu''"' "l­
sacerdocio, que tifme cor.io fir.nlldnc cH"."ulga.r lPs norrFs su-­
premas de cada religi6n y an1ic~.rlas r:>n su ~mbi. to concreto. -
Se estrurtura así, toro un sistm~a de v1:ilor0A en torno A 1os­
cuales gira toa a la prácticP religiosn. 

I,a religi6n lleva al homhre 1-1 un:i. serie de afirmac:tonPEi­
que no ~.dmitrm di.scuslón, r¡ue rleb0n aceptarse íntegra.rn'D'te 110r 
quien se decl2.re adir.to R detennim•dE' ii:r,lesia. Se base "n una 
serie de creen e ia.s, de represcnt re iones, de mi tolog:I'. as rne el 
hombre ha forjado; :ior eso es que i'arx decía cue la primPra :.. 
ideología que hs.b:l'.2 ~prreci0o en la sociedrd era la Religi6n­
'J lor. sacerñotes los primeros j (1.eólor:os, er;to norriue se enti­
ende que la religión trata ele imnoner determJ.nRdes norm::is t'le­
cona.ucta que obli,r;uen a 1oR homr;res a ~ctuar conforme a. loe -
intereses de :t0s guÍ2.S :reli,r;iosos que se ir.entif; c2n co'1 los­
intereses de lél clase dominante dt': (!t.d;.i sociedad. 

La Etica.- La ética ee otr2 de las mFnifestnc1on°6 i~eo-
16gicas que los hor..bren han cref\110 nn11 normar su conf!ucta. -
"La ética, dice klolfo Sti.nche1:: Vázquez, es l.fl teod¡:¡ o ci€ñ~ 
CiR del comnortPmiento moral de los hombres en RnciedR<l. O ~­
sea, es ciencia rle unr- forrnfl específica de conr1ucte. humrnau •" 
(66) 

• I 

Y más adel.<mte di.ce 0ue "su obj,.,to ª"' r'?studio (ele le. E-­
tica) lo ccnst~tuye un tirio r1e acics hu!:1PlJ0'1: los 11etos con-­
cientes y volnntarios de los in<l ivi_d1~os ll"e afectan a otros -
a determinados gru~os sociales, o P la s0ciednr1 en RU con1•m­
to" ( 67) 

Como podemos obnervar, la Etica oe refiPre a la conñncta 
humana, esto es estudia el conjunto l1e acto;i r;''"' lor: romlires­
realizm1 y que s1" considern1 mnrales. Pero f'Of'lO Jp morPl es -
un concepto varüinte, y "'l si~JtPrn~ de vnlores en r. 1w se s1!s-­
tenta no h1:1 perriiPJJecii!o el mi.src1,.i, ? travéz ile la hi~toria, -~ 
los dirigentes, de una socj¡;rJnd, loo guír.s, los líderes, la -
"clase dominar.te" como diria 12. teoría m2r:;d.ptn, es :J.a oue -­
impone los '."<::.lores, o lo r¡i10 es lo mlsmo, una soci.ed?d deter­
mina.da, la mo"Rl no es més que el conjunto rle ir?.lores que i.os 
defensores del statu quo han °stablccido !J?,r,<> 81'ÜV?.gltaTdF?r -­
SUS intereses. La moral pues, ostRr~ en rel2ci6n di~ectP con­
el sistems en el nue se custcnie un~ src\er'lad fater~inpde, ~~ 
ah{ que en los sociedades capitr·li::t,.,s, el res-ieto a la. T'ro-­
niedad T'r!.vada y B. 11:. inic.i rtiv2 inr1.1viJltrnl ".'Pte <•1 erd.l'nP<'i 
miento iHmi.tado estP •1Cf,;w1i.<lo fllt<u11c·n+<> en.todos los T1rec?.t5 
tos morr:J.es rPctoren de esa socieded. · -

1a Etic?., entoncés intei;;r~nr'lose l10r va1orei:i, ".'u,,rle st:i:r -
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que esté en coninciclencia con la verdadera naturaleze. d~l. g~T'e 
ro humanq"' o bien puede ser que responde. i:>xclusivam1m~"' n los:: 
interGf!es 1e un grupo o de una clase y como tal eat.n ancel'linn 
da a man:!_pular a lrs perRonas en favor de determinade tenden-:: 
oia ob1en·ha una de las rnt'l1ifestacionP.s icleol6gicas de la so-­
ciedad. 

La J!'ilosof:ía .l:'olítica.- una de las 'Principales caracteri­
zacionP.s de la irleología es sin duda alguna ln .l'ilosofía Pol:!­
tica que sustenta un determinado individ110 o grupo de indivi-­
duos. i;a más con frecuencia se confunde el t~rmino ideología -
que indudablemente tienen una mayor amplitud, con la idee. de .• 
pensamiento político, qne es solamente tm.a de sus manifestaci.Q 
nea. 

Por supuesto quo lr Filosofía ~olítica reviste una grlln -
:!.mportanC"ia, pu~s ea ese terreno donde es posible que se dn1 -
los gr1mcles debates de carácter ideol6gico. Una filosofÍB 1io-­
Htica a la velll que sirve par3 que el sujeto o el gruno edi:P1i! 
ra con precisi6n conciend a de clase, es una arr.i& de com'?late -
para destruir los puntos de vista de los contrarj_os. C, Wright 
Millc nos dice lb siguiente al respecto: "Las fi losof:!aa 11011:­
cas son crRacionPs intelectuali:is y mornlP.s: cOt!til'n<>n in0n11'H~­
elevadon, consignaa fáciles, hecl¡oe cludosoa, Pl'O"!JflgtJnr1a 'f'll1rr1~, 
teorías refinadas. Sus pnrtid arios sr:-1.eccionA!l 11lguno11 hr·eho~­
e ienor211 otros, proponen la aceptación de tdeal8S, 1.1' fat.1'1 i­
dad de los acontecimiento'3, argu1ne •1tF'.ll con esta teodo ~r ile--­
muestran aquella otra. Puesto nue en todas l <>s filosnfÍPs Tl01Í 
ticas tal mezcla de elementos se e·1 cnentra por lo genen•l su-:: 
mamente embrollad a, nuestra primera te.rea con"1 Pte en se1:1rri>r­
los elementos. l'ara h:'cerlo, cada uno de los si g11ientM cun-­
tro pw1tos puede resultar útil: 

"Prir:iero y antes' que nada, una filos0fíe. pol{-tica f::lS en -
sí misma una reali<'l ad social: es una ideolon:ía en tér'.'linoa rle­
la cual se justifica cie;.·tas inst:..tuci.ones y prllcticas y se a­
tacan otra.s; ella provee las freces en l:is auE> :3<J planteAn de 
mandas, se h<:cen críticas, se pronuncian cxhórtaciont?s, se for 
mulan proclélmas y en algunas ocasiones se detcrmind!l lineamieñ 
tos politices. -

"Segundo, es tma étic2, un °rticulP..ción de ideales aue, -
en clive:-sos niveles de ~ener?lh.ad y refinamiento, se util1zP­
al juzgar hombres, acontf~r.im:Leritos ~r "lovirniroYJtrs y como me'tes­
y criterios orient2•1ores ;11.:i ns~iracior>M~ nolíticaa. 

'"i'ercero, unn filosofía nolítice desir;nP p_,g-er.tes r'le F.1C··-­
ci6n, de los m·2dios de r.'"for".la, revoluci6n o conservect6n. Gon 
tiene estrategias y progrents nnr.; er'.C1.<'n·~m t nito los m1?1H0El :: 
cono los f:i nr:s. vr:signe e:'. ~:u:ir- los iud rurnPntn" ".lOr me11 i o <'le-
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loa CUalea ae raaliZélil los ideales O Se mrntienen deanu~~ oe­
haber sido realizados. 

"Cuarto, contiene teoriP.s del hombre, la P.ociP.cl ad ~r la -
historia., o cuando menos supuestos rel2tivos e. la com]'osi.ción 
y al funcionamiento do la sociedad; rela.tivos a. lo rrne ee con 
aidera que son sus elemf'ntoa más irlport;:intes y como Mtos ea: 
tán típicamente relacionados; sus princip~les puntos de con-­
flicto y como se reAuelven estos conf1 ict ns. :;·uF."i. ere M6tor1 os­
de estudios apropiados a sus teorías. Lle estaB teorías y con­
estoa m~todos, so deriyan lfls esriectat:1vas 11 , 

Luego afirma: "Una filosofía política nos dice como des­
cubrir donde nos encontramos y hacia donde podemos estarnos -
dirigiendo: nos da algunas respuestélS 2 e:it;;s pre,r;unt Pa: nos­
pre:riara para loa futuros pos:l.blea. Así pues, para exam1.nr-r -­
cualquier filosoff.e. nolítica c1.ebeinos OX<'J11inarle como una ideo 
logía, una er.unc:iación ds ideales, una designaci6n de agencia 
y como un conjunto da teorías aoci.ales 11 .(6R) 

M~s adelrrrite el propio !ilHls nos ho.ce ver que "nAra nuie 
nea estan verda<'~ern.mente poeeícos po:r une. fnoaofíe. '.JOlítica.: 
lo q.ue está .=iucedier,do en el mundo en nue viven pare·~e d<~l -­
todo claro. ~111rge un problernn o almlien lo plentea: J.r op1--­
ni6n corret:ta salta ens~guida a la .. ,,,nte, l'O!' mort.i.o r11'J en fi­
losofía, tales personas son oriented8B narsuesivoma~te, Lrs -
posiciones que sustentan son f6ciJ.es rle comunicar. En divH-­
s0s niveleo de !·efinmniento, "el mensEl:le ireol6gico" parece -
obvio y compulsivo. Los irleales en los q1rn creir!1 n<.'lrPci>n .,s-­
tar intimamente conectndos con los ar:er.tes rwtivos 1111e ntch<'!' 
person2s han escogido. ~ tanto el idéal ct:mo f11 ~ente ~mc~-­
jan en sus teoría!:\ de 12 sociedad y en lo nue 011.Ps i111P.gir'.Pn­
que está auccd:l.endo dentro 'le la sociPdad".(6q; 

El Derecho.- El Derecho, cuyo ft'.ndr1:"c·?~to e:s un ~cnjunto­
de Vt>.lor.es est:nict.uraleu un sistema normi-:t ivo, parte de Je. 
idea de como debe comportarse el ser hum;mo. Esto no parte -­
de la idea de lo c;ue es, sino de lo !1Ue debe ser. 

1,;on frecuencia se confunde la verd::dera naturalezr, ael -
derecho y se afirma qne éste es un sj sternn ouo. organí za e. le.­
sociedad, es decir, se pretP-nde que la orge.ni:1P.ci6n rioci.al -­
sea el res11l talo de 1: s norn;:·s .iuridicas, se e.segura. tnmbién­
que el ¿~!"echo es un s·'otemti. neutrP.l q;.ie bnr,ctl le jus"tj.cia, -
la segurid<u1 y el 1iicn común pn;i tor'.os ).op. J'1tee:r:Ol"ter' a.e --
1.ma sociodr:d; se O.lee 1110 sl derecho !""S'·onde 10 los i!·tPreM!!': 
generales y "'.le es el producto tl'.l11bJ.en de lr voluntPcl. ~f>"·:>ra 1 • 
Lo cierto es ~ue el cterecho 1:s el '.'esultn1o a.e lo '"'El los l·om 
bres des~an eme se protejR -por m·"dio de los M•,C<'lt:l.Sl'JO~ indrff 
cos, ])ero 110 es lo ~ue to<'los los ho1~bres 1le m:P COl'!ltmiil:-r re>7:. 
sean, sino s61o eq11f:ll0 ')1.ie los hornbrefl '!Ue t.i "'hen lfl nos'"ni-
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111ad de hacer valer sus opiniones sen capaces de defenr'ler .... 
realrne r.te. 

El Derecho es entoncés el resultado rle la. orge.ni?:aci6n,­
econ6mica de la sociedad, es el conjunto ile ic'!eas eme cE>.da so 
ciedad deterriinélo.1' va eenerar.·~o, por eso decirnos qÚe es tam-": 
bién una m221ifestaci6n de la. ideología. 

Marx decia que es caracterfoti~o de los "ideólogos cons:f 
derar que su ideología es la fuerza creadora y el. fin de to-:: 
das las re:!.aciones sociales, cuPndo s6lo es EU expresi6n y -­
sintoma. J<.:l Derecho, es s6lo dntoma, expresión de otras rela 
cioncs, en lé's cuales se basa el poder del Estado. Las verdti".: 
deras ba~es son las relRciones <le producci6n. Es~e~ié'l~ente -
la instituci6n juríc1 ica de la prop; nrl ail es la e:xnresi6n :111rí­
dica lie ciertas conoiciones ee;on6mj.cc.s nue rleper1cl.en del desa­
rrollo de l:'S fuerzas de produccttSn por lo que lr.s relacion~s 
de producci6n entre los individuos deben tP.JnbiéT' exurt:i&P.rsog -
como rele.ciones políticas y jurídicas" .(70) 

Y en otra parte Marx afirma: "La sociedad no se bE>EJP €1"­
el derecho: éste· es une. ficci6n de los iurístan. Por eJ. col"-­
tra:rio el.derecho debe basarse en la sociedad. Debe ser le nx 
presi6n de sus intert:lses y ne ces ir1 2Cl.es co1J1un~s, qu.._, sur¡;;en <le 
los métodos reales de producci6n me.terir.l, contra el canri-­
cho del individuo aislado".(71) 

El profesor Alexandrov nos di ce C]tlr.> "el derecho es pnte 
importantísima de la superestructnra que se erti:-e s0bre 1-n -­
base económi.ca de una deterninet1;-, clase socinl, ba.~o ln. forma. 
de voluntr.d est.ntal, expresa la voluntA.d de la clMo oominan­
te, cuyo contenido viene siempre Cietennint'ntlo por lAs re1ac1o 
nes de prod1¡cci6n. (7?) -

En su orira fundamPntal sobre lP ideologín, r.iarx noa l.'l::K-­
plica la verc12.r1ern no.tur2lez::i del derecho como prorlucto del -
noder real rie la clase domin1mtti y cc;no s•rnqrestrnctura idqo­
lógica; al efecto nos dice "r;n la historta· re:::l, los te6-ricos 
que consideran el poder como funaamento ílel derecho se hayan­
en oposici6n directa frente a los que veí1m la base del dere­
cho en la vcluntad. :Si SE' ve rm e1 >Joder el funcl Pmei:to :'!el -­
derecho como hece lfobbes tenc1rerros r.11,., el '1.cFecho, la ley, -­
etc., son sol2mn11te el sieno, L'" :-:i;-inifestaci6n do otrM r!'la­
ciones, sobre 1-::s f'.1Je r1escansr. el no<ler del .tsstado. LP ,,;,1a -
material c1e los indi.vid•ios ri'.e en modo a11<11no r\enenñe rp, ~,, -
sif;"t",~le "volnntP.d", sn moño de prodncci6r. '.· 1.P fo-rmP. Ae '.'..r+iDr­
cambio, f!U<""J fJe C·'lTILlicionen mutu."rner.t.e, co!'+i.t~1ye~ la bPse --­
rel:'.l del r;ste..do y se ~;irti,~n"r enrio t<'l P.n todrs JF)S fe::Pe 0n 
que si.e;1•0n siendo necesnr:la l" rlivisi6n r'r;l traba~o y lP. ".lro­
pied:id privada, con rbsolnt:- indenende·'ci_;.:i oe l:> voluntHd fe­
los irn:i.viduos, y estas rcl··ci.or1 es re 0 les, l"'jos de ser crfla-
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da.a por el poder del Astado, son por el con-trar'lo, el ·,1o~er -
creador de 61, los iwl ividuos rme de minan bRjo estas relacio­
nes tienen, independjentel'?ente de rine su po0er deba constt--­
tuirne como estE.do, que dar neceserj Pmente a su voluntad, con 
die ion ad a por d ic~1 a.a determin 2dP.s re 1::-c iones, unn exnresi6n :: 
general coino voluntad del Estado~ cerno ley expresión - cuyo coTl 
tenido vfone d.<i.do siempre por lrs relrcionr:s de eHta ele.se, :: 
como con la mayor cla.rid ad r1emuestr9n el derecbo ]'lrivado y el 
derecho penRl. h.d cerno no de;iende de l:!'l volunt.P.d idE>ali'"'tP o 
de su capricho el que sus Cl18rpofl seen pePado:-'., no l~e,,eri' e -­
tampoco de e11os el que hagan valer. s1t -propie. vclun+r-c1 An fo! 
ma de ley, colocé.ndola. al mismc tierino, como una domireci6n -
media, su poder pe:!'sonal descanse. snbre condiciones ae ,r·ttia -
que se desarro11Rn coMuncs a muchos y cu~ra continuiil EJñ hP il.e­
af'irr.i:·rlos como doriin::i~tcs frente n lor:> dem~s y al mismo +1.Pm 
po como vieentes '!Jara torios. La ex!iresi6n de esta volnntecl. --= 
condj cione.dn. por sus intereses coriunes es la ley. Preci .,Pml'ri­
te la tender.cia a hPcerse vr>_ler los inrlividu<1e 1 irdepenrliPn-­
tes los unos rle lof.l oi:ros y ele haccir vale:.~ au propie voluntP.r 
teniendo en cuenta que sobre nstas hases su mutuo comnorta--­
miento es necesariamente eeoista, hr'ce necesarü. lo :remmcie­
a sí misc10 en ln. ley y en el derecho, ·t·enu?:ci.? :::in:í miflmo .".'ue­
es excepcional, y afirmeci6n d0 cus prouioa intereses en el -
caso medio (que, por timto, ellos no consi.derP'l cono rrnund.1'! 
así miar!los, rtunr.ue al "eeoist2 uno consigo mi.smo"se le anto.1e 
tal). Y lo misL~o ocurre con las clases dominadas, rle cu~ra vo­
luntad no depende tp__r.1poco 'le>. eY.istencia :le 12 ley y del EstA­
do. ?or ejAmnlo, mientras l~'s fum·zns nrodncti.vas no so ht?--­
llen toaavía los stificfontemente r1esarrolladas nara hacer su­
perflué'. 12. concurrencia y ten.r;:a por ter;to, !'1U8 nrovoc~•r r,ons­
tMtenento ~st.a 1 lm:i clases dom in 2da.s :Je nropO'Hlrín.n lo i111"l0-­
Sible si tuvieran 12 voluntad" de abolir lr.> cow·urr1mcü, y -
con ella el .l'istado y la ley, Por lo clein~a, :'>ntecJ 11.e ílllP, P1 cen 
cen el aesar:rollo necesario l«:s relPc:lonPs nue tienen rrne "'ro 
duoj:rlas, esta "voluntad" sólo nrf!e 11'1 imagi!'.t>dón dPi i.r1e6:: 
logo. Y cuando ya las relaciones sn h8ynn rl P.s"rro11 ni1o lo s>1-
ficiente para llegar a produci ;·1:0 1 nl irle6lo::o llllcrle renrf'!'i:>n 
t!U' estR 'rnlunt ~-d como fruto el e ~Jl. lihre, arbt trni o y ei11sr.P.,: 
tible, por tanto, ele SfJ:r a~)r8ciade en todo t1.Am1'º y h11~0 cu P­
les quiera circunstarcins",(T5) 

Con lo anterior queda concluído en este breve tra,'?.10 -­
el aspecto ideológico en la 1uc'1a de c]J'SeF, si.n rue esr.o ~u~ 
ra (lecir que se h1J0'a agotarlo ya, que co:"o se di~o en lP i~tr.Q 
ducci6n es un terr:' muy ampHo y por demks polémico. 
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CONCLUSIONES 

En las sociedades capitalistas aetualP.B -der;arrolla 
das o 1.mbdesarrolladaa- cuya base as el liberalismo ~co: 
nómico, existe una división de clases producto de las -­
mismas relaciones econ6micaa que permiten a unos indi vi­
duoe apropiarse del capital, de la tierra y de todoe los 
medios de producci6n, organizar empresas, utilizar los -
servicios de otros, definiér.dose entoncés, µerfectrure;-1te 
dos claaes sociales antag6nicM: los capitalistas (empre 
eai·ios, bauqueroa, industriales comerciantes, etc.) y .. : 
loa traba:j a.dores (obreros, campesinos, profeaionaler:i, ~­
técnicos, intelectuales, etc.) Los primeros obtienen sus 
ingresos de las rent.aa de au capital, de las ganancias -
en los negocios, etc., y loa segundos de su trabajo. Las 
dos grandes clases sociales son entoncás, los ca.pi ta.lis­
tas y los trabajadores. 

Las clases sociales, se definen µor el lugar que o­
cupBn en el prOCclBO oi;:c~16mico y no por el monto de los -
ingresos que recibe determinada persona. De ah{ que loe­
mi9m'broa de una clase social pueden percibir ingrosos -­
diferentes, vivir en diferentes co~diciones y dedic'l.l'ae~ 
a diferentes oficios. El nivel eoon6mico, las condicio··­
nes de vida, la división del trabajo, de ninguna manera­
influyen en la formación de las clases. La di·1isi6n de -
la sociedad en capas, no responde n la teoría de las cln 
ses sociales, la confus16n estriba en quo se confunda eI 
término "clase con estrunontos, e1:1·~1·Ercos, ce.pM, oectoreo 
grupoa ecor.é~icos, etc. 

Esta confusión es la que impide a loA hombres ñaree 
cuenta exacta de la olaao socinl a la que pertenecen. P! 
ro t:!llo no quiere decir, de ninguna manera que las e la-­
ses no existen •. 

La. existencia de lao clases da. lugar a que existe -
una pugna permanente y sin soluci6n, esto porque cada u-~ 
na de ellas tiene intereses opuestos a los de la otra. -
As:!. la lucha puede darse en d:i.stir1tas forma.a, desde la -
mán primitiva lucha econ6mica hasta las formrui más mode¡ 
na.a cuando se forman lru.i grandes organizaciones de clane 
ae constituye en partidos polfticos y se i:raten da e.lc!I!! 
zar el poder por la vía. electoral para constituirae en .. 
gobiernos revolucionarios defensoreo de los intereses (\EJ 
la claae trabajadora. En la lucha. pol:!ticr. lll'JÍ entablada 
juega un papel importantísimo la lucha ideol6gica medie:n 
te la cual se trata de liquidar las teorías que sostiene 
a la clase capitalista. La lucha ideol6.gica ea la fo1·ma­
superior de la lucha de clane, ésta se dé. cuando loa tra 
bajadores, concientee do su situac16n se organizan polí­
ticamente, aclaran sus iderui y trazcm tanto lna téctice.a 



de lucha como los objetivos finales de la misma. 

La lucha de clases, por otra p~rte, -exceptuando el­
comuniamo primitivo- ha existido siP.rnpre desde QUP. l? so­
ciedad se dividi6 en propietarios y dcsnoseídos. La inati 
tuc16n en torno a la que gira la lucha á.e clases ea la _: 
propiedad de loa medios de producci6n. cromo en un princi­
pfo el ónico med to de producción era la tierra, la socie­
dad Se dividió :'mtre propiRtorios !le l r t161'"f'll. y trabaja­
dores de .La misma. A lo largo de la h is to r 1 El 1. es clases -
han luchado en diferentes formas unas contra otras. tu -
grandes transformaoiónes soci. alas que han sacudido a la -
humanidad son el producto do esas luchas. Se tucha~a en -
la antigUedad por redistribuir la tierra y abolir las deu 
das que esclavizaban a los miserables se luchaba después': 
en Roma por redistribuir el poder y en algunos casos con­
tra el eiatema esclavista; se luch6 en la erlad merHn con­
tra. la iglesia y el imperio, contra la propiedad acumula.­
da y en favor de las posiciones el cristianismo primitivo 
se lucho en la Revoluoi6n Francesa por los derechos del -
hombre y del ciudadano, por parte de la burguesía contra­
la nobleza aristocrática y clerical, y se ccmenz6 a lu--­
char por parte de los obreros a partir de la Revolución -
Industrial por derechos democráticos que le permitieran • 
a los trabajadores llegar al poder para realizar las re-­
formaa sociales. Se lucha en toda Europn a lo largo tleJ -
siglo XIX, formándose las grandes organizaciones claa1s-­
taa y dándose le al movimiento obrero 1 Rl!I armas te6ricas -
que lo hicieron tomar su lugar en la historia, y que es-­
tremecieron desde sus cimientos las sociedades del viejo­
continente. 

La lucha de clases prosiguió ininterrumpida eT1 t'!l si 
glo XX, y a partir de 1917, se comienzan 1.l ed1ficar nue-': 
voa regímenes: las repúblicas de los trabajadores. Naee-­
tro siglo ha sido el marco histórico del paso del modo de 
producción capitalista, a la organización eocialista a -­
gran escala, todo ello como producto de la lucha de ola-­
sea. 

En nuestro tiempo la lucha se manifiesta en distin-­
hs formas en todos loa paínea capitalistas. En unas par­
tes se lucha con las armas, en otras se lucha políticamen 
te; pero ambas contiendas, la armada y la política, son: 
sólo facetas de la lucha de clases que es elemento vital­
de transformación en todas la.a sociedades divididas en ca 
pitalistas y trabajadores. -

Pero la mera existencia de lae clases en las soci9da 
des actuales no es garantía de que la lucha se lleTa has: 
ta sus '111 timas consecueno ian o sea a la transformaoi6n r! 
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volucionaria de la aociedad. Para que la lucha. alcance ett 
verdadera dimensiónr para que de lucha econ6mica se con-­
vierta en lucha política e ideológica, la. clase social re 
volucionaria -los trabajatlore~- deben adquirir conciencia 
de cl01le, esto es, darse cuenta real 1 verdaderamente de­
las bases de los sistemas económicos y socialPS actuPles­
para poder elaborar una teoría revolucionaria qua les ~ª! 
mi ta en la práctica la transformación de la sociedad ae-­
tual y la estructuración de nuevos sistemas que afirmen -
al hombre y le permitan desarrollarse plenamente para al­
canzar su auténtica dimenRión humana. 

El fenómeno de la toma de conciencia no es de ningu .. 
na manera simple, esto, porque la concienda de clase no­
es lo que tal o cual persona piensa de sí o de su grupo,­
sinl' lo que realmente es; o sea, cuando existe un pleno -
conocimiento de la realidad, cuando se sabe exactamt.inte .. 
sobre que bases descansa y a quien beneficia un sistema -
detflrmina.do. 

La toma de conciencia en las soc.:iada.dtis capitaliatM 
se la dificulta a la cl9Se trabajad0ra¡ esto, porque la -
elB13e dominante ha establecido una serie de supuestos va­
lores universales, pero que en realidad sólo benefic1 an -
a quienes loe impone. Se elabora así una serie de teorías 
producto del :pensamiento de reducidoe grupos, pero que se 
difunden a nombre de todos los integrantes de una comuni­
dad nacione.l o universal. 

~se interés de la clase dominante de cubrir a la rea 
lid ad con teorías que no se adeoúan a la realidad es el ~ 
qne genera sistema.a ideol6gicos compueatcs po1· creencias, 
mitos, representaciones, etc., en que se sustentan los -­
sistemas normat1.vos q\le regulan las relaciones sociales. 

Las sociedades capitalistas a~tualc!3 basan tollos sus 
sistemas normativos en la ideología liberal e individualil 
ta, según la cual, todos los hombres son iguales entre s1 
sin embargo, a lo largo de lo: Aiglos que tiene de vigen­
cia esta ideología no se ha logra.do establecer dicha i--­
gualdad, esto porque la propia teoría lleva en sí el ger­
men de la desigualdad social, al reconocérsela al indivi­
duo J.a posiblid ad de apropiarse de todos los bienes de -­
que aea capaz y someter a grandes mas?s de tra'bajAdores -
con base en la relación de trabajo de tipo priva.do que es 

. esclavizante de hecho. 

La ideología de la clase dominante en el capitalismo 
es deformadora de la realidad, pués mientras te6ricanrente 
se habla de igualdad, democracir:, justic111, et.e., en le~ 
realiñ ad el sistema es injusto, no hay pnrt lci pHción P.H--



t6ntica de las mayoría.a y se dan grandes e ir1dignantee d_! 
sigualdadee sociales. 

El sistema capi taliata, entoncéa genera una serie de 
sistemas i.deol6gicoe que contribuyen a incrementar el es­
píritu conformista de los pueblos, pués a través c'fe los -
mensajes ideol6gicos se difunden la im~en de una socie-­
dad perfecta o por lo menos con todos loa elP.mentos intri!J 
secos para alcanzar la perfecoi6n. 

Siendo la ideológÍR de la sociedad capitaliRta defor 
mador a de la realidad loa tre.baj adores deben combatirla : 
con un sistema de ideas acordes con la 11erdadera natura.le 
za de las relaciones oocial.ea. -

La ideología de una sociedad determinada no modifica 
las ~ases de la misma, constituídas por el sistsma ~con6-
mico en el que se sustente. Es el sistema econ6rnico el -­
que produce los sistemas ideológicos y en tanto no se mo­
difiquen las relaciones de prod\lccd6n, no i:;e moc'lifica loe 
sistemas de ideas, pués eatos no son más que el producto­
da 1"1 org5lliznci6n econ6mica de la sociedad. 

El fenómeno de la deformación de la realit! ad l)or par 
te de un sist.ema de ideas no ee pr:lvativo, sin embargo, : 
el capitalismo, Ete ha dado en sociedades anterioreo que -
basaron sus ideologías en la filosofía, en la moral o en­
la religión, así como es posible que se de en slgunas so­
ciedades socialiB"tas de tipo totalitario, dende también -
se llega a la imposición de principios dogmaticoa. Así -­
mientras en las sociedades de tipo capitalista a nombre -
de las mayorías, se edifica un sistema que sólo beneficia 
minorías; en algunos países en determinada época, con el­
pretexto de la implantaci6n del socialismo se han llegado 
a establecer dictaduras de un a6lo hombre, o de un peque­
flo grupo que niega la auténtica 11 bertad del pueblo trab! 
j ru!or. 

Así pues, si 'bien es cierto que el capitalismo no -­
puede ser de ning:ma manern un sistema <l.urmlero y que la­
sociedad ava."1.Zl:í a nuevas forman de vida. El período de -­
transición puede representar graves peligros, pués puede­
auceder que con base en la necesidad de una discinl:l.na -­
rígida en las épocas de crisis, se eatlebPzcan dictadur1>a 
que le arrebaten la libertad a loa pueblos. Los tre.baj ado 
res, entoncés para poder edificar nuevos sistemas m~a ju~ 
tos deben armarse no de una ideolof-da deforinente oe la --~ 
realidad, sino de un sistema de ideas basado en la reali­
dad econ6mico-social para eliminar cuRlquier elemento en­
gafloso y desorientador. El sistema social del futuro de'be 
ser profundamente humano y democrático sin falsas teorías 
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que n61o reditúen benoficio a grupoB priTilegianoe, bssa­
doa en pr:lncipioe s61idoe, en instituciones º'~ª hi>ya."l ile­
mostradc su eficacia como instrumento al 881-Vlcio del hom 
bre. Los aistemne Ge ideas de ln sociedad del futuro ra ~ 
no tendrá necesidad de ocultar la verdad r adormecer a -­
loo pueblos, porque la verdad ~erá la base de la atrt~nti­
ca justicia para todos. 

Jm la actualidad, los sistemas idaológicoe generan -
las normr.1e que las sociedades aceptan coMQ váUd88 en el­
eampo de la moral~ la religi6n, la política y el derecho. 

El Derecho porteneoe, así, al campo de loa e1atemas-
1deo16gicos. El Derecho de una sociedad determinada es la 
organi21aci6n normatiYa de la ideología de ::isa miama aocie 
4ad. El Derecho entonc6~ no pu0de modificar un Bietema ec 
cial, aino q~e es el reflejo da lns relaciones soci~lee,~ 
~e la garantía de loa dereohaa le la clase social que tie 
ne la posibilidad de dictar la.e normas y de aplioe.r por": 
medio de la fuerza in&titur.ional. 

El Derecho es. un eietema de normas que se establece­
para garimtizar la armonía de la sociedad en base a la ... _ 
justicia, la seguridad y el interés general. 

A raíz de la di visión de la sociedad en clases anta­
gónicas, siendo ima clase dominante y la otra dominada, -
el dereeho para todos, lo cita la cla.se dominante. 

En virtud del liberalismo y de la ReToluci6n France­
sa~ la burguesía. toma el poder, deepla:iando a la nobleza­
aristocriltica y clerical, llamando a su lado a la clase -
trabajadora con la promesa de instaurar regímenes demoer~ 
ticos que garanticen loa intereees generales. 

Pero como ~a facultad de dictar las normElB quod6 en­
manos de la burguesía, esta dj.cto siempre ncrmas en 'bentl• 
!1.ci'J de ella misma pero siempre a nomol'e cte !a tot~lid sd 
de la poblaci6n y negando la injusticia real del rágimen­
individualista del liberalismo económico que genero las -
sociedades capitalistas, 

El Derecho burgués, en+.onc6e aparenta garantizar loe 
intereses generales y siempre se dicta a nombre de la jus 
ticia; pero en realidad beneficia -en términos genere.Jea: 
sólo a la burguesía. 

La constitución de un estado, que ea al rlocumento de 
donde se deriva todo el derecho, siendo lA 0xpresi6n de -
los factores reales de poñe1·, s6lo garantiza loa derechos 
de la clase social que tiene la fuerza real sufic1ente ~­
para hacer valer en ellas sus lfocis1.ones. 
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RftBta ;1rir1clpioa del siglo X"(, s61o la noblasa ~· la­
bul'guesía. ten!rai garanti;;ad0a sus derechos 9n lCls clooumen 
tos constitucionales, pero a raíz de la RevoluolÓn Indu13': 
trial y de la aparici6n come consocueno:la de ella, da1 1110 
\"imhmtc organizado de loa traba1 ado.!·esp estos tomen eu ':: 
lugar en la hiatori a y reolamm1 ~nérgicarnente la garent{ a 
por parte del eatudo de sus derechos de clase. 

Así, nrmaclos los trabajadores con sus propias t~o-~­
ríaa, co111ienzan a estremecer los :Jistemas ideológicos de­
la. cla.s~ doininanta y logrfl.11, madi.ante la lucha de clases, 
el reconocimiento a sus ~erechos. 

Producto de la lucha de clase., política e ideológ1.oa 
son los grandes movimientos r~volucionari.os de nuestro Bi. 
glo, que al llegar & su cristalización modificaron loe -
vi.ejos moldes rle1 dortlcho de la olaae trabajadora como -­
tal, 

En algunos paíaea el triundo de la revoluci6n social 
fue absoluto y los eistem&a j~rídicoa aufr\eron una trens 
form;ici611 radical •lictá.n<looo lM normas a nombre de la _-; 
clase trabajadora. 

En otros países, como al nuestro, al triunfo de la • 
clase trabajadora no fué absoluto ;¡ el derecno crne s·1r¡¡:i_6 
fue el producto de lo que las cbsea social.es en ~ugna, -
pudieron hacer valor en el conat:ltuyente a. través el der~ 
cho social, compuesto '?Or el '::onjunto ne !'rinci:gios que -
los roceros ,1e los trabajadores habí8l'l logrado que se re. 
conociera. 31 Derecho SCJoi ¡:J. Mex:!.c ano, ar~ uué:;, e1- orimer 
triunfo en este terreno de los +.rabajadorea orgP..niz&:l.os -
de ~4xicoa en 191'7 se sentaron laa bases para. r¡ue lo<> tra. 
baj adores tomaran parte activa en la dinámica soei al, -pe: 
ro lorJ princip:;.oa coneagradoa sntoncP-a, no son el fin -­
sino el principio de uns. serio do tranafo:'macton~e que -­
oodrán lle'i'nr cuando el rmeblo lo decid a, a la t:ransfor111a 
ci6n radical .ie ~.a aociedrul. -

Sl Derecho Social es, al ~iBmo tiem~o que el mínimo­
de garantías de los ~erechoe de loe tra~ajP.dores, un ins­
trumento poderoso en la lucha ele clases para llP.gar, por­
la vía "ª la lega1idrui a la soeializaci6n de lns rel'lcio­
nee econ6mic as y de lu vid a 'llisma • 

.:n De re cho :3ocial no E'fl un fin en s{ 111.s!".o, es un d­

factor de cambio; su :nisión tern~na.rá cup1ic1r; SA ·1ltmi~·l'm­
:efinitivemente los onrobioaoa ~:st.emaa de '3"XTI- o-tac-t6n -­
del hombre r:ior el homlJre. 

El Derecho c~mo si~te~e nor~etlvn exiRtir4 en ~~Al-­
quier régimen social ~ue 3P i11Fd;nurP. •m :m,., sr;c1AdRd ~fl­
cialista servire ;er.:-. _;are>.nti?.AI' lo.q 4 P."'1'~ho" ,,,,.,., co~n ·-
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individuo tieno el hombre, al miamo tiempo quo como miem­
bro de \Ulll sociedad, pero no habrli posibilidad de que, en 
base a una justicia puramente formal, se cometan en la -­
realidad grandes injusticias. El Derecho del futuro garan 
tizs.rá la justicia po·rque no partirá da postulados idea.": 
les, sino de la rettlid ad mis1t1a y de las re) aciones ~ooia­
les cine entoncés, no iaatarfui basadas en las tieaigualdades. 
No necesitando simular nada, el derecho aerá un ,.nstrumen 
to que lli. sociedad perfeccionará conatant'!lmente en la me':: 
dida 1ue se perfecciona 0lla misma; así, el hombre v1T16! 
do como hermano y solidario de loe <lemfu':J hombr&a, tonien­
d-:> a su alcance todas las posibilidadoa para su desarro-­
llo. alcanzai·á au verdadera d iillensi6n y se1·li. realmente -­
dueffo de eu destino. 
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individuo tieno el hombre, al miamo tiemoo ouo como miem­
bro de una sociedad, pero no habrá posibflidsd de que, en 
base a una juetioia puramente formal, se cometan en la -­
realidad grandes injusticias. El nerecho del futuro garan 
tizsrá la justicia porque no partirá d~ poetula&os idea-~ 
les, aino de la realidad mtsiua y de las relaciones ~ocia­
leo que entoncés, no eata:rén basadas en laB desigualdades. 
No neoeai tando simular ne.da, el derecho ecrá un 1.nstrumen 
to que l&. sociedad perfeccionará constant'9mente en la me:: 
did a 'lUe se perfecciona ella mi ama; rud, el hombre ~1 vi en 
do como hermano y solidario de loe tlemfú:i bombr&a, tcnien:: 
d? a su alcance todas las posibilidades para su desarro-­
llo. alcanzará au verdadera dimensión y sel'l1 realmente -­
dueffo de eu destino. 
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